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1.- LA ESPIRITUALIDAD DE LOS SAGRADOS CORAZONES EN EL EPISTOLARIO DEL 

P. JOAQUÍN ROSSELLÓ I FERRÀ. (E. Velasco Triviño, MSSCC) 

- Cartas empleadas en el trabajo.- La devoción a los SSCC en tiempos del P. Joaquín. 

- ¿Qué visión teológica y espiritual tenía el P. Joaquín de la Espiritualidad de los 

SS.CC.?.- Conclusión. 
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SENTACIÓN. (J. Amengual i Batle, MSSCC) 

* TRES EJES PARA ARTICULAR LA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA. 

* EJES TEOLÓGICOS: 

a) El porqué del cristiano, es ser otro Cristo, alter Christus;  

b) Desde la Iglesia: Somos sacerdotes que viven en comunidad. 

* EL EJE ANTROPOLÓGICO CONSISTE EN ADQUIRIR LA COHERENCIA PERSONAL 

* EJE ANTROPOLÓGICO: EL PROTAGONISTA DE LA FORMACIÓN ES LO QUE SE 
FORMA. 

1- ¿Vinculación con la anterior 

2- ¿Qué pretendemos? 

3- ¿Qué nos dice el documento? 

  a). La conciencia es nuestro juez y defensor ante Dios salvador. 

 b)La conciencia salva más allá de las mediaciones de la Iglesia apostólica.  

4.- ¿Cómo lo aplicamos en general? 

5.- Pequeños corolarios. 

 a) El mínimo: Ser útiles para la misión. 
 

3.- CULTURES, SÉCULARISATION ET THÉOLOGIE AFRICAINE. (A. Mujyambere, 
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- Théologie africaine et culture.- Théologie africaine et domaines à explorer .- Théolo-

gie africaine et sécularisation.- Avenir de la théologie africaine.  
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- Introduction.- Le fondement biblique et théologique du dialogue interreligieux .- Di-

verses formes de dialogue.- Quelques attitudes pour un dialogue fructueux.- Les attitu-

des qui ne favorisent pas le dialogue.- Les attitudes qui favorisent le dialogue.- Dialo-

gue avec la culture.- Conclusion. 
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I- Ya teníamos publicado los siguientes ES-

TUDIOS sobre la Espiritualidad Sacricordia-

na del Fundador: - Los Sagrados Corazones 

en los Piadosos Ejercicios (de J. Amengual 

Batle, MSSCC)(1). - Los SS. Corazones en el 

Sermonario (de J. Reynés Matas, MSSCC)(2). 

Ahora añadimos: Los SS. Corazones en 

el Epistolario (de E. Velasco Triviño. 

MSSCC, todavía veinteañero) (3). 

En el XXº Capítulo se habló de la necesidad 

de cotejar y completar nuestro Plan de For-

mación General con la última Ratio Funda-

mentalis Institutionis Sacerdotalis de 

Roma. Aportamos aquí el estudio que preparó 

el P. J. Amengual a petición de la Delegación 

del Caribe (2019).  

Salimos del Capítulo con el propósito de 

abrirnos a todas nuestras Delegaciones, con 

sus diversas lenguas y culturas. Ofrecer mate-

riales, antiguos o nuevos, que se aprovechen 

en la formación de nuestra Familia Sacricor-

diana. Con gusto publicamos dos colaboracio-

nes del rwandés Andrés Mujyambere 

(haciendo un doctorado en la Universidad ca-

tólica de Lovaina, Bélgica, en teología prácti-

ca).  

II- En la sección RECURSOS ofrecemos:  

1) La Bibliografía de Laurent Rutinduka, 

MSSCC, doctorado en Historia Eclesiástica, 

que ahora reside en nuestra Delegación de 

Mallorca y que podemos integrar, gustosos, 

en el nuevo Equipo de Redacción. 2) Un co-

mentario de J. Reynés, MSSCC, a la primera 

película documental sobre el Corazón de Je-

sús. 

III- La sección ARTE también se enriquece 

con nuevas aportaciones:  

En la recientemente inagurada ESCENO-

GRAFÍA, encontrarán el primer libreto para 

presentar la figura del P. Joaquim a un públi-

co más amplio, en castellano y francés, de los 

dos moradores de Sant Honorat J. Reynés y 

Olivier Lotele. ¡A ver quién es el primero que 

se atreve a montarlo!. Continuamos con la se-

rie de NUESTRA ICONOGRAFÍA SACRI-

CORDIANA, presentamos “Los SS.CC. en Ar-

gentina”. Tema mimado por los hermanos del 

Plata P. Riera, J. Arbona, D. Echeverría y J. J. 

Domezain…- Nuestro REPERTORIO MUSI-

CAL CARISMÁTICO aporta el primer canto 

en kinyarwanda, incorporado por el P. Lau-

rent que ya lo había editado en un CD. 

IV- Finalmente, la sección CRÓNICAS y 

REPORTAJES aporta la memoria del IIº 

Encuentro Internacional de Concordia Solida-

ria, en Sant Honorat, que tanto marcó la im-

pronta de nuestro último Capítulo General. 

Nos gustaría recibir algunos comentarios de 

nuestros lectores y lectoras: http://msscc.es/

contact/. 

(1)  Cf- “Las fuentes del culto a los SS. Corazones en el 
P. Joaquín Rosselló y Ferrà. Mallorca 1998Tesina en 
la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad 
Gregoriana de Roma. Se publicó en Collectanea 
Postulationis MM.SS.CC. 3 (Roma, 1962), [1964] 111 
145, y en separata, Roma, 1965, 7+39 pp. Posterior-
mente el autor la actualizó con algunas notas, sin 
publicar (1998). 

(2)  Cf. BEFJR Nº 6 | Oct(2019)xx-xx- 

(3)  Queremos destacar que éste es un trabajo de ejerci-
tación realizado por un Estudiante en el Teologado 
del Coll. Animamos a los formadores para que fo-
menten investigaciones de este tipo durante el perío-
do vacacional. 

http://msscc.es/contact/
http://msscc.es/contact/
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LA ESPIRITUALIDAD DE LOS SAGRADOS 
CORAZONES EN EL EPISTOLARIO DEL  
P. JOAQUÍN ROSSELLÓ I FERRÀ  
(Emilio Velasco Triviño, MSSCC)

1.  
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Con motivo de un cursillo sobre metodolo-

gía del estudio que nos dio el P. José Amen-

gual Batle a los Estudiantes M.SS.CC. del Coll 

(Barcelona), se nos propuso realizar un pe-

queño trabajo sobre el Epistolario del P. Fun-

dador, consistente en la elaboración de al-

guno de los temas siguientes, a partir del ma-

terial que aquel nos ofrece: Navidad, SS.CC., 

Misión, Sacerdotes diocesanos y religiosos 

que tuvieron contacto con el P. Joaquín y Li-

beralismo (1). 

A mí me pareció más interesante realizar el 

trabajo sobre espiritualidad y teología de los 

SS.CC. 

CARTAS EMPLEADAS EN ESTE TRABAJO 
 
Cartas escritas por el P. Fundador: 
 
EP 19 A las Capuchinas. Abadesa       12.06.1890 
EP 21 A las Capuchinas. Abadesa       15.08.1890 
EP 22  A las Capuchinas. Abadesa       24.12.1890 
EP 31  A las Capuchinas. Abadesa       16.03.1892 
EP 51  A las Capuchinas. Abadesa       21.12.1892 
EP 68  A las Capuchinas. Sor Joana Mª Lliteras    30.08.1893 
EP 75  A las Capuchinas. Abadesa       20.12.1893 
EP 84  Al Sr. Josep Miralles        08.05.1894 
EP 92  A las Capuchinas. Abadesa       22.12.1894 
EP 110  A las Capuchinas. Abadesa       21.12.1895 
EP 111  A las Agustinas Canonesas. Sor Soledad    21.12.1895? 
EP 124  A las Capuchinas. Abadesa       24.12.1896 
EP 167  A las Capuchinas. Sor Mª Catalina Tomàs Estarás  26.11.1897 
EP 170 A las Capuchinas. Abadesa       23.12.1897 
EP 179  A las Capuchinas. Abadesa       00.12.1898? 
EP 186 A las Capuchinas. Abadesa       19.12.1899 
EP 222  A las Capuchinas. Abadesa       14.08.1902 
EP 228  Al P. Francisco Solivellas SS.CC.     20.07.1903 
EP 240  Al P. Antonio Thomás SS.CC.      29.10.1903 
EP 251  Al P. Francisco Solivellas SS.CC.     19.08.1904 
EP 265 Al P. Francisco Solivellas SS.CC.     04.08.1905 
EP 267 Al P. Miguel Rosselló SS.CC.      00.081905? 
EP 285  Al Sr. Bernardo Beltrán       12.05.1906 
EP 303  A las Agustinas Canonesas. Sor Llucía Ribas   07.04.1908 
EP 304  A las Capuchinas. Sor Mª Catalina Tomàs Estarás  09.04.1908 
 
Cartas recibidas por el P. Fundador: 
 
EP 73  Del P. Jaume Pons S.J.       19.12.1893 
EP 74 Del P. Melchor Planes S.J.       19.12.1893? 
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Quizás el motivo principal fue ver cómo se 

hace hoy en la Congregación un esfuerzo muy 

especial por recuperar aquellos elementos 

esenciales de la tradición de nuestro Instituto 

para volver a potenciarlos con fuerza... Todo 

lo relacionado con los SS.CC. es, sin duda, 

central en nuestro carisma, si bien por las di-

ferentes concreciones históricas ha podido 

quedar deformado en uno u otro sentido. 

Me interesaba, por tanto, ver qué elementos 

de esta espiritualidad vivía y tenía presentes 

el P. Joaquín, y a partir de ahí intentar diluci-

dar cómo hoy pueden ser válidos para noso-

tros. 

Este trabajo no es sino un intento sencillo 

de aportar algo a este esfuerzo de la Congre-

gación. No pretendo descubrir nada nuevo. 

Ni el tiempo de que he dispuesto, ni la biblio-

grafía que he empleado, ni mucho menos la 

profundidad del trabajo en sí lo permiten. 

Simplemente he pretendido recoger y orde-

nar los datos que en este sentido nos ofrece el 

Epistolario del P. Joaquín. 

Y aquí viene otra observación importante: 

Es imprescindible tener en cuenta el material 

del que se parte en el trabajo. Se trata de un 

epistolario, no de un manual de teología. Es-

to significa tener en cuenta ciertas caracterís-

ticas y limitaciones propias de esta circuns-

tancia. Las cartas no son algo sistemático. 

Simplemente están escritas con ocasión de 

un determinado hecho. Por tanto, es inútil 

esperar que nos ofrezcan un tratado comple-

to de espiritualidad y teología de los SS.CC. 

Nos encontraremos con elementos dispersos 

y mal conectados entre sí. Otros aspectos 

quedarán simplemente silenciados. Todo esto 

caracteriza y limita el trabajo en sí mismo. 

Con todo, a lo largo de la lectura del Epistola-

rio, podemos acercarnos a aquellos puntos-

clave que nos permiten entender la visión 

teológica y espiritual que sobre los SS.CC. te-

nía el P. Joaquín y entresacar elementos muy 

válidos y constantes en su pensamiento sobre 

este tema, pero nunca los encontraremos, re-

pito, tratados sistemáticamente. Por tanto, ha 

de haber huecos necesariamente. Pensemos, 

por otra parte, que ni mucho menos se nos 

han conservado todas las cartas del P. Joa-

quín. Muchas se han perdido. 

¿En qué tipo de cartas el Fundador trata de 

la espiritualidad de los SS. CC.? Es pregunta 

que no se puede responder taxativamente. 

Pero haciendo una generalización se puede 

decir que son generalmente escritos a religio-

sas, muchas a monjas de clausura, especial-

mente Capuchinas. A menudo tienen el tono 

de la dirección espiritual o del consejo piado-

so. Todas comunican una profunda experien-

cia del P. Fundador que le había llevado a 

unificar en gran parte su vida espiritual en 

torno a los SS.CC. de Jesús y María. 

Una vez hechas estas consideraciones intro-

ductorias, paso a exponer brevemente el plan 

del trabajo: 

Primero he elaborado brevísimamente una 

ambientación histórica para recoger de ma-

nera concisa cómo se vivía la devoción a los 

SS. CC. en tiempos del P. Joaquín. Esto solo 

ya daría para poder hacer un trabajo entero: 

historia, fuentes, teología, prácticas... Pero a 

mí me ha interesado simplemente situar figu-

ra del P. Joaquín en su tiempo respecto a esta 

devoción. 

A continuación viene la parte central del 

trabajo. Se trata de, como ya he indicado, en-

tresacar y reordenar el material que nos ofre-

ce el Epistolario acerca de este tema, organi-

zándolo en diversos apartados que he escogi-

do arbitrariamente, pero que me parece pue-

den dar una buena visión de conjunto. 

Tras esto una conclusión general a todo el 

trabajo a modo de síntesis o epílogo. 
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Remarco, en fin, lo defectuoso de este tra-

bajo por múltiples razones. Seguramente se 

observarán muchos huecos y falta de rigor en 

muchos aspectos. Pero esperoque al menos 

sirva como una pequeña aportación al redes-

cubrimiento de nuestro carisma. 

 

La devoción al Corazón de Jesús es una de-

voción de profundas raíces históricas y bíbli-

cas. Podemos encontrar ya en los Santos Pa-

dres textos que apuntan hacia el Corazón de 

Cristo… Sin embargo, la concreción del culto 

a los SS.CC., tal y como lo conoció el P. Joa-

quín, es fruto de una evolución mucho más 

reciente y cercana a su época. 

El P. José Amengual i Batle, en su trabajo 

‘Las fuentes del culto a los SS.CC. en el P. 

Joaquín Rosselló y Ferrá’ señala las influen-

cias más cercanas al P. Fundador en lo que 

respecta a su visión de los SS.CC. Sin duda la 

más importante fue la de Sta. Margarita Mª 

Alacoque, personaje clave en la configura-

ción de la devoción al Corazón de Jesús tal y 

como la conoció el P. Joaquín. Con ella la de-

voción al Corazón de Cristo había adquirido 

una fisonomía que perduraría a lo largo de 

mucho tiempo, e incluso hasta nuestros días. 

Pone de relieve por un lado el aspecto de in-

gratitud de los hombres hacia un Corazón 

que tanto les ha amado. Esto supone la nece-

sidad de reparación y trae consigo un premio 

para aquellos que honran al Corazón divino. 

Los más favorecidos serán los que se hayan 

ocupado de propagar esta devoción entre los 

hombres. También ella asocia el Corazón de 

María a esta corriente devocional. 

Otras influencias que incidieron en el P. 

Joaquín fueron muy probablemente las 

obras de Sta. Gertrudis, que resalta el aspec-

to dinámico del culto al C.J. como fuego que 

ha de ser por un lado contemplado en el 

amor y por otro propagado y extendido a los 

hombres; San Bernardo, que pone de relieve 

el aspecto místico, el P. Hoyos que fue el pro-

pagador de la devoción al C.J. en España... 

Por la influencia de Sta. Margarita, la devo-

ción al Corazón de Cristo se extendió rápida-

mente por Francia. España tardó un poco 

más en sumarse a esta corriente. En esta ta-

rea, como ya he dicho, tuvo un papel impor-

tante el P. Hoyos. Mallorca fue una de las 

primeras diócesis de España en las cuales es-

ta devoción se empezó a practicar, pero de 

forma muy limitada, de modo que, según pa-

labras del mismo P. Joaquín, a principios del 

s. XIX pocos eran los que la conocían y prac-

ticaban. 

Posteriormente y gracias a personas como 

el Hno. Trigueros S. J. e incluso los 

M.SS.CC., la devoción se extendió más rápi-

damente. 

¿Qué características tenía en tiempos del P. 

Fundador esta espiritualidad de los SS.CC.? 

Era una espiritualidad vivida prácticamente 

a nivel devocional. Por la influencia de Sta. 

Margarita se practicaban actos de reparación 

y consagración. También estaba extendida la 

devoción de los primeros viernes y la Hora 

Santa. Los oficios del C.J. eran también co-

nocidos. El P. Joaquín entró en contacto con 

ellos a través del Hno. Trigueros. Realmente 

llegó a ser una devoción arraigada en el pue-

blo. 

La diócesis de Mallorca fue la primera de 

España que obtuvo de la Santa Sede el Oficio 

y Misa del S.C. en 1797, habiéndose retarda-

do la concesión a todas las demás diócesis a 

1815. 

El Papa Pío IX extendió la fiesta del Cora-
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zón de Jesús a toda la Iglesia el año 1856. En 

1889 se elevó a fiesta de primera clase y en 

1897 se concedió poder trasladar la solemni-

dad al domingo. 

Todo esto ejerció una gran influencia en los 

teólogos que comenzaron a profundizar en 

los principios doctrinales de la devoción al 

C.J. y de modo especial en el concepto de re-

paración. 

Este proceso llevará en último término a 

redescubrir las raíces más profundas de la 

devoción a los SS.CC., es decir, un regreso a 

las fuentes bíblicas y un progresivo aban-

dono de las prácticas devocionales, si bien 

esto es posterior a la época del P. Joaquín. 

Las imágenes al uso, no son sino un reflejo 

de todo lo dicho. Generalmente se represen-

taban por separado el Corazón de Jesús y el 

Corazón de María, aunque ya desde finales 

del s. XVIII se comenzaron a representar 

juntos. El mismo P. Joaquín describe la ima-

gen de los SS.CC. que una señora piadosa le 

había regalado cuando era todavía filipense: 

‘Me hizo obsequio de regalarme un grupo, 

no muy grande, consistente en dos figuras, 

la una de Jesucristo, y su Madre santísima 

la otra, ambas ostentando en medio de su 

pecho su Sagrado Corazón rodeado de lla-

mas, y colocadas sobre la plateada nube que 

les sirve de trono, en cuyos arreboles se des-

cubren dos serafines que asoman sus flami-

gerantes cabezas’ (NC 49-50). 

Centros propulsores de esta devoción fue-

ron el convento de monjas Capuchinas de 

Palma y las iglesias de jesuitas. 

 

 

 

 

 

Leyendo el epistolario del P. Joaquín Ros-

selló nos damos cuenta de cómo la devoción 

a los SS.CC. había prendido fuertemente en 

su vida. Le es difícil hablar de asuntos espiri-

tuales sin nombrar a los SS.CC. Podríamos 

decir que esta devoción llegó a ser para él co-

mo el núcleo de toda su experiencia espiri-

tual. 

Pero no adelantemos conclusiones. Vamos 

a irnos introduciendo poco a poco en la vi-

sión del P. Fundador acerca de los SS.CC. a 

través de su Epistolario. 

 

Los SS.CC. y el fuego:  

El punto central. 

Ya hemos visto cómo la figura del fuego lle-

ga al P. Joaquín, referida a los SS.CC., posi-

blemente de Sta. Gertrudis. Pero quizá el que 

más inmediatamente influyó en él en este 

sentido fue el Hno. Trigueros, jesuita ex-

claustrado, con el cual tuvo un contacto muy 

directo hasta su muerte. El mismo P. Joa-

quín nos dice cómo el Hno. Trigueros gusta-

ba de usar muy a menudo la frase ‘meter fue-

go en los corazones de los hombres’, expre-

sión que sintetiza el ‘Ignem veni mittere in 

terram’ del Evangelio de Lucas (Lc 12,49), 

según una cierta interpretación parcial que 

acentuaba el carácter apostólico del texto. 

La imagen del fuego es una imagen fecunda, 

llena de significado, que representa en un so-
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lo símbolo dos dimensiones fundamentales de 

la vida espiritual, que serían también dos di-

mensiones básicas en la vida del P. Joaquín: 

la contemplación del Amor y la misión. 

Pero veamos algunos textos del epistolario 

del P. Joaquín. Se trata prácticamente en su 

totalidad de cartas escritas a monjas de clau-

sura y sobre todo Capuchinas de Palma, si 

bien existen otras dirigidas a diversos desti-

natarios. 

La EP 19 ofrece un aspecto interesante. Está 

escrita poco tiempo después de la retirada 

del P. Joaquín a S. Honorato en la víspera de 

la fiesta del S.C. y va dirigida a las Capuchi-

nas de Palma. El P. Fundador pasa por su 

‘luna de miel’ tanto tiempo deseada. Apenas 

habla explícitamente de los SS.CC. pero en 

todo el texto se revela la profunda vivencia 

del Amor que está gozando en estos días. La 

experiencia del silencio y la soledad en el in-

comparable escenario natural de S. Honorato 

le marcará por toda la vida. Por eso, al final, 

recomienda que la carta se lea a la comuni-

dad, ‘que me parece ha de contribuir algo al 

aumento del Sagrado Fuego del divinísimo 

Corazón de Jesús en que todas las religiosas 

que la componen estarán encendidas’. Aquí 

el fuego es sobre todo contemplación del 

Amor de Dios: ‘En todas partes y por do-

quier vuelva la vista, no veo más que a Dios, 

no oigo otra cosa que la voz de Dios, que en 

el fondo de mi alma me dice: ámame que yo 

te he amado y te amo... ámame que son muy 

pocos, hoy día los que me aman, aún entre 

aquellos que, por razón de su estado, viven a 

mi consagrados. Ámame que tengo sed de 

amor, y no sé ya dónde acudir para que se 

me la apague’. 

De todas maneras, los SS.CC. no son sólo 

lugar y objeto de contemplación del amor. 

Esconden un proyecto que va mucho más 

allá. Un proyecto que, a pesar de los años y 

trabajos acumulados, se llevará a cabo y que 

‘el Corazón de Jesús y el Inmaculado Cora-

zón de María, cuyas finezas conmemoramos 

en estos días, lo van pronto a descubrir’. 

En efecto, apenas unos días después, el P. 

Joaquín vuelve a escribir a las Capuchinas. 

El grano de trigo está echado y el proyecto de 

Fundación en marcha... Un proyecto misio-

nero. Tanto, que cambiaría la primera idea 

que el Fundador tuvo sobre lo que tenía que 

ser la Congregación. El P. Joaquín escribe así 

a las Capuchinas en la EP 21: ‘Pidan al Señor 

que todos seamos un fuego y que desde este 

monte lo vayamos extendiendo por toda la 

isla y más allá de ella, pegando y encendien-

do llamas en todos los corazones’. 

Ahora se trata de un fuego misionero. El 

fuego que ha sido contemplado ha de ser 

también extendido. Son las dos dimensiones 

inseparables de una misma realidad. Esta vi-

sión espiritual era común en la época como 

hemos visto, muy especialmente dentro de 

los ambientes de la Compañía de Jesús. Así 

lo demuestran dos cartas del Epistolario del 

P. Joaquín que recibió, precisamente, de los 

jesuitas: 

EP 73 (del P. Pons S.J.): ‘Al calor que despi-

de de sí aquel corazoncito, que con tanta 

vehemencia palpita de amor hacia nosotros, 

en el pecho de nuestro amantísimo Niño Je-

sús, es donde debemos templar nuestros co-

razones y nuestras almas para hacernos en 

todo semejantes a Él’. 

EP 74 (de M. Planes S.J.): ‘Me alegro del 

aumento y prosperidad de esa Congrega-

ción, deseando estén los Padres que la com-

ponen verdaderamente inflamados en el 

amor al Sagrado Corazón, para difundirlo 

en todas partes’. 

Encontramos, además, otros muchos textos 

en el Epistolario que abundan en esta misma 

idea. Demos un rápido vistazo: 
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EP 31: ‘…no se olvidará de interceder por 

mí, para que de día en día vaya encendién-

dose en mi pecho el fuego de los SS.CC. de 

Jesús y María y me vuelva de cada día más 

y más solícito en encenderlo en los corazo-

nes, si posible fuera, de todos los hombres’. 

Aquí el Fundador unifica en una misma ex-

presión las dos dimensiones inseparables de 

una experiencia espiritual profundamente 

arraigada en él. Su talante solitario y con-

templativo, que le condujo a querer contem-

plar el Amor, llegando a pensar incluso en 

dedicar su vida entera a la contemplación 

tras tantos años de trabajos apostólico, nun-

ca acallaron su inquietud misionera. Com-

prendió, en el marco de su formación y de su 

tiempo, que es imposible contemplar el 

Amor sin comunicarlo, que no se pueden se-

parar acción y contemplación. 

EP 75: ‘Oh, qué felices las almas que cono-

cen a fondo esos abismos de caridad (...). No 

se descuiden de acudir pronto a los Sagra-

dos Corazones de Jesús y María, que ellos 

aún más pronto no dejarán de consolarlas e 

inflamarlas en las llamas de la divina cari-

dad’. 

Señalemos otro aspecto importante de la 

devoción a los SS.CC.: la necesidad de visua-

lizar el amor de Dios. Era una exigencia po-

pular, en reacción al jansenismo. Este hecho 

tuvo gran importancia en la configuración de 

la devoción a los SS.CC. 

Además, toca este último texto el tema de 

los SS.CC. como refugio que estudiaremos 

después con más detención y nos indica có-

mo la contemplación del Amor de Dios es lu-

gar de consuelo espiritual. Esta dimensión, 

por si sola, es sin duda insuficiente y espiri-

tualista. Pero, como ya hemos visto, el P. 

Joaquín no se queda aquí. 

EP 110: ‘Oren también por nuestra Congre-

gación, para que todos los individuos que la 

componemos estemos siempre inflamados 

en el divino amor y encendidos y abrasados 

en santo celo por el bien de las almas’. 

Hay también algunas cartas en las cuales el 

encabezamiento y saludo están escritos des-

de esta perspectiva. Son cartas a dos Congre-

gantes: 

EP 251: ‘La gracia y la ardentísima cari-

dad de los Sagrados Corazones sea en voso-

tros’. 

EP 265: ‘El amor de los SS.CC. abrasen su 

corazón y lo purifiquen siempre más y más’. 

Otros textos interesantes son las cartas que 

están escritas con la perspectiva cercana de 

la muerte. El P. Joaquín fue un hombre que 

esperó la muerte sin miedo. En su vejez se-

guía, sin embargo, teniendo presente esta 

visión espiritual y en ella integró hasta los 

últimos momentos de su vida. 

EP 303: ‘En medio de las angustias propias 

de mi ancianidad, experimento gran satis-

facción en verme ayudado de las oraciones 

de tan buenas almas que se interesan por 

mí, ante los SS.CC. para que persevere has-

ta el fin en su amor’. 

EP 304: ‘Agradezco (...) el obsequio de sus 

oraciones, a las cuales me encomiendo de 

veras, a fin de merecer de la Divina Bondad 

la santa perseverancia de su amor, que todo 

lo demás es humo y vanidad. Abandonemos 

el pasado a la Misericordia divina, el porve-

nir a la Providencia y consagremos el pre-

sente al santo amor’. 

Incluso en sus últimos días no deja pasar la 

ocasión de inculcar aquellas convicciones 

que le habían sostenido durante su vida: 

EP 111: ‘Acércate muchas veces a esos dos 

fuegos de amor divino, los Sagrados Cora-

zones de Jesús y María, para que calienten e 

inflamen tu corazón’. 
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En definitiva, se trata de una concepción 

espiritual tan arraigada en el P. Fundador, 

que me he atrevido a calificarla como el pun-

to central de la visión espiritual y teológica 

respecto a los SS.CC. Una visión fecunda que 

tendrá sus concreciones en todos los aspec-

tos de su vida, imponiéndose incluso por en-

cima de otras visiones muy al uso en su épo-

ca como podrían ser la reparación y la consa-

gración a los SS.CC. Veámoslo. 

 

Los SS.CC. y la comunidad: 

Los textos más significativos sobre este te-

ma los encontramos en dos cartas dirigidas a 

las Capuchinas de Palma. 

EP 21: ‘Les aseguro que si todas no forma-

rais más que un solo corazón y una sola al-

ma por la caridad fraternal y por el incen-

dio del divino amor, ese claustro sería un 

cielo en la tierra y no sólo los ángeles, sino 

Dios mismo tendría sus complacencias de 

habitar en él y de aca-

riciar a todas sus divi-

nales consuelos. Procu-

radlo pues, hermanas 

carísimas. V. R. , como 

Abadesa, encargue mu-

cho ese amor fraterno 

porque él es el que hace 

medrar a una Comuni-

dad y la adelanta por 

las vías de la contem-

plación e íntima unión 

con Dios; porque un al-

ma sin los estorbos de 

esas rencillitas que, a 

veces, siembra el enemigo en una comuni-

dad, no corre, sino que vuela ligera, cual 

blanca paloma, remontándose más allá de 

las nubes hasta llegar a su amado, quien ca-

riñoso, al verla tan desprendida de todo y 

tan pacífica en todas las descubre los secre-

tos de su Corazón, y aun las mete dentro de 

sus llagas’. 

Los aspectos de este texto son múltiples y 

algunos quedarán comentados en otras par-

tes del trabajo. Ahora limitémonos a señalar 

cómo enlaza este escrito con lo dicho en el 

apartado anterior. La caridad fraternal apa-

rece aquí como fruto de la contemplación del 

Divino Amor, a la vez que ésta ayuda tam-

bién a mantener aquella. El texto es depen-

diente del de Hch 4, 32, que el Fundador vol-

vió a emplear como modelo en otras ocasio-

nes, siendo quizá el más conocido por noso-

tros el de su Ultima Exhortación. Sin duda 

hace de él una interpretación de carácter es-

piritual y, en cierto sentido, parcial. 

EP 179: ‘Oh, qué dulce y suave es ver en 

una comunidad que no reina otro espíritu 

que el espíritu de Amor que infunde la devo-

ción a los SS.CC. de Jesús y María’. 

El amor que ha de ser contemplado no pue-

de dejar de ser vivido en comunidad. Los 

SS.CC. aparecen como el vínculo de caridad 

que une a los miembros de una comunidad. 

Es imposible amarles sin amarnos entre no-

sotros. 
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Encontramos además otro texto de gran in-

terés para nosotros. En la EP 228, escrita al 

P. Solivellas, le dice: ‘Perseverad bien unidi-

tos en caridad que eso me es muy agradable 

por ser tan conforme al espíritu de nuestra 

Congregación’. 

La caridad fraterna siempre ha sido un dis-

tintivo claro de nuestro Instituto. El P. Joa-

quín ya lo señaló en muchas ocasiones. Una 

caridad que no es fruto de nuestras naturales 

simpatías o inclinaciones, sino consecuencia 

de haber contemplado juntos el amor de los 

SS.CC, y juntos haber intentado extenderlo a 

los hombres. 

 

Los SS.CC. y la misión: 

He querido incidir de nuevo en este punto 

por creer que es de capital importancia. No 

volveré a reseñar todos los textos, pues ya ha 

quedado constancia de ellos en la parte en 

que he hablado de los SS.CC. y el fuego. 

Sólo quiero comentar un aspecto que quizá 

no ha quedado suficientemente señalado allí. 

Partamos de nuevo para esto de la EP 21: 

‘Pidan al Señor que todos seamos un fuego y 

que desde este monte lo vayamos extendien-

do por toda la isla y más allá de ella, pegan-

do y encendiendo llamas en todos los cora-

zones’. 

Me refiero a la vocación misionera de nues-

tro Instituto. El Fundador emplea una sim-

bología tan popular como la del fuego para 

expresar cómo nuestra Congregación es, an-

tes que nada, una Congregación misionera. 

El título que escogió el P. Joaquín ya lo seña-

laba con fuerza. Esta vocación misionera de 

nuestro Instituto se colocó delante de todo lo 

demás. Delante del propio talante contem-

plativo del Fundador y delante de los prime-

ros planes que se hicieron de lo que había de 

ser el futuro Instituto. Esto último es muy 

importante. Por amor a la Iglesia, represen-

tada en la figura del Obispo, a quien el P. 

Joaquín vio siempre como el portavoz de la 

voluntad de Dios ante él, cambió su proyecto 

original de S. Honorato. Un proyecto que 

pronto se reveló como excesivamente utópi-

co e irrealizable ante las necesidades de la 

misión, para ir a los lugares en que la Iglesia 

lo requirió, aunque en ellos no encontrara la 

paz y la presencia de Dios que encontró en S. 

Honorato y por los cuales había sido incluso 

capaz de dejar el Oratorio de S. Felipe en el 

que estuvo tantos años anhelando retirarse 

al desierto. Sin duda, el P. Joaquín se habla 

equivocado al pensar en su Congregación co-

mo un grupo de contemplativos que de vez 

en cuando dieran alguna misión o ejercicios 

a los pueblos... Pronto tuvieron que aprender 

a renunciar y a dejar paso al impulso misio-

nero, lo que sin duda les causó muchas difi-

cultades, pero que era el verdadero proyecto 

que los SS.CC. tenían sobre aquel grupo de 

sacerdotes. 

EP 110: ‘Oren también por nuestra Congre-

gación, para que todos los individuos que la 

componemos estemos siempre inflamados 

en el divino amor y encendidos y abrasados 

en santo celo por el bien de las almas’. 

 

Los SS.CC. y la Navidad:  

Ejemplo de una teología unitaria: 

No se trata aquí de hacer un trabajo sobre 

la Navidad en el epistolario del P. Joaquín 

sino simplemente de hacer notar un aspecto 

sumamente interesante que viene relaciona-

do con este hecho. 

Los pasajes que nos hablan de la Navidad 

relacionándola de alguna manera con la es-

piritualidad del C.J. son muy numerosos en 

el epistolario del P. Joaquín. Prácticamente 

todas las cartas escritas en esa época lo ha-
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cen. Por eso, no señalaré todos los textos. Me 

limitaré a reproducir un par de ellos, pues lo 

considero suficiente para poder acceder a la 

conclusión que luego expondré. 

EP 22: ‘Amémosle mucho, mucho, porque 

su corazoncito se abrasa de amor por noso-

tros’. 

EP 170: ‘…cuán pocos verdaderos amantes 

tiene el divinísimo Corazoncito de nuestro 

Emmanuel. A pesar de que él vino a encen-

der el sagrado fuego en todos los corazones 

de los hombres’. 

Otros textos: EP 51, EP 75, EP 92, EP 124, 

EP 186. 

Es una prueba más de cómo el Fundador 

había ordenado los elementos de su espiri-

tualidad en torno al núcleo central de los 

SS.CC. Por eso, cuando habla de temas espi-

rituales, no puede evitar volverse hacia ellos. 

Esta visión no es exclusiva del P. Joaquín, 

sino común a muchos practicantes de esta 

devoción. Si no, veamos lo que le dice el P. 

Pons S.J. al felicitar al P. Fundador por Navi-

dad en la EP 73: ‘Que el Divino Emmanuel 

derrame en sus almas gracias y bendiciones 

mil, y encienda en sus corazones vivas lla-

mas del divino amor que los abrase y trans-

forme en sí. Al calor que despide de sí aquel 

corazoncito, que con tanta vehemencia pal-

pita de amor hacia nosotros, en el pecho de 

nuestro amantísimo Niño Jesús, es donde 

debemos templar nuestros corazones y 

nuestras almas para hacernos en todo se-

mejantes a Él’. 

Es claro, pues, el esfuerzo de unificación en 

torno de los SS.CC. El tema de Navidad es 

sólo un ejemplo. Seguramente podríamos 

encontrar muchos más. 

 

 

Los SS.CC. como refugio: 

La visión de los SS.CC. como refugio que se 

revela a través de las cartas del P. Joaquín, 

me ha parecido que incide en dos aspectos 

que podemos diferenciar bien: 

Por un lado, habla el P. Fundador de los 

SS.CC. como lugar de refugio en ‘tiempos ca-

lamitosos como los que atravesamos’. 

EP 21: ‘…no habiten ni sepan habitar ja-

más en otros aposentos que en los de las Sa-

cratísimas llagas del Divino Redentor Jesús 

y feliz aquella que acertara en escoger la de 

su Sagrado Corazón, lugar seguro y fuerte, 

alcázar donde no llegan ya los tiros de los 

enemigos, ni menos las borrascas de bajas 

pasiones’. 

EP 31: ‘…la devoción a los SS.CC. (...) es el 

áncora de salvación que Dios depara a los 

hombres en tan calamitosos tiempos como 

los que atravesamos’. 
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Estos textos inciden en la idea de los SS.CC. 

como refugio ante el peligro y nos revelan la 

imagen de una Iglesia acorralada, a la defen-

siva, cerrada en sí misma, sin fuerzas sufi-

cientes para reaccionar positivamente ante 

las innovaciones que se iban produciendo en 

el mundo y ante las cuales lo más que se ha-

cía era condenarlas (liberalismo, ilustra-

ción ... ). Los cristianos prefieren muchas ve-

ces refugiarse en rezos y devociones antes 

que intentar trabajar con perspectiva de futu-

ro... Evidentemente no hemos de simplificar 

esta postura y pensar que el P. Joaquín era 

un hombre pusilánime, pero tampoco se pue-

de decir que se viera libre de una influencia 

que era común en su tiempo. Sin duda, el s. 

XIX no fue demasiado destacado en la histo-

ria de la Iglesia. Aún hoy día arrastramos al-

gunas consecuencias. 

Por otro lado, la visión del P. Fundador en 

este sentido depende de S. Bernardo y S. 

Buenaventura. Es una concepción de carác-

ter místico que habla de refugio de los SS.CC. 

(ellos hablaban más bien del CJ.) como lugar 

de consuelo, reposo, delicias espirituales... 

Quizá el símbolo más empleado es el de la 

llaga del S.C.: 

EP 19: ‘... me sirve para empujarlas y en-

trarlas más adentro de la llaga del Sagrado 

Corazón de Jesús’. 

EP 68: ‘qué puede ignorar una capuchina 

que siempre mora, o debiera morar, dentro 

de tan divino alcázar (el C.J.)’. 

EP 75: ‘¡Qué dichosos aquellos que aciertan 

a acudir pronto y con fe a ese refugio uni-

versal cuando se ven asediados por alguna 

tentación o sumidos en alguna pena! (...) 

¿Hay momentos, ni los puede haber en el 

mundo de mayor consolación? Sin duda que 

no: porque esos tales allí lo encuentran to-

do; paz, consuelo, dicha, en una palabra, la 

felicidad verdadera’. 

EP 167: ‘Busca siempre el retiro y habita, si 

quieres adelantar mucho y en breve, por el 

camino de la perfección, dentro de las llagas 

de Cristo, y mayormente, dentro de la de su 

Corazón, donde no llegan los tiros del 

enemigo infernal’. 

EP 222: ‘V.R. no se descuide de orar por mí 

a fin de que nunca salga de la llaga del Sa-

grado Corazón de Jesús’. 

Esta visión se agudiza en el P. Joaquín ante 

la perspectiva de la muerte, deseando enton-

ces más que nunca no salir de la llaga del Co-

razón de Jesús. 

A medida que pasaban los años y su cuerpo 

se iba envejeciendo por la enfermedad de la 

diabetes que le aquejaba, crecía su espíritu y 

su mística. 

 

Sagrados Corazones y vocación: 

La vocación es un don de Dios. Eso lo sabía 

muy bien el Fundador, pero su profunda uni-

ficación interior le hacía referirse siempre a 

los SS.CC. cuando otros hubieran hablado 

simplemente de Dios. 

Veamos ahora algunos textos, no son mu-

chos ciertamente, que en el Epistolario nos 

hablan de esta cuestión. La primera es una 

carta al P. J. Miralles SS.CC. con motivo de 

la admisión de un candidato a la Congrega-

ción. En ella le dice: ‘Lo que, en contestación 

a su muy atenta carta, puedo decirle es que 

no pierda la esperanza, sino que confíe en 

los SS.CC.; porque si su vocación viene de 

ellos y no es otro el principio en que se fun-

da que el de complacerles y darles un día a 

conocer, no dejarán Ellos de protegerle has-

ta que vengan a tener su perfecto cumpli-

miento’ (EP 84). 

No se trata aquí de hacer un tratado sobre 

la vocación. Simplemente ver cómo el P. Joa-

quín hace recaer los elementos fundamenta-
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les de la misma en los SS.CC. (llamada, res-

puesta, autenticidad...). 

La EP 285 va dirigida a B. Beltrán que 

deseaba también entrar a formar parte de la 

Congregación. Después de hacerle unas con-

sideraciones similares a las del texto ante-

rior, le dice: ‘Suplica a los SS.CC. fortaleza 

para poder llegar, vencidos todos los obs-

táculos, al puerto deseado, al cumplimiento 

de tu vocación religiosa’. 

El P. Joaquín tenía una confianza plena en 

la providencia de los SS.CC. Ellos, que en su 

día inspiraron el nombre de nuestra Congre-

gación, ahora van llamando a ella a sus 

miembros y es según sus criterios que han de 

forjarse los futuros misioneros. Ellos tam-

bién removerán los obstáculos que puedan 

surgir en el camino y conferirán fortaleza a 

aquel a quien han llamado. 

La EP 74 de I. Palau novicio jesuita, tam-

bién es heredera de esa misma concepción: 

‘... cada día, gracias al Corazón de mi Buen 

Jesús, me afirmo más en la vocación’. 

Es un ejemplo más de la unificación inte-

rior a la que había accedido el P. Joaquín. 

 

Devociones y prácticas: 

En un contexto tan devocional como el que 

vivió el P. Joaquín, según vimos en la intro-

ducción histórica de este trabajo, parece que 

fuese de esperar que, en sus cartas, recomen-

dase ciertas prácticas o animase a devocio-

nes determinadas relacionadas con la espiri-

tualidad de los SS.CC. que tan hondamente 

había calado en él. Sin embargo, y muy cu-

riosamente, no hay apenas nada de todo esto 

en el epistolario del P. Joaquín. Encontra-

mos referencias muy escasas y aún indirec-

tas. Señalo las que he encontrado: 

 

EP 51: (En la preparación de Navidad): ‘En 

ésta de Lluch, los musiquillos ya están pre-

parando sus instrumentos musicales y afi-

nando sus voces para dar la bienvenida y 

recrear el corazoncito de tan divino y tierno 

infante y no menos preparan también sus 

almas con devota novena que le consagran’. 

¿Se refiere exactamente a una novena de 

consagración al C. J.? La verdad es que el 

texto no lo acaba de aclarar suficientemente. 

EP 267: ‘La Adoración Nocturna (...) obra 

de tanta gloria para Jesús Sacramentado, y 

de tanta reparación de injurias y agravios 

cometidos contra el Sagrado Corazón de Je-

sús y su Madre Santísima’. 

Ciertamente la Adoración Nocturna llegó a 

ser, y aún es hoy, una de las prácticas devo-

cionales más relacionadas con el culto a los 

SS.CC. y tiene entre las demás una cierta 

preponderancia. 

EP 285: (A B. Beltrán): ‘Invoca a menudo a 

nuestros Santos Patrones, los Sagrados Co-

razones de Jesús y María’. 

Y poco más. Nada sobre los primeros vier-

nes ni otras prácticas entonces ya conocidas. 

Esto me permite confirmar lo dicho hasta 

ahora. El P. Joaquín profundizó en la devo-

ción a los SS.CC. más de lo que se profundi-

zaba ordinariamente en su época. No quiero 

decir que no tuviera sus prácticas devociona-

les. Seguro que sí. Pero se interesó mucho 

más por las actitudes que había tras ellas, lo 

que probamos con un ejemplo que comenta-

remos a continuación. Encontramos muchos 

textos que hablan de la consagración y la re-

paración, pero siempre como actitudes, nun-

ca como devociones puntuales concretadas 

en actos. En definitiva, el P. Rosselló gustaba 

de recomendar actitudes de vida más que 

prácticas devocionales. Prefería la Devoción 

a las ‘devociones’. 
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Consagración y reparación a los 

SS.CC.: 

Ya he dicho cómo la influencia de Sta. Mar-

garita Mª Alacoque es fundamental en la 

concepción que tiene el P. Joaquín de la de-

voción a los SS.CC. entendida como consa-

gración y reparación. 

En las cartas del Fundador encontramos 

numerosos textos que nos hablan de este he-

cho. Insisten sobre todo en actitudes más 

que en prácticas devocionales. 

En su mayor parte se trata de cartas escri-

tas a las Capuchinas. Este hecho tiene una 

explicación: ¿Quién mejor que monjas con-

templativas consagradas a los SS.CC. se en-

cargarían de reparar las ofensas que se les 

hacen? Esta idea la concreta en sus cartas 

con diferentes expresiones. 

Las referencias que encontramos en el 

Epistolario respecto de este tema son muy 

numerosas como ya he dicho, si bien todos 

insisten sobre una misma idea: la necesidad 

de amar por los que no aman e incluso ofen-

den a los SS.CC. Es interesante observar que 

muchas de estas cartas están escritas con 

ocasión de la Navidad, quizá porque el am-

biente espiritual, característico de estas fies-

tas, es más propicio para ejercitarse en la re-

paración. 

 

Pero vayamos más directamente a las car-

tas: 

EP 22: ‘Rdas. Madres y Hermanas: Hora 

est jam de somno surgere... os diré con San 

Pablo: es hora de que despertemos... Porque 

el mundo duerme, no, para ofender a nues-

tro buen Dios y nosotros no debemos dor-

mir tampoco para amarle. Amémosle mu-

cho, mucho, porque su corazoncito se abra-

sa de Amor por nosotros’. 

EP 68: ‘... no desagrademos a tan buen Co-

razón con nuestras ingratitudes e infideli-

dades a la gracia, porque es cosa que él mu-

cho siente, y particularmente si ésta procede 

de personas que le están consagradas; y 

cuidemos incesantemente de desagraviarle, 

siendo muy puntuales en el cumplimiento de 

su santísima voluntad’. 

EP 75: ‘...aborrezcan más el mundo y amen 

a Dios, a ese Dios que, como vemos, es tan 

poco conocido y amado hoy día, de los hom-

bres por quienes tanto hizo y sufrió’. 

EP 110: ‘A quien ama a Dios no le da pena 

hoy el morir, por no verle más ofender. Qué 

gracias, qué favores no dispensa dios al 

mundo y no obstante, qué ceguedad es la de 

los hombres, cuánta ingratitud la de sus co-

razones. No sé cómo su Corazón aún nos 

ama tanto...’. 

Otros textos en la misma línea: EP 92, EP 

124, EP 170. 

La dependencia de Sta. Margarita Mª Ala-

coque es evidente. En ella, la reparación se 

dirige a Jesús, cuyo Corazón ha amado a los 

hombres con una intensidad infinita y que 

no recibe de ellos una respuesta agradecida, 

sino, por el contrario, ofensas y pecados. Es a 

ese Jesús, cuyo Corazón sufre, al que se debe 

la reparación. El texto, muy conocido de Sta. 

Margarita hablando de todo esto dice: 

‘Mirad este Corazón que tanto ha amado a 

los hombres, que nada ha ahorrado hasta 

agotarse y consumirse para demostrarles 

su amor; y en reconocimiento no recibe de 

la mayor parte sino ingratitud, por sus irre-

verencias y sacrilegios y por la frialdad y 

desprecio con que me tratan en este sacra-

mento de amor’. Los paralelismos con los 

textos indicados del P. Joaquín saltan a la 

vista. Era además una visión muy extendida 

que cada día practicaba más la gente, pero 
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que en la mayor parte de los casos se reducía 

a actos concretos de consagración y repara-

ción. Ya hemos visto antes cómo el Fundador 

prefiere ir a las actitudes. Por eso hay otras 

dimensiones que en él tienen más preponde-

rancia en lo concerniente al culto y devoción 

a los SS.CC. 

 

El cuarto voto: Una lógica conse-

cuencia: 

Hay un texto en el Epistolario referido al 

cuarto voto en la EP 21 dirigida a las Capu-

chinas de Palma: ‘El Sr. Obispo nos ha con-

cedido el poder añadir a los tres votos aún 

un cuarto voto que es el de propagar por to-

dos los medios posibles la devoción a los Sa-

cratísimos Corazones’. Siguen después las 

conocidas palabras, ‘Pidan al señor que to-

dos seamos un fuego...’. 

No me detendré ahora en explicar la géne-

sis de los votos tal y como hoy los conoce-

mos, ni tampoco la del cuarto voto que esta-

ba permitido profesar a los miembros de las 

congregaciones religiosas y que generalmen-

te expresaba aquello que de más particular 

querían señalar en su carisma. 

Por tanto, el cuarto voto tiene una motiva-

ción muy específica. No significa un capricho 

ni el deseo de religarse con un voto más por 

el gusto de hacerlo. Es la manera en que los 

Institutos religiosos expresaban la obligato-

riedad que querían conceder a sus fines más 

propios y específicos, cosa que no quedaba 

suficientemente plasmada con la profesión 

de los tres votos. 

En el caso de nuestra Congregación, y a la 

vista de todo lo dicho, no es sino una conse-

cuencia lógica. Es el modo en el que nuestros 

primeros Padres quisieron reflejar sus viven-

cias más profundas y hacerse conocer públi-

camente en la Iglesia. 
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Al final de este trabajo no creo que sea necesario alargarse mucho más 

en conclusiones. Hay una que se hace evidente. La devoción a los SS.CC., 

que tan profundamente había calado en el P. Joaquín Rosselló, había he-

cho que toda su vida espiritual se reagrupase en torno de ellos. Sin duda 

fue hijo de su época en la manera de vivirla, pero tampoco se puede ne-

gar que lo hizo con una profundidad nada común. Ya no podrá hablar de 

sus experiencias más profundas sin referirse a ellos, ni podrá comunicar 

nada, ni aconsejar nada que no esté profundamente imbuido de aquello 

que había experimentado y era el núcleo de su visión espiritual acerca 

del Corazón de Jesús y del Corazón de María.  

El amor de Dios se le había manifestado en los SS.CC. como en ningún 

otro lugar. Un Amor objeto de contemplación, de consagración y de re-

paración, pero sobre todo un Amor que nos inflama para poder ser luego 

extendido, si posible fuera, a todos los hombres. Un Amor único, con-

templativo y misionero a la vez, que marcó hasta lo más íntimo toda la 

vida del P. Joaquín y en el cual creció, cada día más, su espíritu. En este 

amor de los SS.CC. fue capaz de integrar todos los elementos de una es-

piritualidad, los sufrimientos que no le faltaron y la misma muerte que 

esperaba sin miedo, deseando no salir ya nunca de la Llaga del Sagrado 

Corazón. 

(1)  Este trabajo vio la luz en el mes de noviembre de 1985 y fue publicado en la revista ‘Vínculum’. Yo tenía por entonces 

21 años. Ante la petición del P. Jaume Reynés para volver a reproducirlo en este Boletín, he preferido respetar su ver-

sión original introduciendo sólo ligeras correcciones de ortografía y redacción. En el trabajo original utilicé una edición 

de las cartas del Fundador publicada en ‘Collectanea’. En éste las cito según la edición del Epistolario que se hizo en 

el año 2009 con motivo de la celebración del Centenario de la muerte del P. Joaquim. 
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Nuestro propósito es ofrecer unas pautas para poder familiarizarnos con el do-

cumento de la Congregación para el Clero, que lleva el título El Don de la voca-

ción presbiteral. Es la Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis, (en ade-

lante citado como RF), publicado en L'Osservatore Romano, Ciudad del Vati-

cano, día 8 de diciembre de 2016 (1). 

Comenzaremos por fijarnos en tres ejes de la espiritualidad cristiana, que de una u otra ma-

nera se detecta en este documento. Dos ejes son teológicos y un tercero es antropológico. En 

otros términos, queremos ver cómo el Dios creador y recreador actúa en y mediante la perso-

na humana, y cuál es el papel de esta persona, en la obra histórica de la redención. Es en este 

ambiente salvador que el presbítero ejerce su ministerio. 

 

2. 

EL DON DE LA  

VOCACIÓN  
PRESBITERAL  

(08-12-2016)

ENSAYO DE UNA  
 PRESENTACIÓN 

(Josep Amengual i Batle, MSSCC)
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a) El porqué del cristiano, es ser otro Cris-

to, alter Christus. 

El cristiano llega a serlo cuando se deja ser 

atraído por Jesús, que le invita a seguirlo, 

para identificarse con él, el Cristo Resucitado

-Traspasado. El Traspasado es lo que nos re-

concilia y nos da la fuerza del Espíritu Santo 

(Jn 20,22-23), que brota de su costado abier-

to, para Gloria del Padre. 

En otros términos, lo dicho refleja el Primer 

mandamiento, que, en el lenguaje del beato 

Ramon Llull, se dice la Primera intención, y 

que San Ignacio expresó con los términos 

Principio y fundamento. 

Y, al mismo tiempo, nos liberamos de todo 

pelagianismo, y de toda pretensión de ser 

nosotros los salvadores, cuando reconoce-

mos que debemos nuestra vida y misión al 

Espíritu que nos conduce, y nos muestra la 

verdad entera. Nos reconocemos personas 

agradecidas, en una acción de gracias uni-

versal, o, dicho en otros términos, nos pone-

mos en celebración eucarística constante. 

 

b) Desde la Iglesia, somos sacerdotes que 

viven en Comunidad 

es decir desde la gran comunidad de Cristo. 

Cristo no llamó a individuos que lo siguie-

ran, sino que preparó una comunidad, que es 

la Iglesia, destinada a seguir su obra, es de-

cir, a ser comunidad de seguidores, que se 

identifican con él, celebran su memorial y 

predican el Evangelio del Reino. 

En la Iglesia, nosotros formamos, somos, la 

Congregación de Misioneros de los SS. Cora-

zones, que es una comunidad eclesial reco-

nocida. 

Es lo que dice el P. Fundador: somos sacer-

dotes que viven en comunidad. 

(del que hablaremos enseguida).

El seminarista, y luego el sacerdote, 

es el protagonista insustituible de la 

formación (RF 53). Y lo repite casi 

verbalmente, cuando habla de la for-

mación permanente, (RF 82), y dice 

que el primer y principal responsable 

de la propia formación permanente es 

el mismo presbítero (2). Se trata de una 

obviedad.  

En efecto, la formación, en cualquier caso y 

situación no es un paquete de orientaciones y 

de normas, de principios y de criterios. La for-

mación es un nacimiento para un objetivo, 

una tarea, una profesión. El nacimiento es im-

prescindible. Pero no es una respuesta. Más 

pronto es un manantial de preguntas, a las 

que respondemos, pero cada respuesta enca-

dena una nueva aleación de interrogantes. La 

formación no es el manual para manejar un 

aparato, sino una disposición para la vida; no 

es un almacén de materiales, es más bien un 

taller, que innova. Ningún papa se ha formado 

por serlo. Solo saben lo que serán los reyes, y 

tampoco es envidiable el acierto de las dinas-

tías, que toca formar para una profesión tan 

extraña como es la de gobernar, solamente en 

virtud del nacimiento privilegiado. Lamentar-

se porque uno no ha sido formado para mu-

chas tareas es un lamento infantil. La socie-

dad, la Congregación debe formar básicamen-

te. El resto va a cuenta del proceso de madura-

ción de cada uno. De ahí que se acentuemos la 

importancia de la persona que se forma. Ésta 

ha de formarse para saberse formar hasta el 

último de sus días. La buena formación es la 

que prepara para formarse. La buena forma-

ción es la que siempre queda inacabada. 
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En otros términos, el protagonista es la per-

sona creada a imagen de Dios, del Dios vivo 

y bueno, que nunca puede volver malo o in-

coherente, y que es el modelo de toda vida 

humana, incluso profesionalmente. 

Aquí radica la fuente de la santidad de la 

Iglesia. En el Credo reconocemos que es san-

ta. Pero, somos realistas y humildemente re-

conocemos que es pecadora. En nuestros 

días, el pecado de la Iglesia se ha manifesta-

do como nunca. Pero la santidad de Dios, 

que nunca envejece, ni se cansa, es el modelo 

de la santidad de toda persona, para que esta 

santidad se realiza en el seno nuevo de cada 

instante de la vida y en cada circunstancia y 

en cada lugar. 

Además, Dios Padre, con Cristo nos da el 

Espíritu Santo y Santificador, que santifica la 

Iglesia, que aparecerá como santa en la me-

dida en que nosotros, los cristianos, respon-

damos a la llamada universal a la santidad, 

como lo ha recordado el papa Francisco (3). 

En otros términos, en la medida en que no-

sotros nos creemos que somos protagonistas 

para alcanzar la santidad que el bautismo 

nos ha regalado, y nos dejamos formar para 

ser santificados constantemente. Somos pro-

tagonistas en cuanto abrimos las manos para 

recibir la santidad que Dios nos regala. 

En consecuencia, en toda nuestra exposi-

ción nos moveremos sobre estos tres ejes. En 

este ensayo nos detendremos en el eje antro-

pológico. 

 

Origen del protagonista: 

En la Congregación, en cada una de las po-

sibilidades misioneras, como son el laicado 

misionero, la vida religiosa, y el ministerio 

ordenado, quien se forma es una persona jo-

ven, movida por el Espíritu Santo, llamada 

por Jesús, que le muestra su corazón abierto, 

para que le siga de cerca. Esta persona lla-

mada, que tiene vocación a los misioneros de 

los Sagrados Corazones, es una imagen viva 

de Dios, del Dios que es santo, y que, como 

ocurrió con Abraham, Gn 17,1: «El Señor le 

dijo: «Yo soy el Dios todopoderoso. Vive si-

guiendo mis caminos y sé irreprensible». Es-

ta fue la meta que propuso Dios al pueblo: 

«Sed santos, como yo soy santo», (Lv 

11,44.45; 19,2; 20,7, citado por 1 Pe 1,16). 
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De aquí que la sangre del Traspasado es pa-

ra redimirnos y santificarnos, de tal manera 

que se convierta en realidad lo que nos enco-

mienda: «Sed perfectos, como vuestro Padre 

celestial perfecto», (Mt 5,48), reto que, en Lc 

6, 36, deviene: «Sed misericordiosos, como 

vuestro Padre es misericordioso». Esta per-

fección de Dios, expresada en misericordia 

sin medida, expresa ejemplarmente cono de-

be ser el misionero de los SS. Corazones. 

Es cierto que son invitaciones dirigidas a 

todos los seguidores de Jesús. No es un hori-

zonte que solo pueden contemplar unos pri-

vilegiados. Nosotros no podemos ofrecer al-

ternativas devaluadas. Es cierto que el Santo 

es Dios, pero también es seguro que este 

Dios entra en la historia para completar la 

imagen creacional, que somos cada uno de 

nosotros, y para hacer que toda persona sea 

santa por la recreación, que comienza con la 

alianza inaugurada con Abraham, y que cul-

mina en el Traspasado. Ahora bien, los mi-

sioneros de los Sagrados Corazones estamos 

llamados específicamente a configurarnos 

con este Dios misericordioso. 

Una semejante configuración nos da la ale-

gría de ser siempre una persona cristiana y 

misionera, en cualquier momento, en cual-

quier circunstancia. Esta persona por sí mis-

ma es superior a cualquier acción suya, es 

anterior a sus obras. Por ello es fundamental 

su formación. Por eso mismo, en el origen de 

su formación debe haber todo un proceso 

respetuoso, atento, afable, riguroso y sincero 

de discernimiento, de modo que la persona, 

por un lado, y la Congregación, por la otra, 

puedan disponer de garantías que aseguren 

que la nueva vocación caminará hacia su ple-

nitud si encarna la vida comunitaria y misio-

nera, según el carisma de la cordialidad ca-

rismática. 

 

Nunca actuamos porque ejercemos un car-

go, porque tenemos un compromiso. Tener 

un cargo tiene unas consecuencias; pero nun-

ca cambia la conciencia, la verdad, la fideli-

dad, el amor. Un cargo nunca hipoteca una 

persona, ni sus decisiones radicales, ni sus 

relaciones humanas. Por ello, los misioneros 

de los Sagrados Corazones respondemos con 

entusiasmo a la llamada a ser siempre mise-

ricordiosos como Dios es misericordioso. 

Una vez que hemos identificado el protago-

nista de la formación en la vocación cristia-

na, expresamente misionera, y presbiteral 

podemos iniciar el estudio de la Ratio Fun-

damentals Institutionis Sacerdotalis. 

La vocación surge en varias edades y en cir-

cunstancias personales muy diversas. Es 

cierto que una vocación en edad muy madu-

ra precisa de un discernimiento más cuida-

doso. Pero, en la Congregación, hemos teni-

do muy buenos misioneros, que entraron 

muy experimentados, como por ejemplo, el 

P. Rafael Juan Escandell, natural de For-

mentera, y canónigo de Ibiza. Entró a los 46 

años, fruto de las misiones populares predi-

cadas por el P. Jaime Rosselló Maiol. Ade-

más de ser superior en Artajona, prior de 

Lluc, maestro de novicios, del que guardo un 

hermoso recuerdo, fue un propagador y 

apóstol de los Sagrados Corazones. Quisiera 

decir que debemos ser atentos en el discerni-

miento, pero sin un espíritu reglamentístico, 

ni con una interpretación canónica estrecha. 

En estos casos no se juegan derechos de 

otros, por esto el derecho tiene que ser apli-

cado con generosidad para con el aspirante. 

Por unos años no se debe perder una buena 

vocación. 

Hemos de mantener y cuidar, la dimensión 

presbiteral que, expresada plenamente en la 

predicación de misiones populares, fue la 

que originó en el P. Joaquim Rosselló el pro-



 25      

 

yecto de nuestra fundación. Porque a la mi-

sión es llamado incluso el clero secular, que 

es para la Iglesia Universal, no solo para el 

obispado en el que se ordena. Esta dimen-

sión, que ya estaba insinuada antes, en los 

tiempos que corremos es importante y ur-

gente remarcarla. 

El sujeto de la vocación debe salir de sí mis-

mo, del llamado, para que quiera ser mode-

lado según Cristo, como leemos a III a) 28: 

Durante el itinerario formativo hacia el 

sacerdocio ministerial, el seminarista per-

manece como un “misterio para sí mismo”, 

en el cual interactúan y coexisten dos as-

pectos de su humanidad, que deben inte-

grarse recíprocamente: por un lado, un 

conjunto de cualidades y riquezas, que son 

dones de la gracia; por otro lado, dicha 

humanidad está marcada por límites y 

fragilidades. El trabajo formativo consiste 

en ayudar a la persona a integrar ambos 

aspectos, con el auxilio del Espíritu Santo, 

en un camino de fe y de progresiva y ar-

mónica maduración de todos los compo-

nentes, evitando la fragmentación, las po-

larizaciones, los excesos, la superficialidad 

o la parcialidad. El tiempo de formación 

hacia el sacerdocio ministerial es un tiem-

po de prueba, de maduración y de discer-

nimiento por parte del seminarista y de la 

institución formativa.  

Pasando a otro aspecto del origen de las vo-

caciones, hay que decir que, en España es un 

reto urgente el trabajo vocacional entre los 

inmigrantes. Sabemos que tiene especiales 

exigencias, requiere nuevas presencias mi-

sioneras, y criterios específicos para el dis-

cernimiento. Pero no podemos rehuir el tra-

bajo ni el esfuerzo para pensar y trabajar 

pastoralmente con las personas reales, y no 

con las imaginarias. Y este trabajo está en la 

frontera de la misión. 

1.- VINCULACIÓN CON LA AN-

TERIOR 

Visto lo que acabamos de decir, sobre los 

tres ejes de la vida cristiana, cuando entra-

mos en la presentación de un documento so-

bre la formación para el ministerio presbite-

ral en nuestra Congregación, lo primero que 

nos preguntamos es a ver quién es la persona 

que debemos admitir y que tenemos que for-

mar. Identificamos el eje antropológico, o 

sea la persona que manisfestó que es llama-

da al ministerio misionero en cordialidad. 

Esto no siempre se ha considerado tan im-

portante. 

El en capítulo general especial de la Con-

gregación de MSSCC, de 1969-1970, el P. J.F. 

Núñez lo remarcó, con sorpresa de algunos 

capitulares. El texto capitular dice así: 

 

Aspectos de la formación integral 

Formación humana 

11. El principio primero, válido por lo de-

más para todos los aspectos de la forma-

ción, pero sobre todo para el aspecto hu-

mano, es que los Estudiantes son los prin-

cipales protagonistas de su propia forma-

ción. Nada se logra si ellos mismos no co-

laboran activamente en esta empresa. 

Nada más contrario a la verdadera for-

mación que la pura pasividad de los edu-

candos. En cada uno de ellos el que tiene 

que construir su propia personalidad y es-

te trabajo es intransferible, hasta el punto 

de que sólo debe considerarse formado el 

Estudiante que ha aprendido a gobernarse 

por sí mismo, con arreglo a los principios 

objetivos que determinan su vocación hu-

mana, al par que sacerdotal y consagrada 

en nuestra Congregación, activamente asi-

milados por propia convicción(4). 
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Los jóvenes religiosos no podían ser prota-

gonistas de nada, según una opinión general

(5). Cuando en nombre de la Congregación 

tuve que tratar la aprobación de las Reglas 

para la Santa Sede, a la Congregación de Re-

ligiosos me topé con el pasionista, P. Ladis-

lao Ravasi, que era el experto que las exami-

naba. Y me costó explicaciones y justificacio-

nes de lo que es tan obvio, que el principal 

responsable humano de la formación es el 

que se forma. Entonces tuvimos que nego-

ciar. Él se prestó, contra toda expectativa 

mía, lo cual fue de agradecer. Como era prác-

ticamente equivalente la fórmula actual, que 

hay en las Reglas, sobre el tiempo que ha de 

haber trascurrido desde la profesión perpe-

tua o de la primera profesión, para que un 

hermano pueda ser elegido Superior Gene-

ral, le di el gusto de dejar lo que él encontra-

ba mejor, mientras por su parte accedía a 

que las Reglas reconocieran la responsabili-

dad del joven que se forma, en este términos: 

 

79. Durante los estudios que preceden a 

la ordenación sagrada, los hermanos pro-

fesos son los protagonistas de su propia 

formación. Con ayuda de los formadores, 

ellos mismos aprenden a gobernarse con 

arreglo a los principios que determinan su 

vocación humana, sacerdotal y consagra-

da en nuestra Congregación(6). 

 

Día 2 de febrero de 1990, la Congregación 

para los Institutos de Vida Consagrada y 

SVA, va rellenar esta responsabilidad(7), 

que recogió nuestro Plan de Formación, 2.3, 

que dice: 

La persona misma es el colaborador prin-

cipal del Espíritu en su propia formación

(8). 

2.- ¿QUÉ PRETENDEMOS? 

Lo que necesitamos y queremos bien 

claro, al principio de nuestras reflexio-

nes, que tenemos que hacer todos jun-

tos, es que los jóvenes que admitimos a 

la Congregación no sean sujetos pasi-

vos, sino bien activos en su vida. Si so-

mos misioneros en comunidad, empe-

cemos por fiarnos unos de otros, desde 

el comienzo de nuestra convivencia. Y 

con todas las consecuencias, lo que di-

ce mucho a su favor y en favor nuestro. 

A su favor, porque no queremos mani-

pular, y a favor nuestro, porque quere-

mos personas enteras y críticas, que 

sirvan siempre mejor el Reino de Dios, 

como nos lo proponen las Reglas. 
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3.- ¿QUÉ NOS DICE EL DOCU-

MENTO? 

Cuando habla de la unidad de la for-

mación, la RF 53, nos hace saber que 

la persona que se forma, es decir, el 

seminarista, en un primer momento ‒y el 

sacerdote después‒ es el protagonista nece-

sario insustituible de su formación. El mis-

mo nos dice en el nº. 130, y propone, en el 

nº. 131 que el joven interiorice el estilo de 

vida del presbítero. 

Con coherencia, cuando la RF 94 remarca 

que la formación humana sustenta la forma-

ción presbiteral, acentúa la progresiva for-

mación de la conciencia, para que la persona 

pueda emitir juicios equilibrados y tomar las 

correspondientes decisiones. Es, por tanto, 

una observación evidente, si tenemos pre-

sente la misión pastoral del presbítero, y la 

trascendencia social que tiene su tarea carac-

terística. 

 

A- La conciencia es nuestro juez y nues-

tro defensor ante Diez salvador. 

En una época marcada por la corrupción 

económica, judicial, política, y nos sobrados 

ámbitos de la Iglesia, hay que preguntarse si 

realmente la formación familiar, escolar y la 

recibida en los seminarios (RF 43) y en las 

casas de formación de los religiosos ha habi-

do un cuidado elemental en formar las con-

ciencias de los jóvenes. Puede haber dema-

siado permisividades en el uso del dinero, en 

buscar sitios de poder, en procurar compen-

saciones sexuales. 

Una congregación que pretende conducir a 

sus hermanos a la santidad, a la unión a los 

Corazones de Jesús y de María, debe reaccio-

nar vigorosamente contra estas situaciones, 

a pesar de que podamos quedarnos solos. 

Aquí caso lo que pide el Evangelio: vale más 

entrar en el Reino sin un ojo, que condenar-

nos con ambos. El escándalo que damos los 

que tenemos una responsabilidad social es 

uno de los mayores males de la historia, y 

debemos ser conscientes de ello, para poder 

amar a Dios y al prójimo en verdad. 

La conciencia, en último término, es la que 

nos juzga, y la que nos salva. Si la conciencia 

es permisiva, la pastoral deviene engañosa, 

la convivencia comunitaria y la santidad son 

imposibles. En cambio, la fidelidad a la con-

ciencia nos abre las puertas del Reino. Ore-

mos con unas palabras de Act 9,34-35, incor-

poradas por el Concilio Vaticano II, cuando 

enseña cómo Dios salva mediante la incorpo-

ración de las personas en el Pueblo de Dios: 

«Pedro tomó la palabra y dijo:" Ahora veo de 

verdad que Dios no hace distinción de perso-

nas, sino que se complace en los que creen 

en él y abren con rectitud, de cualquier na-

ción que sean".» 

 

B- La conciencia salva más allá de las 

mediaciones de la Iglesia apostólica. 

Estamos, por tanto, ante un proyecto esti-

mulante, que muestra la esperanza en cada 

una de nuestras personas, y nos considera 

válidos para trabajar en el futuro misionero 

de la Iglesia. No nos da funciones particula-

res en la formación. Pero reconoce que so-

mos insustituibles para la formación. La co-

munidad es el gran referente, aunque no en-

tre directamente en las tareas formativas. No 

debe ni puede. La comunidad por su cohe-

rencia forma a los jóvenes. Evidentemente, 

por ahí se nos pone ante lo que es primordial 

en la vida, que es ser personas acabada, por-

que tomamos conciencia de nuestra condi-

ción. De ahí que nos corresponde ver como 

nosotros, con coherencia humana, misionera 

y cordial ayudamos a la formación de los jó-
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venes, sin poner excusas, ni tomar solucio-

nes que nos alejan de lo que nos corresponde 

asumir. 

Estas propuestas no sólo consideran que el 

joven es el protagonista de su formación, 

sino que, en ambos contextos, como son el 

de la formación como joven, y en la que se 

refiere a toda la vida, los adultos juegan un 

papel importante. De ahí que tenemos que 

tomar conciencia de que no somos personas 

acabadas, sino personas en elaboración, en 

formación permanente. 

Esta observación no es nada nueva; pero 

nos pone en una situación crucial, porque 

nos obliga a revisar como cada uno es prota-

gonista de la propia formación permanente. 

Esta formación es imprescindible, y cada 

vez más lo será, pues estamos dentro de un 

modelo de sociedad en la que incluso el Ab-

soluto se nos presenta y nos interpela en si-

tuaciones nuevas, que requieren nuevas for-

mas de evangelizar, nuevas maneras de cele-

brar, y acciones nuevas para vivir el Manda-

miento Nuevo. 

Por tanto, no sólo la obra social de la Con-

gregación nos pide formas nuevas, sino tam-

bién nuestras comunidades deben renovarse 

radicalmente, en las dimensiones conocidas 

de fe, de celebración, de vida, de bienes y de 

misión. 

4.- CÓMO LO APLICAMOS EN 

GENERAL 

En un momento de diálogo, sería necesario 

que lo habláramos en nuestra comunidad, en 

delegación, al menos en general, sobre cómo 

nos sentimos concernidos por la formación 

de nuestros jóvenes. 

Debemos preguntarnos si sabemos que nos 

piden los jóvenes y sus formadores, con res-

pecto a nuestra identidad, y en la vida cohe-

rente con la conciencia. 

Hay que preocuparnos por nuestra propia 

formación permanente, por lo que aprove-

chamos lo que nos ofrece la Congregación, y 

como lo realizamos en Delegación. Estamos 

llamados a vivir con la misma coherencia 

con la que fuimos formados, y con la alegría 

de mantener la juventud espiritual. 

Además, no olvidemos que somos misione-

ros en comunidad. Por lo tanto, es necesario 

que cada comunidad sea protagonista de su 

formación. 

Y ese ser misionero en Comunidad, lo es 
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para crear comunidad de creyentes, es decir, 

de personas libres, que se entregan por el 

amor a Jesucristo, que es lo que constituye la 

fe, en un momento histórico que entra den-

tro de las evoluciones sociales, ideológicas y 

políticas que nunca se repiten. Por lo tanto, 

piden una formación actualizadora, no sólo 

por la pedagogía, sino también por el conte-

nido. 

En definitiva, los jóvenes que se forman 

desde el primer día, deben saber hacia dónde 

caminan, según la propia responsabilidad, 

en el seno de una comunidad misionera. La 

raíz de nuestra comunidad es la Misión que 

brota del Padre, que nos lleva a seguir a Cris-

to, movidos por el Espíritu del Traspasado, y 

a imitar María con corazón humano. Este es 

el núcleo de la misión a la que Cristo llamó el 

P. Fundador. Los jóvenes y los mayores de-

bemos saber con quién caminamos, es decir, 

con hermanos religiosos y con un laicado mi-

sionero y cordial. 

5.- PEQUEÑOS COROLARIOS 

A. El mínimo: Ser útiles para la mi-

sión.  

En las Reglas del P. Fundador se pedía que 

quien debía ser admitido, debía ser útil a la 

Congregación. Quiere decir que todos debe-

mos ser útiles para la misión en comunidad y 

cordialidad. Es lo mínimo que se puede pe-

dir. Hoy lo damos por supuesto. Ahora bien, 

suponer que somos útiles no es suficiente. 

En un trabajo anterior comenté cómo pode-

mos hacernos útiles, me remito a aquellas 

páginas (9). Sin embargo, me atreveré a ha-

cer algún añadido. 

2.- En concreto, dada la edad en la que se 

comienza el noviciado, parece que un requi-

sito imprescindible para que un novicio pue-

da ser admitido a la primera profesión es que 

sepa que en toda opción debe ser un mi-

nistro de la Palabra. 

Más allá de los condicionamientos espiri-

tuales, teológicos y pastorales, se debe ser 

consciente de que la homilía no es cualquier 

charla. Si no acerca el Evangelio al pueblo, 

no es homilía. 

Para que un discurso sea una homilía 

debe vincular el Evangelio y la vida en 

la Eucaristía. 

La homilía debe ser una mediación entre la 

Palabra, la Eucaristía y el pueblo sacerdotal, 

el pueblo profeta. No basta tener presente "la 

gente". El Pueblo de Dios tiene una calidad 

superior a lo que llamamos "gente". La gente 

no es secundaria. Pero no equivale a la 

Asamblea que es Iglesia. 

3.- El misionero es útil si ya en los años del 

estudio de la Filosofía, cuando estudia an-

tropología, sociología, etc., aprende a diri-

gir una reunión. Si no, ¿qué antropología 

ha aprendido? 
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4.- El misionero es útil si ya ha aprendido a 

redactar un artículo. Si no lo hubiera apren-

dido, en los años de filosofía, ¿qué comu-

nicabilidad de transmitir lo que ha estudia-

do ha aprendido? Ya Abelardo escribió que 

la teología que no se transmite no sirve, no 

es teología. 

5.- Un misionero debe interesarse por 

conocer y vivir la celebración eucarís-

tica, que es la fuente y, asimismo, la cima de 

la Evangelización. Por ello, debe comenzar a 

saber explicar la estructura de la misa, de 

manera que se convierta en una persona eu-

carística. Así su evangelización será auténti-

ca, no meramente transmitirá conceptos teó-

ricos y moralizantes. 

6.- Como lo recogen las Reglas, art. 114, 

a fin de seguir el impulso carismático y fun-

dacional, los jóvenes, ya desde la Filosofía, 

deben conocer los ministerios fundacionales 

de la misión. Deben buscar personas que se 

hayan acercado a la frontera de la Evangeli-

zación. Que esté al costado de aquellos bauti-

zados que han dejado la comunidad eclesial. 

7.- Un misionero de los SS. Corazones, para 

ser útil, debe introducirse en comenzar 

a especializarse en ministerios parro-

quiales y / o de enseñanza. 

Sobre todo mientras se es joven, el 

M.SS.CC. debe transformarse, como el 

joven Joaquim Rosselló, en ser "Luis 

de los tiempos modernos". Debe acer-

carse a los jóvenes, debe atraerlos al 

gozo del Evangelio. A hacerlos misio-

neros de los jóvenes. 

Los misioneros jóvenes deben ir espe-

cializándose en la pastoral del acompa-

ñamiento espiritual, de modo que el 

ministerio congregacional tenga un co-

lor y una calidad cordiales, bien defini-

dos. La práctica de los ejercicios en la 

vida diaria debe sernos familiar. Los 

formadores han de facilitarlo y han de 

estimular a los jóvenes a adiestrase en 

estos ministerios fundacionales. 

8.- La disponibilidad misionera se mani-

fiesta en el deseo práctico del aprendi-

zaje los idiomas de los países donde está 

la Congregación. Nunca colonizamos ni im-

ponemos lenguas. El territorio de un pueblo, 

con su lengua y con su historia es inviolable. 

El Concilio Vaticano II lo ha remarcado (SC 

36, 54, etc.; LG 13), y ha declarado contrario 

al plan de Dios cualquier tipo de discrimina-

ción por razón de un derecho fundamental, 

como es el sexo, la raza, el color, la condición 

social, la lengua o la religión (GS 29). La 

Iglesia nunca habla de la lengua oficial, sino 

de la lengua del pueblo, con la que evangeli-

za como en un nuevo Pentecostés. Nunca se 

pone en manos del Estado, sino que se hace 

pueblo. El primer Pentecostés a los apóstoles 

y a las mujeres reunidas en torno al Resuci-

tado no impuso el latín del Imperio Romano. 

9.- Para que nuestro servicio sea realista, 

aprendemos cuáles y cómo son los sistemas 

políticos, económicos y sociales de los 

países donde existe la Congregación. 

10.- Y, para culminar esta especie de decálo-

go del protagonismo del formando, añadamos 

que uno que ha profesado pobreza evangélica, 

a los 30 años, ha de ser una persona que se 

gana el pan de cada día, y lo comparte 

evangélicamente. ¿Cómo un adulto será 

protagonista, si se humilla haciéndose depen-

diente hasta para poder comer? 

*** 

Cuando la Iglesia y la Congregación hablan 

del protagonista de la formación, hacen una 

muestra de confianza misionera en cada uno 

de nosotros, los Misioneros de los Sagrados 

Corazones. 
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(1)  Estas notas responden a la guía que he preparado para presentar esta Ratio Fundamentalis de 2016, agradeciendo la 

invitación que me hizo el P. Julio César Taveras, Delegado del Caribe, y que se realizó en septiembre de 2019, en la 

Islita de Santiago de los Caballeros (Rep. Dominicana). Fue una sorpresa muy agradable, tanto la invitación como el 

ambiente de aquellos días. Muchas gracias. 

(2)  Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, 79. AAS 84 (1992) 796. 

(3)  Gaudete et exultate, del papa Francesc, de dia 19 de març de 2018, sobre la crida a la santedat, a Documents d’Es-

glésia, nº. 1091 (2018) 354-384. 

(4)  DOCE, IX Decreto «Ratio Institutionis», (=RI), 11, p. 226. 

(5)  Dado que el hecho lo provocó una persona no sólo muy respetada sino querida por mí, me permito recordar una anéc-

dota que ilumina lo que voy diciendo. Me refiero al P. Joan Amengual Martorell, doctor en Derecho Canónico, primer 

rector del Seminario de Río IV (Argentina), elegido Vicario General de la Congregación en 1951. Fue profesor de Filo-

sofía en 1955-1956, de los que cursábamos I y II. Durante el año del llamado “Maestrillo”, (1955-1956, prorrogado del 

1956-1957) que me tocó en el Seminario Misional de Artajona, con el P. Damià Socias, se me ocurrió hacer un trabaji-

to sobre la proporción de adolescentes que de aquella casa habían pasado al noviciado, desde 1936, en que se fundó. 

Llené unos cuadernos de nombres del máximo de muchachos que habían estado en la casa, sacados no sólo de los 

libros de exámenes, sino también de las crónicas de la casa, dado que bastantes se marchaban antes de pasar el exa-

men. Recuerdo que la media de perseverancia de la Escuela Apostólica, hasta el noviciado, era de un 25%. Realicé un 

pequeño estudio que, revisado por el Superior de la casa, P. Mateu Mesquida Moll, el cual lo mandó al P. J. F. Núñez, 

Maestro de la Schola Christi, como se llamaba el Escolasticado de Lluc, para que se publicara en Vinculum. Al cabo de 

un cierto tiempo no sé cómo me llegó la noticia de que el trabajo no se publicaría, porque los Hermanos Escolares no 

podían manifestar sus opiniones sobre estos asuntos. Las cosas no quedaron aquí, porque no se perdió nada impor-

tante. Lo peor fue que aquellos cuadernos de tapas de amarillo denso, con la portada del Seminario Misional también 

se perdieron. El E. Antonio Esparza me los había pedido para no sé qué labores del Escolasticado. Y alguien los extra-

vió. Posiblemente había la lista más completa de alumnos de aquella casa. Bien, lo que quedó claro es que mi primer 

trabajito, realizado con mucho esfuerzo, ya que no tengo vena de escritor, fue tomado como una iniciativa impertinen-

te. Hoy, y desde al menos desde 1969, en la Congregación se nos pide iniciativas, creatividad, interés por la causa 

común. Todo lo contrario a la pasividad, a esperar que se me diga lo que he de hacer. Se nos pide talante misionero, 

de frontera. 

(6)  Cf. DOCE, RI (D) 11. 

(7)  El religioso mismo: responsable de su formación. 29. Pero es el religioso mismo quien tiene la responsabilidad primera 

de decir «sí» a la llamada que ha recibido y de asumir todas las consecuencias de esta respuesta, que no es ante todo 

de orden intelectual sino más bien de orden vital. La llamada y la acción de Dios, como su amor, son siempre nuevos; 

las situaciones históricas no se repiten jamás. El llamado está pues continuamente invitado a dar una respuesta aten-

ta, nueva y responsable. Su camino recordará el del Pueblo de Dios en Éxodo, y también la lenta evolución de los dis-

cípulos «tardos para creer »,29 pero que acaban por arder de fervor cuando el Señor resucitado se les revela.30 Esto 

nos dice hasta qué punto la formación del religioso deberá ser personalizada. Se tratará pues de apelar vigorosamente 

a su conciencia y a su responsabilidad personal para que interiorice los valores de la vida religiosa y al mismo tiempo 

la regla de vida propuesta por sus maestros y maestras de formación. Así encontrará en sí mismo la justificación de 

sus opciones prácticas y su dinamismo fundamental en el Espíritu creador. Es preciso pues encontrar un justo equili-

brio entre la formación del grupo y la de cada persona, entre el respeto a los tiempos previstos para cada fase de la 

formación y su adaptación al ritmo de cada uno. 

(8)  «Plan de formación», en Documentos y Acuerdos del XV Capítulo General de los Misioneros de los Sagrados Corazo-

nes de Jesús y de María (Mallorca), Santuario de Lluc, 5-19 de julio de 1993, p. 45. 

(9)  Josep AMENGUAL I BATLE, «Ars pro Christi amore vitam dare. No al ars moriendi, y nunca jamás el ars necandi. (Cómo 

dar la vida por el amor de Cristo. No a la manera de morir, y nunca jamás a la manera de matar)», Misioneros de los 

SS. Corazones-Delegación de Mallorca. Escuela de Formación P. Joaquim Rosselló, Boletín, nº. 4 (29 març 2019) 13-

30. 
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3. CULTURES,  
SÉCULARISATION ET  
THÉOLOGIE AFRICAINE  
(André Mujyambere, MSSCC)

Du 21 au 24 mai 2019, a eu lieu au monastère bénédictin de Maredsous (Belgique) un col-

loque international organisé par le Groupe de Recherche sur la Théologie Africaine 

(GRTA) basé au sein de l’Université Catholique de Louvain-La-Neuve. Ce colloque a réuni 

une trentaine de chercheurs, pasteurs, théologiens autant africains qu’européens, soucieux 

de l’évolution de la théologie et de l’annonce de l’Evangile dans le continent africain. Il 

avait pour but de raviver la flamme de l’espérance qu’a suscitée la théologie africaine tout 

en l’ouvrant à la nouvelle problématique de la sécularisation sous toutes ses formes. 

Ce colloque s’articulait autour de quatre axes : l’état des lieux, la relecture critique, l’exa-

men du phénomène de la sécularisation, les perspectives d’avenir pour la théologie en 

terre africaine. 
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Toute pensée théologique est liée à l’histoire et aux contextes, elle naît et se 

développe à partir de l’annonce de la Bonne Nouvelle. Celle – ci s’inscrit dans 

un espace socio-culturel précis pour prendre son envol à l’issue de l’appro-

priation du message par les premiers destinataires. Née dans un contexte de 

revendication de l’identité culturelle, la théologie africaine continue à cher-

cher comment enraciner les données de la foi chrétienne dans la culture afri-

caine(1)... Elle cherche toujours à répondre à la même question que Jésus po-

sa à ses disciples: «Pour vous qui suis-je» (Mt 16,15). Les réponses données à 

cette question par les théologiens africains reprennent les questions existen-

tielles majeures et se sont construites autour des problématiques liées à la 

culture.  

Les Missionnaires venus d’Europe n’avaient pas toujours compris ni appré-

cié à sa juste valeur la culture africaine qui recèle des valeurs telles que le 

sens de la responsabilité, de la solidarité et l’«ubuntu» (l’humanité achevée). 

Or, la culture est l’âme d’un peuple. Elle mérite une attention spéciale et une 

importance capitale dans l’évangélisation, car tout discours sur Dieu est en-

veloppé dans une culture. Et l’évangélisation implique nécessairement une 

rencontre de cultures. D’où l’interpellation faite à l’Église, aux théologiens et 

aux chrétiens d’habiter pleinement la culture tout en lui reconnaissant son 

autonomie, dans un dialogue fécond marqué par un respect mutuel. Aussi, la 

théologie est-elle invitée à une ouverture permanente face à la culture, à l’en-

racinement de l’Evangile; elle doit également être attentive aux formes d’ex-

pressions de la foi, ainsi qu’aux divers éléments religieux présents dans toute 

culture. Elle se doit alors de prendre en compte les différentes approches des 

sciences humaines qui peuvent révéler les richesses culturelles des peuples. 

Certes, la culture doit en-

trer en dialogue avec 

l’Evangile dans la mesure 

où les valeurs en question 

trouvent comme leur ac-

complissement dans la per-

sonne du Christ. Il s’agit 

d’un mariage en profondeur 

entre l’Évangile et la culture 

où la réalité locale, comme 

partout, accepte la thérapie 

évangélique, en ce qui con-

cerne ses antivaleurs tel le 

tribalisme. 
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Néanmoins, la théologie africaine 

ne doit pas se cantonner au champ 

de la culture. Elle devrait investir 

plus qu’elle ne le fait des questions 

telles que celle du genre, celle de la 

justice et de la paix. Point n’est be-

soin en effet de disserter sur l’ab-

sence de la femme dans les ins-

tances décisionnelles en Afrique, 

autant dans la politique que dans le milieu ecclésial. Une promesse de fécondité pour la ré-

flexion théologique sera sans doute dans la prise en compte du génie féminin. Plus large-

ment encore, il s’agit de donner toute leur place aux oubliés de l’histoire, aux démunis, aux 

laissés pour compte, aux victimes de la violence multiforme.  

C’est pourquoi le colloque s’est appesanti sur l’une des tragédies du XXème siècle vécue 

en terre africaine, plus précisément en 1994, au Rwanda, pays à majorité chrétienne. Les 

efforts tous azimuts accomplis dans ce pays après cet innommable tragédie est digne de 

louange et appelle d’autres initiatives à consolider des acquis en vue d’instaurer une cul-

ture de la paix, du respect mutuel et de la dignité humaine. Comme le demande avec insis-

tance Africae Munus, la théologie africaine doit avoir le courage de nommer et de dénon-

cer tous les crimes qui endeuillent notre continent.  

 

La sécularisation se définit comme un mouvement historique qui a vu des secteurs de 

plus en plus nombreux de l’activité et de la pensée humaine échapper à l’emprise du reli-

gieux. En plus du subjectivisme et du relativisme qui l’accompagne, elle se caractérise aus-

si par la liberté, l’autonomie de la raison et celle des structures politiques et sociales par 

rapport aux religions. Ce phénomène invite à inventer un nouveau rapport entre la foi et la 

raison, un rapport caractérisé par de nouvelles formes de vie et de pensée. L’Eglise et la 

théologie africaine devraient se préparer à affronter ce nouveau défi, et malgré la floraison 

du christianisme et le foisonnement actuel des mouvements religieux en Afrique, la société 

africaine pourrait connaître, elle aussi, «ses maîtres du soupçon». 
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Pour être significative et pleinement africaine, la théologie africaine est appelée à être fi-

dèle à la catholicité, et à la post - modernité. Elle ne doit jamais perdre de vue son objet, 

qui est Dieu et l’homme créé à l’image de Dieu, dont le Verbe a pris chair pour s’identifier 

avec l’homme. En plus, elle ne peut jamais oublier son habitat, le cosmos. La question éco-

logique est inscrite au cœur de toute théologie. 

Par ailleurs, accusée d’essoufflement, d’emmurement dans le passé et du déni du présent, 

la théologie africaine est invitée à ne plus se cantonner dans les salles académiques ou évo-

luer en vase clos. Elle doit investir la cité où se joue la vie des gens, dans une urbanisation 

galopante, pour les accompagner sur le che-

min de la quête de sens et des questions exis-

tentielles. Dans cette perspective d’avenir, 

quelques interrogations et défis subsistent, 

entre autres, l’accès à la théologie par les laïcs 

et particulièrement les femmes. Une autre 

question, non moins importante est celle de 

savoir s’il n’est pas temps de « théologiser » en 

langues africaines. Enfin, la théologie doit in-

vestir la pastorale de l’intelligence. 

En somme, à l’image de l’Église et du conti-

nent, la théologie africaine doit relever de 

nombreux défis, particulièrement celui de se 

rendre audible sur le continent et en dehors. 

Pourtant, elle reste pleine d’espérance. Et cette 

espérance en la théologie africaine qu’enten-

dait célébrer le colloque de Maredsous. 

(1)   Pour mémoire, on situe la naissance de la théologie africaine des temps modernes à la publication de l’ouvrage collec-

tif Des prêtres noirs s’interrogent (1956), parrainé par le laïc Alioune Diop. Un autre moment clé fut le débat entre le 

chanoine Vanneste, alors doyen de la Faculté de Théologie et son étudiant Tharcisse Tshibangu. Ce débat eut lieu à la 

Faculté de théologie catholique de Kinshasa en 1960. Tharcisse Tshibangu était partisan décidé d’une théologie afri-

caine fondée sur la culture africaine. Pour Vanneste, la théologie chrétienne est et doit être universelle. Il était convain-

cu que les théologiens africains n’avaient rien à gagner à se replier sur eux-mêmes. Ils se condamneraient fatalement à 

rester des théologiens de seconde zone. Mais l’histoire donnera raison à Tharcisse Tshibangu. En effet, la théologie 

est toujours située et contextualisée. Le chanoine Vanneste le reconnut dix ans après, en 1970. 
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4. EDUCATION AU DIALOGUE A 
L’HEURE DU PLURALISME 
(André Mujyambere, MSSCC)

Pour une vie harmonieuse en famille, en 

communauté ou en société, le dialogue s’im-

pose comme un outil important et néces-

saire. A tout moment et presque en tout lieu, 

l’on ne peut se passer du dialogue de peur de 

rester isolé et solitaire. Vivre est fondamen-

talement vivre-avec ; la personne humaine 

est un être de relation, un être appelé à dia-

loguer en vue de s’épanouir. 

Le dialogue implique une rencontre de 

deux ou plusieurs rationalités qui refusent le 

repli sur soi, l’autoritarisme ou la violence. 

Dialoguer supposerait, dans ce sens, une ou-

verture bienveillante aux autres, une tolé-

rance et même une complémentarité. Le dia-

logue peut se faire de diverses manières : 

d’un simple échange de vues jusqu’au niveau 

plus profond impliquant une communion in-

terpersonnelle(1). 

S’il est ainsi important pour vivre en socié-

té, le dialogue nécessite pourtant une éduca-

tion; il requière que l’on apprenne à s’écou-

ter et écouter l’autre pour éviter une caco-

phonie ou un dialogue des sourds. Peut-être 

plus que jamais, l’éducation au dialogue de-

vient impérative en lien avec les mutations 

culturelles profondes qui décentrent 

l’homme de notre siècle de lui-même, qui 

l’atomisent pour ainsi dire. La dimension 

spirituelle s’amenuise et la capacité d’écoute, 

de dialogue, d’échange profond se perd de 

plus en plus. La mondialisation qui a rendu 
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notre planète tel un petit village, appuyé par 

le phénomène des moyens de communica-

tion, tous les types de rencontres deviennent 

à la fois possibles sans que l’homme soit as-

suré de s’ouvrir réellement à l’autre. 

Un autre phénomène en pleine expansion, 

lié également à celui de la mondialisation, 

c’est la pluralité culturelle et religieuse. Il est 

fréquent de trouver dans une même aire géo-

graphique plusieurs cultures et religions. Ce-

la pose la question de leur coexistence, mieux 

encore du « vivre-ensemble » harmonieux, 

sans exclusion ni conflits. Nos sociétés sont 

devenues multireligieuses et multiculturelles. 

Pour prévenir les éventuels conflits, il n’y a 

pas d’autre issue que l’éducation au dialogue, 

au savoir vivre-ensemble. Mais que suppose 

un vrai dialogue ? Comment dialoguer et sur 

quoi doit porter le dialogue ? Quels défis im-

plique un dialogue interreligieux et quelles 

sont les difficultés liées à ce dialogue?  

Centré sur le dialogue interreligieux, cet ex-

posé fera aussi allusion au dialogue en géné-

ral et au dialogue avec la culture. 

 

Comme chrétiens, nous sommes tous con-

cernés par le dialogue sincère et franc avec 

les adhérents des autres confessions reli-

gieuses. Depuis le Concile Vatican II, l’Église 

catholique s’est engagée officiellement dans 

une attitude bien positive à l’égard d’autres 

religions(2). En effet, pendant des siècles, 

l’Église catholique n’accordait pas trop d’im-

portance aux autres religions, se croyant 

seule détentrice de la vérité et investie de 

mission de convertir les non-chrétiens(3). 

Cette attitude dénoncée comme impérialiste 

et intolérante, a entraîné dans divers conflits, 

voire à des guerres(4) avec comme consé-

quences la perte de vies humaines, les haines 

et les traumatismes. L’histoire est là, têtue, 

elle nous rappelle que cela a même été fait au 

nom de Dieu, avec un zèle évangélique et le 

bon sentiment d’offrir le salut aux infidèles et 

païens(5). 

C’est cette conviction qui animait les pre-

miers évangélisateurs de l’Afrique qui ont ap-

pliqué, dans plusieurs pays, la politique de la 

« tabula rasa »(6) à l’égard des religions tra-

ditionnelles. Les dégâts ont été immenses, 

désastreux et déplorables. Ce fut une réalité 

qui nous permet d’affirmer aujourd’hui qu’il 

n’y a pas eu de dialogue mais impérialisme, 

imposition, domination, conquête... bref, un 

rejet dédaigneux de l’autre entretenu par un 

prosélytisme et accompagné d’attitude arro-

gante(7). L’on peut se demander si l’Évangile 

ignorait une attitude d’accueil bienveillant, 

d’ouverture généreuse, en un mot de dia-

logue respectueux. Pourtant, ce même évan-

gile laisse voir qu’en tant que personnes hu-

maines créées à l’image et à la ressemblance 

de Dieu (Gn 1,26-27), enfants donc du même 

Père (Amos 9,7), nous sommes tous appelés 

à une fraternité commune. En outre, nous 

partageons les mêmes aspirations d’une hu-

manité épanouie : les valeurs de paix, de fra-

ternité, de progrès, de bonheur peuvent être 

érigées en principes universels, valables par-

tout et pour tous(8). 

La Congrégation pour l’éducation catho-

lique exprime bien encore cette origine com-

mune et les mêmes aspirations comme fon-

dement du dialogue et du vivre ensemble en 

affirmant que « le dialogue avec des per-

sonnes et des communautés d’autres reli-

gions est motivé par le fait que nous sommes 

tous des créatures de Dieu, et que Dieu est à 
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l’œuvre dans chaque personne humaine, la-

quelle à travers la raison perçoit le mystère 

de Dieu et reconnaît les valeurs universelles. 

Le dialogue s’explique en outre par la re-

cherche du patrimoine des valeurs éthiques 

communes aux différentes traditions reli-

gieuses afin de contribuer comme croyants à 

l’affirmation du bien commun, de la justice 

et de la paix(9) ». Si Dieu est notre Père à 

tous, nous avons à nous conduire en frères à 

l’égard de chaque personne. On ne saurait 

dissocier la relation à Dieu et la relation aux 

frères humains (1Jn 4, 20-21). Aucune dis-

crimination, qu’elle soit basée sur la religion, 

la culture, la race ou l’ethnie ne pourrait être 

justifiée dans le dessein de Dieu, pas davan-

tage dans la vie des chrétiens. Ce Dieu qui ne 

fait acception de personne (Ac 10, 34 ; Rm 

2,11), accorde à tous le Saint-Esprit qui 

souffle là où il veut (Jn 3, 18-21). La présence 

et l’action de l’Esprit ne sont pas limitées à 

quelques-uns. La présence de l’Esprit de 

Dieu est active dans la vie religieuse des 

autres traditions religieuses. L’Esprit Saint 

est présent et actif dans le monde, chez les 

pratiquants des autres religions et dans les 

traditions religieuses elles-mêmes(10). 

En outre, comme l’affirme St Paul, le Christ 

est mort pour sauver tous les hommes (Rm 

8,32), il les associe à son mystère pascal(11). 

C’est donc au nom de l’unité et de la solidari-

té du genre humain que nous sommes solli-

cités à montrer de l’intérêt, de l’amour même 

pour tout être humain. Au nom même de 

cette reconnaissance d’un frère en tout être 

humain, les chrétiens ne peuvent pas ne pas 

s’intéresser à lui et entrer sincèrement en 

dialogue avec lui(12). 

Aujourd’hui, nous osons espérer que 

l’Eglise aura appris de ses erreurs. Nous en 

sommes maintenant à une autre dynamique 

où, évangéliser ne signifie plus détruire, 

anéantir la croyance et la culture de l’autre. 

En effet, comme le dit Benoît XVI, le sens 

profond de toute évangélisation est la ren-

contre personnelle avec le Christ. «A l’ori-

gine du fait d’être chrétien, il n’y a pas une 

décision éthique ou une grande idée, mais la 

rencontre avec un événement, avec une Per-

sonne, qui donne à la vie un nouvel horizon 

et par là son orientation décisive»(13). En 

outre le témoignage chrétien constitue le 

fondement de toute action évangélisatrice: 

«Nous devenons témoins lorsque, par nos 

actions, nos paroles et nos comportements, 

un Autre transparaît et se communique. On 

peut dire que le témoignage est le moyen par 

lequel la vérité de l’amour de Dieu rejoint 

l’homme dans l’histoire, l’invitant à accueillir 

librement cette nouveauté radicale. Dans le 

témoignage, Dieu s’expose, pour ainsi dire, 

au risque de la liberté de l’homme»(14). 

Dans ce cheminement de remise en ques-

tion et d’approfondissement de sa mission, 

l’Église actualise aussi sa théologie, sa façon 

de se comprendre et de comprendre l’autre. 

Déjà, le Concile Vatican II reconnaissait que 

les non-chrétiens ne sont pas exclus du salut, 

surtout ceux qui sont animés de bonne vo-

lonté, qui cherchent sincèrement Dieu. De 

fait, « tout ce que l’on trouve chez eux de bon 

et de vrai, l’Eglise le considère comme un 

terrain propice à l’Évangile, et un don de Ce-

lui qui éclaire tout homme pour qu’il ob-

tienne finalement la vie»(15). Non seule-

ment, des personnes individuellement sont 

considérées avec bienveillance, mais aussi 

leurs traditions religieuses auxquelles elles 

appartiennent. 

Nostra Aetate affirme que les traditions re-

ligieuses « doivent être approchées avec 

grand respect, à cause des valeurs spiri-

tuelles et humaines qu'elles contiennent. 

Elles requièrent notre considération car, à 
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travers les siècles, elles ont porté témoignage 

des efforts déployés pour trouver des ré-

ponses "aux énigmes cachées de la condition 

humaine" ; en outre, elles ont été le lieu d'ex-

pression de l'expérience religieuse et des 

plus profondes aspirations de millions de 

leurs membres: elles continuent à le faire et 

à l'être aujourd'hui»(16). 

Cette ouverture généreuse qui ne con-

damne pas l’autre même s’il est « dans l’er-

reur » est une invitation à un dialogue sin-

cère avec lui. L’époque des anathèmes et des 

condamnations semble désormais révolue

(17). Ce dialogue dans lequel l’Église s’est 

engagée dans un contexte de pluralisme reli-

gieux, est entendue comme « l'ensemble des 

relations interreligieuses, positives et cons-

tructives avec les personnes et les commu-

nautés d'autres confessions religieuses, pour 

une connaissance et un enrichissement mu-

tuels, tout en obéissant à la vérité et en res-

pectant la liberté de chacun. Il implique à la 

fois le témoignage et l’approfondissement 

des convictions religieuses respectives. […] 

Ce terme de dialogue est l’un des éléments 

intégrants de la mission évangélisatrice de 

l’Église»(18). 

Dans la démarche théologique du dialogue 

interreligieux, l’Église a identifié quatre 

formes de dialogue(19) sans pour autant ex-

clure d’autres formes possibles: 

a) Le dialogue de la vie: dialogue où les 

gens s'efforcent de vivre dans un esprit d'ou-

verture et de bon voisinage, partageant leurs 

joies et leurs peines, leurs problèmes et leurs 

préoccupations humaines ;  

b) Le dialogue des œuvres: c’est celui de 

la collaboration en vue du développement 

intégral et de la libération totale de l'homme; 

ce dialogue s’exerce aussi dans la recherche 

de la justice sociale et de la libération hu-

maine(20). 

c) Le dialogue des échanges théolo-

giques: C’est un dialogue au cours duquel 

des spécialistes cherchent à approfondir la 

compréhension de leurs héritages religieux 

respectifs et à apprécier les valeurs spiri-

tuelles les uns des autres; 

d) Le dialogue de l'expérience reli-

gieuse: c’est une rencontre où des per-

sonnes enracinées dans leurs propres tradi-
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tions religieuses partagent leurs richesses 

spirituelles, par exemple par rapport à la 

prière et à la contemplation, à la foi et aux 

voies de la recherche de Dieu ou de l'Absolu

(21). Il incombe à chacun de se situer selon 

les compétences, les circonstances et les con-

textes.  

Il peut donc y avoir des terrains de ren-

contre et de travail commun aux différentes 

confessions religieuses pour forger un 

monde meilleur, une société où il fait bon 

vivre. 

 

Aucune de ces formes de dialogue ne va pas 

de soi si l’on ne s’y engage réellement. Cer-

taines attitudes sont nécessaires et même il 

faut prévoir qu’il puisse y avoir des difficul-

tés, des blocages. En effet, accepter d’entrer 

en dialogue avec quelqu’un, c’est accepter 

aussi de se remettre en question si l’on veut 

que le dialogue ne soit pas un monologue. 

Apprendre à dialoguer, c’est apprendre à 

être humble, car le regard de l’autre, ses ob-

servations peuvent nous faire percevoir ce 

qui est caché pour nous, ce que nous ne par-

venons pas à voir nous-mêmes de nous.  

Le dialogue interreligieux ne vise pas à con-

vertir l’autre dans le sens de le convaincre et 

lui faire changer de religion, de l’amener à 

ma profession de foi, mais il vise à une con-

version mutuelle, c’est plutôt une conversion 

plus profonde de chacun à Dieu. Toutefois, 

durant ce processus de « conversion », il se 

pourrait qu’il naisse une décision d'abandon-

ner sa position spirituelle ou religieuse pour 

en embrasser une autre, en vertu du droit à 

la liberté de pensée, de conscience et de reli-

gion. À ce sujet la déclaration sur la liberté 

religieuse du Concile Vatican II affirme que 

nul ne soit forcé d'agir contre sa conscience, 

ni empêché d'agir, dans de justes limites, se-

lon sa conscience, en privé comme en public, 

seul ou associé à d'autres(22).  

Le dialogue exige aussi une attitude équili-

brée et lucide préférables à une conviction 

naïve et simpliste qui suppose nécessaire-

ment des résultats positifs et immédiats. 

L’acceptation des différences, voire des con-

tradictions fait partie de ce processus. La 

condition reste le fait que les personnes en-

gagées dans le dialogue sont prêtes à se lais-

ser transformer par cette rencontre et veu-

lent vraiment être au service de la vérité. La 

sincérité du dialogue interreligieux exige 

également qu'on y entre avec l'intégralité de 

sa propre foi, sans céder au relativisme ni au 

fondamentalisme ou radicalisme. Comme le 

dit bien J. Dupuis, « sans vouloir dissimuler 

les différences et les contradictions entre les 

fois religieuses, il doit plutôt les admettre, les 

reconnaître là où elles existent, y faire face 

avec patience et de façon responsable. Dissi-

muler les différences et les contradictions 

éventuelles équivaudrait à tricher et abouti-

rait en fait à priver le dialogue de son ob-

jet»(23). En effet le dialogue cherche aussi 

la compréhension mutuelle dans la diffé-

rence, dans le respect sincère et l’estime des 

convictions autres que les convictions per-

sonnelles. 

Loin d'affaiblir la foi, le vrai dialogue l'ap-

profondira. Ceux qui sont engagés dans ce 

dialogue deviendront toujours plus cons-

cients de leur identité et percevront plus clai-

rement ce qui est propre à leurs convictions. 

Leur foi gagnera de nouvelles dimensions, et 

les chrétiens découvriront la présence agis-

sante du mystère de Jésus-Christ au-delà des 

frontières visibles de l'Église et du bercail 

chrétien. 
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Dans ce dialogue, on apprendra à s’ouvrir à 

la vérité et à savoir que celle-ci n'est pas une 

chose ou un objet que l’on possède, mais une 

Personne par qui nous devons nous laisser 

posséder. C'est là une entreprise sans fin, 

une conversion perpétuelle. Tout en gardant 

intacte leur identité, les chrétiens doivent 

être prêts à apprendre et à recevoir des 

autres et à travers eux les valeurs positives 

de leurs propres traditions(24).  

 

Le vrai dialogue est toujours difficile, il 

n’est jamais aisé. Parmi plusieurs facteurs 

qui peuvent être à la base de cette difficulté, 

citons entre autres : 

- Un enracinement insuffisant dans sa tra-

dition religieuse. Le fait de n’être pas bien 

enraciné dans sa foi, dans ses convictions 

provoque une déstabilisation dans sa foi. 

Cette absence de racines solides peut être le 

résultat d’un manque de connaissance suffi-

sante des fondements sa foi. Alors lorsqu’on 

entre en dialogue avec une personne appar-

tenant à une autre tradition religieuse, en 

abordant des thèmes relatifs à la foi, on peut 

avoir le sentiment de trahir sa foi si l’on ne 

maîtrise pas les bases de sa propre foi.  

- Manque d’ouverture : Ce manque d'ouver-

ture peut conduire à une attitude défensive, 

voire agressive. L’on ne peut pas espérer la 

réussite là où il y a le soupçon au sujet des 

motivations du partenaire dans le dialogue, 

ou encore, si l’approche est faite dans un es-

prit de polémique, d'intolérance, de manque 

de réciprocité. Ces facteurs ne peuvent évi-

demment pas favoriser un dialogue. 

 

L’honnêteté et la sincérité sont les condi-

tions sine qua non de la réussite d’un dia-

logue. Cela exige évidemment que les parte-

naires y entrent et s’y engagent dans l’inté-

gralité de leur foi, sans arrière-pensée ni 

soupçon. Pour la réussite d’un dialogue in-

terreligieux, aucun aspect de la foi ne doit 

être mis entre parenthèses pour chercher la 

facilité ou pour éviter des problèmes. Aussi 

faudra-t-il que les interlocuteurs ou les par-

tenaires du dialogue soient sur le même pied 

d’égalité. Le respect de l’autre, de sa tradi-

tion religieuse, constitue un préalable pour 

que le dialogue puisse être fructueux.  

Dans le dialogue interreligieux, on ne visera 

pas l’accumulation des connaissances con-

cernant la foi de l’autre, mais une compré-

hension empathique de sa foi jusqu’à at-

teindre son expérience spirituelle, ses rai-

sons de vivre et d’espérer(25). Un défi diffi-

cile, certes, mais nécessaire. 

 

Un autre champ de dialogue aussi vaste 

qu’exigeant, nécessaire au même titre le dia-

logue interreligieux est le dialogue avec la 

culture. Même si le concept de culture est 

plus large que celui de religion, les deux do-

maines sont étroitement liés dans la mesure 

où la religion représente la dimension trans-

cendante de la culture ; la religion est l’âme 

de la culture. L’on reconnaît de plus en plus 

l’apport des religions au progrès de la culture 

et à l'édification d'une société plus humaine. 

Cependant, les pratiques religieuses ont eu 

parfois une influence négative sur les cul-

tures. Le contraire se vérifie de nos jours 
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lorsqu’une culture émancipée de la religion, 

sécularisée pour ainsi dire, sert de baromètre 

pour certains aspects du fait religieux. 

Pour que le message religieux puisse at-

teindre l’homme d’aujourd’hui, la religion 

doit entrer en dialogue critique et respec-

tueux avec la culture, lui prêter une oreille 

attentive, non pas pour cautionner toutes ses 

revendications, ni à les rejeter catégorique-

ment sans autre forme de procès, mais à les 

passer au crible de la foi. Dieu ne parle pas 

seulement à travers sa Parole et le prochain, 

il parle aussi à travers la culture et l’histoire, 

d’où la pertinence et l’actualité de l’appel du 

Vatican II invitant l’Église à être à l’écoute 

des signes des temps et à pouvoir les déchif-

frer(26). On gagnerait sans doute beaucoup 

en pertinence en étant attentifs aux défis que 

nous lance la culture.  

En tout temps et en tout lieu, vivre la foi a 

été toujours difficile. On ne naît pas chrétien, 

on le devient. Lorsque la religion ne se centre 

pas sur elle-même, lorsqu’elle ne recherche 

pas tant à accroître l’effectif de ses membres 

qu’à se préoccuper d’aider l’homme à trouver 

des réponses à ses interrogations existen-

tielles, à donner sens à sa vie, alors la reli-

gion accomplit véritablement sa mission. 

C’est la dimension prophétique de toute reli-

gion qui est ici sollicitée et interpellée. Qui 

sont les prophètes de notre temps ? Que 

nous disent-ils ? Prenons-nous le temps de 

les écouter ? Autant de questions à nous po-

ser si nous voulons rester pertinents et cré-

dibles comme religieux, sentinelles de l’invi-

sible.  
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(1)  CONSEIL PONTIFICAL POUR LE DIALOGUE INTERRELIGIEUX ET LA CONGREGATION POUR L'EVANGELISA-
TION DES PEUPLES, Dialogue et annonce. Réflexions et orientations concernant le dialogue interreligieux et l'an-
nonce de l'Évangile, 1991, en ligne : https://croire.la-croix.com/Definitions/Lexique/Dialogue-interreligieux/Dialogue-et-
annonce-des-reperes-pour-le-dialogue-interreligieux (consulté le 10 novembre 2019). Ce texte donne des repères pour 
le dialogue interreligieux. 

(2)  Dupuis affirme que le concile Vatican II (1962-1965) fut, dans l’histoire conciliaire de l’Église, la première instance à 
prononcer des paroles positives à l’égard des religions. J. DUPUIS, « Le dialogue interreligieux à l’heure du pluralisme 
» https://www.nrt.be/fr/articles/le-dialogue-interreligieux-a-l-heure-du-pluralisme-142 (consulté le 29 octobre 2019). 

(3)  Même si la « conversion » des non-catholiques fait partie intégrante de la mission de l’Église comme il ressort de Mt 
28, 19 : « Allez donc, de toutes les nations faites des disciples, les baptisant au nom du Père et du Fils et du Saint Es-
prit, et leur apprenant à observer tout ce que je vous ai prescrit. Et voici que je suis avec vous pour toujours jusqu'à la 
fin du monde », ce qui est en jeu ici est la méthode de conversion.  

(4)  Pensons aux guerres de religion en France, en Angleterre, etc. A. JOUANNA, J. BOUCHER, Histoire et dictionnaire 
des guerres de religion, Paris, Laffont, 1998. 

(5)  Pendant beaucoup de siècles, il a prévalu dans l’Eglise catholique la conviction selon laquelle « hors de l’Eglise point 
de salut », le fameux « Extra Ecclesiam nulla salus » de Saint Cyprien. 

(6)  Pour le cas du Rwanda, P. RUTAYISIRE, « Église catholique dans la société rwandaise : un regard interrogateur ! » 

dans Th. GATWA et L. RUTINDUKA (sous la dir.), Histoire du christianisme au Rwanda, p. 253-343. 

(7)  « Au plan du christianisme, l’on sait que l’évangélisateur venu en Afrique voulait faire la tabula rasa de la religion afri-
caine. Le mot «païen» signifiait qu’il fallait faire abstraction de toute la foi en Dieu et imposer ce qui venait du christia-
nisme déjà interprété en Occident. C’est ainsi que dans certains pays, les missionnaires sont allés jusque changer le 
nom de Dieu qui existait dans les langues africaines. Un exemple frappant est celui du Rwanda et du Burundi où le 
nom Imana qui désigne Dieu fut remplacé par le terme swahili Mungu que le christianisme missionnaire croyait mieux 
correspondre à son concept de Dieu. Pour le missionnaire, il fallait par-là éviter le danger de toute superstition et du 
culte de faux dieux. Le christianisme importé n’a d’abord pas cru que les Africains pratiquaient le monothéisme […] ». 
B.BUJO, “Le christianisme africain et sa théologie », dans Revue des Sciences des Religions, nº 84/2/2010, en ligne : 
https://journals.openedition.org/rsr/342 (consulté le 29 octobre 2019). 

Le dialogue n’est jamais à sens unique, en-

core moins un monologue, il est un mouve-

ment de va et vient qui consiste à recevoir et 

à donner. Il fait grandir et élargir les hori-

zons. C’est pourquoi dans son allocution 

adressée aux étudiants japonais reçus en au-

dience, le Pape François leur disait que « si 

nous sommes isolés en nous-mêmes, nous 

avons seulement ce que nous possédons, 

nous ne pouvons grandir culturellement; au 

contraire, si nous allons trouver d’autres per-

sonnes, d’autres cultures, d’autres façons de 

penser, d’autres religions, nous sortons de 

nous-mêmes et commençons cette aventure 

si belle qui s’appelle « dialogue ». Le dia-

logue est très important pour sa maturité 

personnelle, car dans la confrontation avec 

l’autre personne, dans la confrontation avec 

les autres cultures, et également dans la 

saine confrontation avec les autres religions, 

chacun croît: il grandit, il mûrit(27)».  

Ce dialogue est celui qui construit sans 

doute la paix. Tout compte fait, je me per-

mets de risquer cette affirmation : toutes les 

guerres, toutes les luttes, tous les problèmes 

humains sans solution sont le fruit et la con-

séquence d’un manque de dialogue. « Pas de 

paix mondiale sans paix religieuse. Pas de 

paix religieuse sans dialogue entre religions

(28)». 

https://croire.la-croix.com/Definitions/Lexique/Dialogue-interreligieux/Dialogue-et-annonce-des-reperes-pour-le-dialogue-interreligieux
https://croire.la-croix.com/Definitions/Lexique/Dialogue-interreligieux/Dialogue-et-annonce-des-reperes-pour-le-dialogue-interreligieux
https://www.nrt.be/fr/articles/le-dialogue-interreligieux-a-l-heure-du-pluralisme-142
https://journals.openedition.org/rsr/342
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(8)  Un possible dialogue interreligieux fondé sur l’éthique commune est proposée par H. KÜNG, Projet d’éthique plané-
taire. La paix mondiale par la paix entre les religions, Paris, Seuil, 1991.  

(9)  CONGREGATION POUR L’EDUCATION CATHOLIQUE, Éduquer au dialogue interculturel à l’école catholique. Vivre 
ensemble pour une civilisation de l’amour, en ligne : http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccatheduc/
documents/rc_con_ccatheduc_doc_20131028_dialogo-interculturale_fr.html (consulté le 1 novembre 2019.) 

(10)  J. DUPUIS, « Le dialogue interreligieux à l’heure du pluralisme » dans NRT 120/4, 1988, p. 544-563. 

(11)  « En effet, puisque le Christ est mort pour tous (Rm 8, 32) et que la vocation dernière de l’homme est réellement 
unique, à savoir divine, nous devons tenir que l’Esprit Saint offre à tous, d’une façon que Dieu connaît, la possibilité 
d’être associé au mystère pascal ». Vatican II, Les seize documents conciliaires, Constitution pastorale sur l’Église 
dans le monde de ce temps « Gaudium et Spes », nº 22, §5. 

(12)  J. FAMERÉE, « Théologie chrétienne, dialogue interreligieux et sciences des religions » dans Revue Théologique de 
Louvain, 38

e
 année, fasc. 2, 2007, p. 222-233 ; http:// persee.fr/doc/thlou_2654_2007_num_38_2_3583. Voir aussi B. 

SESBOUÉ, La patience et l’utopie. Jalons œcuméniques, Paris, Desclée de Brouver, 2006. 

(13)  BENOÎT XVI, Lettre Encyclique Deus Caritas est, Téqui, Paris, 2006, n° 1. 

(14)  BENOÎT XVI, Exhortation Apostolique Sacramentum Caritatis, Namur, Fidélité, 2007, n° 85. 

(15)  Vatican II, Les seize documents conciliaires, Constitution dogmatique « Lumen Gentium », nº 16. Cet exclusivisme 
religieux est actuellement dépassé par le pluralisme qui ne considère pas ces religions comme préparation au christia-
nisme. Voir aussi LG 13, GS, 22. "Et cela ne vaut pas seulement pour ceux qui croient au Christ, mais bien pour tous 
les hommes de bonne volonté, dans les cœurs desquels, invisiblement, agit la grâce. En effet, puisque le Christ est 
mort pour tous et que la vocation dernière de l'homme est réellement unique, à savoir divine, nous devons tenir que 
l'Esprit Saint offre à tous, d'une façon que Dieu connaît, la possibilité d'être associé au mystère pascal" (Gaudium et 
Spes, 22) ; Cf. Aussi Nostra Aetate, nº 2  qui évoque d’un rayon de cette vérité qui illumine tous les hommes ; Ad 
Gentes, nº 11  reconnaît la présence de "semences du Verbe" et signale "les richesses que, par sa munificence, Dieu a 
dispensées aux nations"; LG nº 17 fait référence au bien "semé" non seulement "dans l'esprit et le cœur des hommes" 
mais aussi "dans les rites et les coutumes des peuples". 

(16)  CONSEIL PONTIFICAL POUR LE DIALOGUE INTERRELIGIEUX ET LA CONGREGATION POUR L'EVANGELISA-
TION DES PEUPLES, Dialogue et annonce. 

(17)  J. FAMERÉE, « Pluralité des religions et unicité du salut en Jésus-Christ » dans Revue théologique de Louvain 35
e
 

année, fasc. 4, 2004, pp. 510-517. La critique faite à cette théologie conciliaire est qu’elle considère les religions non-
chrétiennes comme des ébauches ou des préparations du christianisme. P.-J. LABARRIÈRE, Dieu aujourd’hui. Chemi-
nement rationnel. Décision de liberté, Paris, Desclée, 1977. 

(18)  CONSEIL PONTIFICAL POUR LE DIALOGUE INTERRELIGIEUX ET LA CONGREGATION POUR L’EVANGELISA-
TION DES PEUPLES, Dialogue et annonce. Réflexions et orientations concernant le dialogue interreligieux et l’an-
nonce de l’Évangile, 1991, nº 3. 

(19)  CONSEIL PONTIFICAL POUR LE DIALOGUE INTERRELIGIEUX ET LA CONGREGATION POUR L’EVANGELISA-
TION DES PEUPLES, Dialogue et annonce.  

(20)  Par exemple quand des personnes appartenant à de différentes traditions religieuses se mobilisent en faveur des 
droits de l'homme, proclamant les exigences de la justice, dénonçant les injustices, non seulement quand leurs propres 
membres en sont les victimes, mais indépendamment de l'appartenance religieuse des personnes qui en souffrent. 
Quoi de plus beau comme témoignage évangélique. 

(21)  CONGRÉGATION POUR L’ÉDUCATION CATHOLIQUE, Éduquer au dialogue interculturel à l’école catholique. Vivre 
pour une civilisation de l’amour, en ligne : http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccatheduc/documents/
rc_con_ccatheduc_doc_20131028_dialogo-interculturale_fr.html (consulté le 1 novembre 2019). 

(22)  Déclaration Dignitatis humanæ sur la liberté religieuse, 2, 1. 

(23)  J. DUPUIS, « Le dialogue interreligieux à l’heure du pluralisme », p. 555. 

(24)  Il est vrai que le dialogue avec l’une ou l’autre confession religieuse peut résulter très difficile.  

(25)  « Connaître la religion de l’autre signifie bien plus qu’être informé au sujet de sa tradition religieuse. Cela implique 
d’entrer dans la peau de l’autre, de marcher avec ses souliers, de voir le monde, en un sens, comme l’autre le voit, de 
poser les questions de l’autre, de pénétrer dans le sens qu’a l’autre d’être un hindou, un musulman, un juif, un boud-
dhiste, ou qui que ce soit » F.WHALING, Christian Theology and World Religious. Cité par J. DUPUIS, « Le dialogue 
interreligieux à l’heure du pluralisme » dans NRT 120/4, 1988, p. 557. 

(26)  «Pour mener bien cette tâche, l’Église a le devoir, à tout moment, de scruter les signes des temps et de les interpréter 
à la lumière de l’Evangile de telle sorte qu’elle puisse répondre, d’une manière adaptée à chaque génération, aux ques-
tions éternelles des hommes sur le sens de la vie présente et future et sur leurs relations réciproques. Il importe donc 
de connaître et de comprendre ce monde dans lequel nous vivons, ses attentes, ses aspirations, son caractère souvent 
dramatique ». Vatican II, Les seize documents conciliaires, Constitution pastorale sur l’Église dans le monde de ce 
temps « Gaudium et Spes », nº4, §1.  

(27)  Le pape François rencontre des jeunes Japonais, le 21/08/2013, texte en ligne :https://fr.zenit.org/articles/le-dialogue-
construit-la-paix/(consulté le 04 novembre 2019). 

(28)  H. KÜNG, Projet d’éthique planétaire. La paix mondiale par la paix entre les religions, Paris, Seuil, 1991, p.9. 

http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccatheduc/documents/rc_con_ccatheduc_doc_20131028_dialogo-interculturale_fr.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccatheduc/documents/rc_con_ccatheduc_doc_20131028_dialogo-interculturale_fr.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccatheduc/documents/rc_con_ccatheduc_doc_20131028_dialogo-interculturale_fr.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccatheduc/documents/rc_con_ccatheduc_doc_20131028_dialogo-interculturale_fr.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decl_19651207_dignitatis-humanae_fr.html
https://fr.zenit.org/articles/le-dialogue-construit-la-paix/
https://fr.zenit.org/articles/le-dialogue-construit-la-paix/


 45      

 

¿CORAZÓN  

ARDIENTE O  

CORAZÓN  

SUFRIENTE,  

SAGRADO 
CORAZÓN O EL 
 TRASPASADO? 

(En el estreno de la primera película 

documental que se hace en la historia 

sobre el Corazón de Jesús) 

por J. Reynés Matas, MSSCC 

DURACIÓN: 89 min. PAÍS: España. GÉNERO: Documental. ESTRENO: 21/02/2020.  

DIRECTOR: Andrés Garrigó. REPARTO: Carmelo Crespo, Karyme Lozano, María Vallejo-

Nágera. GUIÓN: Andrés Garrigó, Pedro Delgado. EDAD RECOMENDADA: TP. 
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Vengo de ver la película Corazón Ardiente 

de Antonio Cuadri, de la productora católica 

Goya, que ya ha producido otros filmes sobre 

Fátima y Medjugorje... Me han llamado la 

atención las críticas positivas, y yo, que soy 

de una congregación religiosa que se mueve 

por la espiritualidad del corazón, me siento 

directamente concernido...  

En síntesis, “narra la historia de Lupe Val-

dés, escritora de éxito que investiga las apa-

riciones del Sagrado Corazón de Jesús en 

busca de inspiración para su próxima novela. 

La película explica la espiritualidad y devoci-

ón al Sagrado Corazón a través de un recorri-

do por sus apariciones, de los mensajes que 

ha transmitido a personas como Santa Mar-

garita María de Alacoque, y de los milagros 

eucarísticos. Pero el film no se queda en los 

datos históricos. “Corazón ardiente” explora 

en el efecto del Corazón de Jesús en la vida 

de las personas. Guiada por María (María 

Vallejo-Nájera), experta en misterios, Lupe 

descubrirá las revelaciones a Santa Margari-

ta María de Alacoque y conocerá a santos, 

asesinos, exorcistas, papas, presidentes, 

conspiradores…, así como milagros y críme-

nes. Al hilo de su investigación, Lupe irá des-

cubriendo también los secretos de su propio 

corazón, afligido por viejas heridas que ne-

cesitan ser sanadas”. 

 

 

Es el último Domingo antes de Cuaresma. 

Las calles del centro histórico donde resido, 

están cerradas por “la Rúa” de los carnava-

les, que este año han movilizado en la capital 

mallorquina a unas 2000 personas. Me sor-

prende encontrar una cola que supera mis 

expectativas. Gente de la tercera edad, un 

grupo de monjas con grandes packs de palo-

mitas, y su entorno de mujeres que parecen 

profesoras de su colegio o asociadas a su 

obra y misión. En mis lentes llevo también a 

mis hermanos congregantes y a todo este lai-

cado que, extendido por tres continentes, 

formamos, dentro de la Iglesia, la Familia 

Sacricordiana.  

 

Pienso que lo mejor del film y causa de los 

elogios es el modo cómo combina ciencia y 

ficción,  las dimensiones religiosas y eclesia-

les (santoral, magisterio papal, basílicas In-

ternacionales de renombre como Montmar-

tre y Notre Dame de París, Templo de la Ex-

piación barcelonés, Templo de la Gran Pro-

mesa de Valladolid, el Cerro de los Ángeles 

madrileño, el Cristo del Corcovado brasi-

leño...) con un contexto histórico de críme-

nes (las revoluciones francesa y rusa, Luis 

XIV y la consagración de España leída por 

Alfonso XIII, o  la del ecuatoriano Gabriel 

García Moreno, mártir del Corazón de Je-

sús...). El magisterio de los últimos papas 

(León XIII, Pío XII, Juan Pablo, Benedicto 

XI y papa Francisco), que garantizan la cre-

dibilidad. Por ejemplo: ”El Corazón de Jesús 

es el símbolo por excelencia de la misericor-

dia de Dios; pero no es un símbolo imagina-

rio, es un símbolo real, que representa el 

centro, la fuente de la que ha brotado la sal-

vación para la entera humanidad” (Papa 

Francisco).  

Me gusta cómo lleva la devoción a la histo-

ria personal y familiar de los protagonistas 

(el regreso del padre y la reconciliación  fa-

miliar). 
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Mientras se proyectaba el film, tenía la sen-

sación de caer atrapado en una sutil tela-

raña, que me envolvía y me ponía en guar-

dia. Frases que yo mismo he leído y predica-

do (“El Sagrado Corazón es mi vida, es mi 

todo”), pero ¿no les falta un espíritu más crí-

tico? ¿Hay que aceptar así, en bloque, las 

apariciones particulares, las promesas y 

amenazas si no se hace la consagración, los 

así llamados milagros eucarísticos con su in-

terpretación, el hecho de que muchos de los 

protagonistas sean tan de derechas y conser-

vadores? 

Prefiero la forma personalizada de consa-

grarse de san Juan Pablo II (“Yo me consa-

gro por”) y la desmitificación y desapocalip-

tización de Fátima que hizo el papa Francis-

co. ¿Es la única manera científica de inter-

pretar el músculo cordial, la sangre auténti-

ca, un “corazón que sigue físicamente vivo”? 

Al salir, comentando con mi compañero ru-

andés, iba aclarando los motivos de lo que 

me gustó y disgustó de la película hasta la 

incomodidad creciente. Cuando nosotros ex-

plicamos esta espiritualidad lo hacemos co-

mo parte del patrimonio de la religión del 

pueblo creyente y del carisma recibido, que 

es don y gracia. Estoy agradecido de haberlo 

recibido y creo firmemente que tiene poder 

de salvar todavía hoy. Me identifico con el 

“Sagrado Corazón de Jesús en vos confío” y 

con la reconciliación familiar como fruto de 

la devoción. 

Pero su renovación parece que está en pa-

sarlo por una crítica humilde que relativiza 

lo sobrenatural y maravilloso, se alimenta de 

las Sagradas Escrituras y potencia el Servicio 

hasta dar la vida. 

Nuestra espiritualidad del Sagrado Corazón 

de Jesús se basa más en el Siervo Sufriente 

que en el Cristo Ardiente, en el Traspasado 

que en el Hacedor de milagros y bendiciones, 

en el Solidario que nos hace exclamar en la 

tradición del obispo  Romero: “¡Viva el pue-

blo crucificado, que es el Sacramento del 

Corazón de Jesús”! 

Nosotros aceptamos el santoral propuesto 

por la Iglesia del papa Francisco (los arzobis-

pos Romero y Angelelli con sus mártires de 

la Rioja...)- Nos alimentamos con los cantos 

populares de la espiritualidad de liberación. 

No parezca que preferimos lo que algunos 

llaman “otros modelos de santidad verdade-

ra”(1). 

(1)  Cf- Germán Mazuelo-Leytón -11/06/2018 

https://adelantelafe.com/gabriel-garcia-moreno-martir-del-corazon-de-jesus/  

https://adelantelafe.com/gabriel-garcia-moreno-martir-del-corazon-de-jesus/
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BIOGRAFÍA: Nació en Kiziguro (Rwanda) el 8 de junio de 1967. Ha hecho sus 

estudios primarios en Kiziguro entre 1975 y 1983. Siguió en el Seminario menor 

de Rwesero (Byumba) hasta 1989. Entró en el Noviciado de Butare en la Congre-

gación de Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y de María (MSSCC), 

donde ha hecho su primera profesión en septiembre de 1990. El 11 de abril de 

1994, la mayoría de su familia padeció la tragedia del genocidio en la parroquia 

de Kiziguro. Con otros seminaristas de la Congregación, huyó en un viaje, lleno 

de peripecias, del país hasta la capital de Esspaña. Lo enviaron a continuar los 

estudios en la República Dominicana. Se ordenó sacerdote el 22 de diciembre de 

1996 en Kiziguro. En septiembre de 2001 fue destinado a Roma para especiali-

zarse en la Historia Eclesiástica. El 27 de junio 2006 defendió su tesis doctoral 

en la Universidad Pontificia Gregoriana con el título “Les méthodes d’évangéli-

sation de l’Eglise Catholique au Rwanda et la Réaction de la Société (1900-

1960)”.  

(L. Rutinduka, MSSCC.- La Real, 2001-2014) 

LAS PUBLICACIONES  
DEL P. RUTINDUKA  
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Padre Rutinduka ha dado clasex de historia Eccl. en Nyakibanda, Seminario Mayor de 

Rwanda y en la “Université Catholique du Rwanda” (U.C.R.). Ha publicado varios libros y ar-

tículos en el campo cultural y eclesiástico. Desde 2015, era Presidente de la Comisión Históri-

ca en el proceso de beatificación de Rugamba Cyprien y su mujer Daphrose Mukansanga. P. 

Rutinduka Laurent ha sido nombrado maestro de novicios en Butare entre 2008 y 2012. Con 

otros hermanos de la Congregación, ha fundado las comunidades de Kabuga y de Nyakayaga 

en la Delegación de Africa Oriental. En 2015 lo nombraron párroco de Kiziguro hasta el 15 de 

julio de 2019. Está destinado hoy día (2020) en la comunidad de Palma, Mallorca.  

 

1. UMURAGE W’ABAKURU, Ed. Pallotti Presse, Kigali, 2001. P.79 (Testamento de nues-

tros Padres): libro de poesía.  

 

2. RUGAMBA SIPIRIYANI UMUHANZI 

W’UMUHANGA, Igitabo cya 1, Ed. Kinyamateka, 

2004, P.188 (Rugamba Cyprien, un Poeta con mu-

chos talentos).  

Es un libro que explica la biografía y los escritos 

sobre la Filosofía y Teología (cristología, mariología, 

peumatología) de Rugamba Cyprien (1932-1994).  

 

3. UKO JENOSODE YAKOREWE ABATUT-

SI YAGENZEMU CYAHOZE ARI KIMINI 

MURAMBI MU BUGANZA, Kigali, 2011, P. 408 

El plan y sistematización del genocidio de Tutsi en 

la ex—alcaldía de Murambi, en Buganza. El libro ex-

plica con detalle lo que ha pasado en Kiziguro, los 

días 7-11 de abril 1994, sobre todo el 11. Los genocidas asesinos echaron los cadáveres de las 

víctimas en la fosa común abierta en 1972. Es un genocidio tomado como una tragedia inhu-

mana en nuestras parroquias de MSSCC de Kiziguro y de Rukara. En este libro, hay algo de 

Rukara también, las matanzas de 12/4/1994. El autor puso los nombres de las víctimas 

(3.017), sus fechas de mecimiento, el día de su muerte y las circunstancias de la muerte de ca-

da uno. Es un libro bien hecho con precisión para luchar contra el negacionismo y banaliza-

ción del genocidio contra los Tutsi de la parroquia de Kiziguro. 

 

4. «L’HISTOIRE DU CHRISTIANISME AU RWANDA DES ORIGINES A NOS 

JOURS» Ed. CLE, Yaoundé, 2014, P. 418. (Historia del cristianismo en Rwanda desde los 

orígen hasta hoy día, 1990-2014).  
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En este libro el Padre Rutinduka Laurent con el Pastor 

Gatwa Tharcisse han estudiado el cristianismo católico y 

el protestantismo que han evangelizado el País de 

RWANDA. Pusieron una cosa importante: la historia de 

cada profesión: catolicismo (catequesis, fundación de pa-

rroquias, escuelas, seminarios, apariciones de Kibeho, la 

visita del Papa Juan Pablo II…) y muchas ramas del pro-

testantismo: presbiterianismo, la Iglesia bautista, Meto-

dista, Adventista, Pentecostal, Iglesia de la Restauración, 

Sión Temple, etc… Hablan también de personas como 

Mgr Bigirumwami Aloys y Kagame Alexis, sus aportacio-

nes en la evangelización y una nota interrogativa sobre la 

evangelización de masas y el genocidio. La relaciones de 

la Iglesia con el Estado, etc… Hay que leer el libro. 

 

5. CHURCH-MYSTERY. CHURCH-HISTORY 

Livre des Ecole Catholique au RWANDA:  

CONFERENCE EPISCOPALE DU RWANDA/BUREAU 

NATIONAL DE CATECHESE. 

The curriculum of Catholic Religion in Secondary School  

Senior 5, Teacher’s Book. Editions Bibliques et Litur-

giques, Kigali, 2017. 

 

en «COMMUNIO», Revue de Théologie Catholique In-

ternationale:  

1. Rutinduka Laurent, Histoire du Génocide des Tutsi au Rwanda (1959-1994)  

-cfr Fondation.ntarama.free.fr/français/publication/juillet 2002 

2. Rutinduka Laurent, “Courage et Risques de l’Echec: le choc des cultures dans 

la misión”, EN. NIYIGENA JEAN PAUL, Rwanda, la mission hier et aujourd’hui: jalons 

pour une Eglise de notre temps. Actes du colloque international du 29 octobre au 1er no-

vembre 2017. Ed. Lumen Vitae, Namur-Paris, 2018, P. 280, 67-79. 

3. COMMUNIO 4 (2020): REVUE CATHOLIQUE INTERNATIONALE –THEME: 

Témoins de foi dans l’Eglise. Aspect liturgique. 
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JOAQUIM EN EL  
VIENTRE DE LA BALLENA  
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LIBRETO SOBRE LA VIDA Y LA OBRA  

DEL FUNDADOR DE LOS MSSCC 
 

Autor: Jaume Reynés Matas, MSSCC  

1. ESCENOGRAFÍA 
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“¿Quién era Jonás? El autor utiliza una figura que aparece en los li-

bros narrativos, para hacer un cuento con mano maestra. El nombre de Jonás 

Ben Amitay sería en castellano algo así como «Paloma, hijo de Berat», tipo de 

fantasía que se convierte en el primer «Colón» de la historia -Colombo, paloma-, 

que va a emprender un arriesgado viaje en barco, primero de superficie, y des-

pués en el submarino de la ballena, adelantándose a Julio Veme” (L. ALONSO 

SCHÖKEL)(1). 

El P. Joaquim Rosselló i Ferrà, usó esta figura bíblica para describir su itinerario 

vocacional y como fundador de los Misioneros de los Sagrados Corazones. Jonás 

(el payaso recalcitrante) nos llama a todos nosotros a “dejar hacer a Dios” y a 

ser profetas de su Misericordia sin límites. 

PERSONAJES 
 

P. Joaquim Rosselló (interpretado por dos actores: niño y adulto) 

Hno. Gregorio Trigueros (con traje oscuro y bastón) 

 
 Hombre 1 

 Hombre 2 

 Hombre 3 

 Mujer 1 

 

(Este libreto pretende ofrecer el texto para una puesta en escena, pero 

sin coartar la libertad y la adaptación a los distintos lugares. Lo hemos re-

partido entre siete actores, pero pueden ser más. Sugerimos algunos re-

cursos de música y audiovisuales, como orientativos, sabiendo que ten-

drán que adaptarse sobre todo si se representa en otros idiomas que no 

sea el español. Vislumbramos dos modos de ponerlo en escena: Con acto-

res y voces en off, o usando, al gusto de cada quien, una pantalla de 

proyección. Los cantos carismáticos se conservan en el archivo de la Con-

gregación). 
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J. ROSSELLÓ ADULTO: (Sale al escenario vestido de misionero, con sotana negra, capa y bo-

nete de tres puntas. Puede acompañarle un auditorio sentado en el suelo y en sillitas plegables, 

formando corro, o, si se prefiere, representado por el público asistente… Se quita el bonete, ora 

brevemente en silencio, y luego hace la señal de la cruz. Empieza con unas palabras de la Escri-

tura, con las que “salpica” sus sermones en latín. Pero, si se cree oportuno, pueden saltarse los 

latinajos). 

 

“Ad omnia quae mittam te ibis: et universa quaecumque mandavero tibi loqueris”. A donde yo te 

envíe, irás; lo que yo te mande, lo dirás” (Jeremías 1,7). 

(Un poco retórico) Agua para su cabeza y una fuente de lágrimas para sus ojos, clamaban los an-

tiguos profetas al ver los escándalos que se cometían dondequiera. Adentrarse en el desierto, en-

terrarse en una cueva suplicaban al Señor, cuando presenciaban tantas prevaricaciones. Calibra-

ban muy bien la gravedad de las ofensas cometidas… 

I - AGUA (2) 



 54      

 

Veían a los hombres enlodados de vicios, sordos y ciegos, que se negaban a recapa-

citar. No querían escucharlos. Y de aquí que exclamaran: “¡Quién diera agua a mi 

cabeza y a mis ojos una fuente de lágrimas, para llorar día y noche a los muertos de 

mi pueblo! ¡Quién me diera posada en el desierto para dejar a mi pueblo y alejarme 

de ellos!” (Jer 8,25-9,1). 

“Lamentábase el profeta Isaías de la desgracia de su patria amada, que lo era el 

reino de Judá. Lloraba amargamente ver por los vicios, tan trabajadas todas las cla-

ses de la sociedad, grandes, pequeños, ricos, pobres, sin que pudiese fijar su vista en 

parte alguna que estuviese sana: "A planta pedis usque ad verticem capitis non est 

in eo sanitas" (Is 1,6). En su amargura amarguísima suplicaba al Señor los hiciese 

entrar en conocimiento de sus extravíos, para que de todo corazón se convirtiesen a 

él "ut revertantur ad me ex toto corde suo" (Jer 24,7).  

Y ¿a ese cuadro, almas cristianas, no es muy muy pa-

recido lo que pasa hoy, no sólo en una que otra nación 

o pueblo, sino en todas las naciones de nuestra civili-

zada Europa? Examinad lo que pasa en Europa con 

los gobiernos, el triste espectáculo que presentan las 

cortes, las bajezas y humillaciones a que se obligan los 

aspirantes a alguna dignidad y empleo. Penetrad en 

las casas de los grandes, en los gabinetes de los minis-

tros, en los palacios de los reyes... ¡Qué lisonjas! ¡Qué 

intrigas! ¡Qué denigraciones! ¡Qué calumnias! “Non 

est in eo sanitas". Y ¿qué extraño? si falta Dios en la 

sociedad, si los hombres han sacudido el suave yugo 

del reinado de Jesu-Cristo; si no se estudia, ni apren-

de en las escuelas de los Sagrados Corazones, la cien-

cia que, cimentada en la humildad y abnegación, co-

munica la paz y la verdadera vida”(3). 

(Pausa, en la que pasea su mirada sobre el público) Pero Dios, que quería enviar-

los a predicar al pueblo, los sacaba a menudo de sus escondrijos, les hacía abando-

nar el desierto, y les ordenaba a pesar de su resistencia: “A donde yo les envíe, irán y 

dirán lo que yo les mande” (Jer 1,7). 

“¡Ay, Señor!”, replicaba Jeremías, “no me escucharán; me perseguirán”. “No les 

tengas miedo, que yo estoy contigo”, respondía el Señor (Jer 1,8). 

Y a Isaías, sacándolo de su retiro, purificados sus labios con un ascua, lo enviaba a 

misionar: “Escuchen, que habla el Señor: He criado y educado hijos, y ellos se han 

rebelado contra mí” (Is 1,2: cfr. 6). 

(Tono más coloquial) Amados cristianos, verdaderamente yo (Joaquim Rosselló i 

Ferrà) no soy Isaías, ni Jeremías ni ninguno de los profetas. Puedo decir con San 
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Pablo: “Nadie más pecador que yo” (1 Tim 1,15). Sin embargo, analizando la realidad 

de nuestros días; viendo la gran corrupción que invade las clases sociales y que na-

die se da por aludido, escuchando su divina Palabra, he pedido frecuentemente, co-

mo los amigos profetas, agua para mi cabeza y una fuente de lágrimas para mis 

ojos…  

Hace mucho que yo (después de más de treinta años de ministerio activo por los 

pueblos de la isla de Mallorca) rogaba al Señor poder retirarme al desierto, un pe-

queño cobijo sobre un monte. Y a fe que lo había alcanzado, finalmente, queridos 

cristianos, en la montaña mística de Randa. Pero Dios, por boca del obispo (aquel 

que está en lugar de Dios), vence mi repugnancia, y me obliga a bajar de tanto en 

tanto, diciéndome: “A donde yo te envíe, irás; no les tengas miedo; lo que yo te man-

de, lo dirás”. (Hace una breve pausa para despertar 

más atención). 

Y vedme aquí, queridos oyentes, ocupando este púl-

pito como enviado de Dios en santa misión. Y ¿para 

quién viene la santa misión a este pueblo? ¿Viene para 

los justos? ¿Viene para los impíos, para aquellas ove-

jas descarriadas, separadas de Dios y de la Iglesia? Pa-

ra todos viene: Para los justos, porque de ellos está es-

crito: “Si el justo comete maldad, no se tendrá en 

cuenta la justicia que hizo” (Ez 18,24). Viene para los 

indiferentes y tibios para que no caigan en aquella 

condena: “Ojalá fueras frío o caliente” (Ap 3,15). Viene 

para los pecadores, porque ellos son los enfermos del 

alma que necesitan médico (Mt 9,12). Viene para los 

que ya se han apartado de la Iglesia, porque de ellos 

dice el Evangelio: “Tengo otras ovejas que no pertene-

cen a este corral; a ésas tengo que guiarlas para que escuchen mi voz y se forme un 

solo rebaño con un solo pastor” (Jn 10,16).  

“Dum tempus habemus” (Ga 6,10), mientras tenemos tiempo, ahora que Dios nos 

regala el tiempo precioso de la santa Misión, aprovechémoslo bien y acerquémonos 

a confesar nuestros pecados. Como tenemos los días contados, no desperdiciemos 

su Misericordia. 

(Acaba bendiciendo al auditorio con un hisopo bien empapado en agua) Agua. 

Agua purificadora, agua lustral, agua bautismal. Con el agua empieza nuestra vida. 

En el agua transcurre esta historia. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo. (Se retira, caminando con gravedad. El escenario se oscurece poco a poco, 

casi del todo. Se escuchan algunos truenos lejanos y sobre la pantalla de fondo 

puede verse un relampagueo en zigzag). 
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VOZ DEL P. J. ROSSELLÓ ADULTO: “La 

época más peligrosa para un joven, debemos 

confesarlo, es aquella en que se dedica a los 

estudios, o tal vez a aprender algún arte u 

oficio. Pocos son los que en época tan azaro-

sa no naufraguen en el tempestuoso y bravo 

mar de este mundo… ¡Pobre juventud! 

¡Desgraciado joven en época tan fatalísima 

para él, si carece de un apoyo, de un buen 

amigo, cristiano y virtuoso! A no habérmelo 

deparado Dios, ruin y mal inclinado como 

me reconocía, miserablemente hubiera tam-

bién sucumbido. Mas quiso el Señor, y eso al 

principio ya de mi carrera, antes que naufra-

gara, previniendo esa mi necesidad, proveer-

me de una tal áncora de salvación, de un vir-

tuoso amigo, o no sé si diga de un cuidadoso 

Ayo, por el oficio que ejerció conmigo, por 

los buenos consejos y espirituales servicios, 

que me prestó; hago relación al buen lego 

(jesuita exclaustrado) D. Gregorio Trigue-

ros…” 

(Los dos actores representan a Joaquim niño 

y al Hermano ya anciano. Hace frío y van em-

bufandados, acercándose a los restos de una 

fogata todavía humeante). 

H. TRIGUEROS: Joaquín, te recomiendo 

que cuides mucho el ejercicio de la oración 

mental, la presencia de Dios, el horror al pe-

cado, y principalmente al de la impureza, el 

huir las ocasiones de pecar... Frecuenta los 

sacramentos, mayormente el de la Eucaris-

tía, sin reparar en lo que puedan decir tus 

compañeros. 

J. ROSSELLÓ NIÑO: Ya sabe usted que yo 

comulgo casi todos los días, Hno. Gregorio. 

H. TRIGUEROS: Sigue así, aunque sean 

poquitos los que comulgan frecuentemente 

en estos tiempos. Persevera en la meditación 

cotidiana. No la dejes nunca por mucho que 

tengas que hacer y lecciones que aprender. 

Media hora al menos por la madrugada; y un 

rato por las tardes en alguna iglesia bien reti-

rada. 

J. ROSSELLÓ NIÑO: Cuando hago mi visi-

ta al Santísimo Sacramento, que no dejo 

nunca, la prolongo, si puedo, algo más de 

una o dos horas, que me parecen un momen-

to. Tal es el consuelo interior que Dios me 

comunica…  

 

II - FUEGO 

(Se proyecta un mar primero 

sereno, luego alborotado. Tal 

vez un bajel sacudido por el 

oleaje. Al final se aleja y se 

pierde en el horizonte. Habría 

que comunicar una sensación 

de frío creciente y la posibilidad 

salvadora del fuego  

reconfortante)  
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H. TRIGUEROS: Pero no confundas los 

consuelos de Dios con el Dios de los consue-

los. Para ello tienes que leer mucho las Sa-

gradas Escrituras. (Le regala un ejemplar) 

Que la Palabra de Dios sea tu alimento. Lee 

las historias de los niños que escucharon la 

Voz del Señor, como Samuel. Lee la historia 

de los grandes profetas. 

J. ROSSELLÓ NIÑO: Gracias, Hermano, la 

leeré todos los días… Y pidiéndole consejo: 

¿Cree usted, Hermano Gregorio, que me 

convendría entrar en la Compañía de Jesús? 

A veces me siento llamado a abrazar el Insti-

tuto de san Ignacio de Loyola. 

H. TRIGUEROS: Vaya, vaya… Déjame pen-

sar (Pausa). Pues se me ocurre que tal vez no 

sea lo más conveniente…  

J. ROSSELLÓ NIÑO: Y ¿por qué no, Her-

mano? Yo pensaba... 

H. TRIGUEROS: A mí me parece que Dios 

le tiene destinado para otra cosa.  

J. ROSSELLÓ NIÑO: Y ¿a qué?  

H. TRIGUEROS: Para Misionero de los Sa-

grados Corazones. 

J. ROSSELLÓ NIÑO: Y ¿qué es eso? 

H. TRIGUEROS: Mira, precisamente, leía 

este librito que llevo en la faltriquera… (Lo 

hojea en silencio. Pasadas algunas líneas, lee 

en voz alta) “Vendrá tiempo en que Dios en-

viará al mundo Misioneros que propaguen y 

den a conocer la Devoción al Sagrado Cora-

zón de Jesús”.  

J. ROSSELLÓ NIÑO: ¿Ha dicho de Jesús 

únicamente… o de los Sagrados Corazones?  

H. TRIGUEROS: (Se abstrae algunos mo-

mentos y luego añade) De los Corazones de 

Jesús y de María, Misioneros de los Sagrados 

Corazones.  

J. ROSSELLÓ NIÑO: Pero, Hermano, y, 

¿quiénes van a ser éstos?  

H. TRIGUEROS: (Frotándose las manos so-

bre el rescoldo medio apagado) Una Congre-

gación de sacerdotes, cuya profesión sea la 

de propagar la devoción a tan Santísimos Co-

razones, pegando fuego en los corazones…. 

Si llega un día a instalarse recorriendo los 

Padres los pueblos de esta Isla, estoy seguro 

que pronto se verán muchos isleños encendi-

dos en el fuego de la divina caridad. (Guarda 

el libro y parece que se despide bendiciendo 

al muchacho. En eso vuelve y seco y acelera-

damente añade) Usted , mi querido joven 

Joaquim Rosselló, usted será uno de ellos. 

(Remueve los carbones medio apagados con 

la punta del cayado hasta que saltan chispas) 

¡Usted será enviado a prender fuego a la tie-

rra! 

RECURSOS 

(Música: Divina Caridad, sagrado fuego. Letra: Fundador; Música: O. Valdés.- Sobre la panta-

lla, una fogata que va creciendo y creciendo) 

Divina Caridad, sagrado fuego, / ven, ven, abrasa mi helado pecho. 

Que ellos sean todo nuestro imán, / De refugio el lugar, punto céntrico. 

Ellos son el áncora de salvación, / Nuestra estrella polar en mar borrascoso. 

Ellos son la respuesta amorosa de Dios / Para un mundo en vejez, calamitoso. 

¡Qué incendios de amor, y cómo / quisiéramos arder, quisiéramos arder 

en el fuego sagrado que al mundo / viniste a prender, 

divino Maestro, a prender! (3 veces). 



 58      

 

(Elegir entre la proyección en la pantalla o convertir el escenario en un desierto. Dunas de are-

na, cactus y chumberas, escuálida vegetación del desierto. Caminantes desorientados y sedien-

tos. El acto quiere ser una sesión de sicoanálisis, vital y espiritual, que desnude al personaje y lo 

confronte con las pruebas y tentaciones de toda su vida. Esta escena pretende hacer un paralelo 

entre el libro de Jonás y la vida del P. Rosselló, que se puede conseguir con algunos de los ma-

teriales sugeridos al final del acto: Cantos o, incluso, audiovisual).  

VOZ 1 (en off): El Señor llamó a Joaquim Rosselló i Ferrà y le dijo: “Levántate y vete a Nínive, la 

gran metrópoli, y proclama en ella que su maldad ha llegado hasta mí” (Jon 1,2). Tú que eres 

“yəhoyaqim”, nombre hebreo que significa "Yahvé construirá”, ayuda a reedificar mi Iglesia. Tú que 

eres “Jonás, ben Amitay”: Paloma, Colombo y Colón, lleva el mensaje de la Buena Nueva a un nuevo 

mundo. A ti que te bautizaron con los nombres de Joaquim, José, Ignacio, Pedro, Antonio de Padua y 

León, ¡ponte en marcha con todos los santos! ¡No tengas miedo a profetizar! 

J. ROSSELLÓ: (Intentando situarse) “Vete a Nínive… “, ¿dónde escuché antes esta orden?... 

“Nínive, la gran ciudad…, tres días hacen falta para recorrerla”. .. Con más de 120.000 menores de 

edad, la primera ciudad antigua que llegó al millón de habitantes… 

VOZ 2 (en off)- Nínive, de la que dijo el profeta: “¡Ay de la ciudad sanguinaria y trai-

dora, repleta de rapiñas, insaciable de despojos!” (Nah 3,1). La que es “cubil de leones”. 

La que conquista pueblos y los deporta con ganchos atravesados en la nariz y los labios. 

La que ciega los ojos de sus cautivos con la punta de la lanza real. La que empala en los 

cruces de los caminos o desuella vivos a sus prisioneros. ¿Vas a ir a Nínive, la sanguina-

ria? ¡Te tragará!  

VOZ 3 (en off): Y ¿dónde queda Nínive, la capital del Imperio asirio? A más de 800 

kilómetros (500 millas), que seguramente te tomará un mes o más atravesar un sinnú-

mero de valles y montañas, y bordear el inmenso desierto de Siria, cruzar ríos tan cau-

dalosos como el Éufrates y hospedarte con pueblos extraños de Siria, Mesopotamia y 

Asiria. ¡No llegarás! 

J. ROSSELLÓ: (Desconcertado y perplejo) La Voz de Dios me llega del Desierto… Pero ¿dónde em-

pieza y dónde acaba este Desierto? ¿Cómo se atraviesa el Desierto, sin perecer en el intento?  

 

III - DESIERTO 
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HOMBRE 2: Desierto es un mundo sin Dios, un mundo metalizado, donde se adora al 

Dios Banco y al Dios Baco. 

MUJER 1: Desierto es el silencio de Dios. Cuando clamas y no responde nadie.  

VOZ 1 (en off, con eco): “Mira, voy a seducirla, la llevaré al desierto y la volveré a enamorar” (Os 2,16). 

J. ROSSELLÓ: Desierto, para mí, es como volver al primer Amor, llamada que sentí toda la vida des-

de la juventud. Deseaba huir del activismo y buscaba una mayor soledad. Por eso quise encerrarme en 

el claustro de los filipenses, hijos de San Felipe Neri. “Trabajaba en el confesionario, en el púlpito, 

dentro y fuera de casa; daba ejercicios espirituales, iba con otros a dar misiones; y puedo decir que, a 

pesar de mis trabajos, vivía siempre y sentía en mi alma establecido el reino de Dios que consiste en la 

paz y el gozo del Espíritu Santo”(4). 

VOCES: ¡Desierto, desierto, ven al desierto! 

MUJER 1: ¿Te construiste un pequeño Desierto, Joaquim, en medio de la ciudad? 

HOMBRE 1: ¿Encontraste tu pozo, Joaquim, en el Desierto? 

HOMBRE 2: ¿Te sentiste libre o perdido en el Desierto? 

VOCES: ¡Dínoslo, Joaquim Rosselló! 

(Una ráfaga de viento del simún del Desierto, tal vez el zigzag eléctrico de un relampagueo. 

Luego… silencio). 

J. ROSSELLÓ: Desierto fue también el azote del cólera que azotó Palma en 1865 y 1870, donde mu-

rieron miles de personas. Desierto son los pobres y los enfermos y los apestados… Desierto fue lo que 

sentí en el alma cuando tuve que pedirle una sábana a mi madre por si debía servirme de mortaja… 

(Breve pausa). El Desierto resultó interminable, como no había imaginado. Yo siempre sentía la lla-

mada a mayor soledad, que me hizo dejar el Oratorio de los Filipenses para subir a la montaña místi-

ca de Randa… Mi sueño era retirarme lejos del bullicio y de la agitación de las capitales… (Cambia el 

tono) Confieso que nunca he vivido días de tanta felicidad como los meses que pasé en la ermita de 

San Honorato, solo con Dios solo. San Honorato se convirtió en “un tabor”, monte de la transfigura-

ción, balconada para contemplar la isla, paraíso en la tierra. El obispo lo describía como “una galería 

del cielo, y como los bienaventurados, desde ella podremos ver y no ser vistos”. 

MUJER 1: Pero el Desierto tuvo también sus tentaciones. Críticos que le llamaban chi-

flado y le invitaban a abandonar.  

J. ROSSELLÓ: Y yo respondía: “¿Quién no sabe que lo que es locura a la vista de los hombres es te-

nido por harta cordura delante de Dios?”(5)  

HOMBRE 2: El señor obispo no le dio descanso. Le empujó después a sustituir su sue-

ño de ermitaño por el difícil cargo de fundador de una nueva Congregación religiosa. Y 

seguro que usted se sentiría perdido cuando la Iglesia de Dios cuenta ya con tantas Con-

gregaciones… 

J. ROSSELLÓ: Pruebas que superé con la gracia de Dios. El Desierto más áspero fue, sin embargo, 

cuando el obispo Cervera cambió todos los planes, a los nueves meses de nuestra recién estrenada so-

ledad, nos pidió cerráramos la ermita de San Honorato y pasáramos al Santuario de Lluc. De monte a 

monte, pero en vertientes contrarias. Lluc era la agitación, las multitudes, los negocios y zozobras. Me 

sorprendía ver que mis compañeros, cofundadores del nuevo Instituto, aceptaban con gusto este nue-

vo proyecto del Prelado. 
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MUJER 1: Volvieron los anónimos en la prensa poniendo en duda las facultades men-

tales, la buena voluntad y hasta la salvación eterna del P. Rosselló. Le llamaban “bendito 

varón” y caprichoso… 

HOMBRES 2-3: “¡Pobre hombre, y pobre Joaquín! ¡Qué espectáculo más triste el que 

estáis dando!... ¡Pobre hombre, y pobre Joaquín, metido a director y haciendo de Mece-

nas! Un ciego guiando a otro ciego; ¡cielos, qué espectáculo!” 

J. ROSSELLÓ: En Lluc encontré también la paz del Desierto.  “Cuando no nos turban la paz las ban-

dadas de peregrinos, estamos como en un paraíso como lo estarían aquellos monjes de la Tebayda, 

porque en la soledad se siente mucho a Dios en el fondo del alma y se disfruta no poco de sus dulces 

caricias. ¡Oh, cuán poco conoce el mundo lo que es la soledad! ¡Cuán poco conoce y aprecia la paz que 

en la soledad se disfruta!”(6).  

HOMBRE 1: Y entonces llegó la enfermedad con una diabetes agresiva, que le llagó las 

piernas y le nubló la vista y le fue alejando poco a poco de los ministerios populares que 

tanto amaba. 

J. ROSSELLÓ: Es cierto. Lluc se convirtió también en el Gólgota y en mi monte Calvario cuando el 

Estado en 1897 ejecutó la expropiación de las fincas de Nuestra Señora, la Virgen. Eran los bienes de 

los pobres, que decían estaban muertos, y querían “des-amortizar”, ponerlos a producir. El patrimo-

nio del pueblo mallorquín que me obligaron a entregar, pero no sin una enérgica protesta. A mis 

años, me vi obligado a hacer de profeta. 

MUJER 1: Volvió la campaña de insultos y calumnias. El obispo respondió con la exco-

munión del Ministro y de los ejecutores del expolio. 

HOMBRE 2: Les amenazaron con represalias y destierro, como a los profetas y a los 

santos de Dios. 

HOMBRE 3: Al obispo lo encontraron en el lecho muerto de un infarto. Les dejó solos 

en la lucha. 

J. ROSSELLÓ: “Sólo en honor de la verdad he tomado la pluma y para amordazar a los imprudentes 

calumniadores, que de manera tan indigna se conducen. Otra prebenda no deseo, que el permiso de 

retirarme de nuevo al Ermitorio de San Honorato, a una vida de soledad y abstracción completa de 

las criaturas, donde me prepare para el viaje a la eternidad, que veo avecinarse presurosa”(7). 

VOZ (en off): Este es un fragmento del valiente manifiesto que colgó en el portal mayor de la Plaza 

del Santuario. 

J. ROSSELLÓ: (Lee un fragmento). Comunicado a los peregrinos “En nombre de los derechos de la 

Iglesia, conculcados sin consideración; en nombre de las leyes concordadas con la Santa Sede, menos-

preciadas sin respeto; en nombre de los sentimientos religiosos del pueblo mallorquín, heridos sin 

piedad; en nombre de la tradición secular, siempre venerable; en nombre del derecho de propiedad, 

reconocido y proclamado en todas las naciones cultas, hemos hecho constar oportunamente nuestra 

solemne protesta, y queremos ahora renovarla y hacer pública, a fin de que jamás pueda decirse que 

la Casa Solariega de los devotos de la Madre de Dios, que el Santuario predilecto de los piadosos ma-

llorquines ha sido despojado de sus bienes, que eran los bienes de los pobres, sin que se levantara una 

voz de dolor y angustia para reprobar el atentado y lamentar las funestas consecuencias de tan in-

mensa desgracia...  
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Inútil consideramos decirlo, por todos los medios que nos sugiera el celo y la caridad de nuestros 

corazones trataremos de hacer frente a las apremiantes necesidades creadas por la expoliación que 

acaba de realizarse; y mientras se mantengan en pie las paredes de esta Santa Casa, para todos los pe-

regrinos estarán abiertas sus puertas y bajo su techo encontrarán todos albergue; mientras se conser-

ve la ropa de cama, aquí podrán abrigarse; mientras haya una gotica de aceite que repartir, dispuestos 

estamos a cederla generosamente; mientras dispongamos de los indispensables recursos, seguirán en 

este Colegio los pobres y desvalidos niños de la Escolanía (los blauets) recibiendo gratuitamente la 

educación y enseñanza que la penuria de sus padres no pueden proporcionarles”. 

(Le aplauden) 

J. ROSSELLO: No aplaudan que no acaba aquí la travesía del Desierto. El trago más amargo fue 

cuando me dijeron que era voluntad del Sumo Pontífice que sacrificara mi Congregación. La hija de 

mi ancianidad, la Congregación de MSSCC, nacida para tan grandes cosas, sacrificada en vistas a sal-

var otra Congregación mayor en peligro de extinción. La Voz me llevó hasta la cima del Moria, el 

monte del sacrificio supremo. 

VOCES (rápidas y entrecruzadas): El Desierto son los pobres, los enfermos, los niños 

humildes. El Desierto es Servir al traspasado en los traspasados. El Desierto son los sue-

ños truncados en aras de la obediencia. El Desierto es sentir con Jesús en la cruz: “Oh 

Dios, ¿por qué me has abandonado?”  

VOZ (en off): El P. Joaquim murió así, el 20 de Diciembre de 1909, de un ataque diabético a causa 

de un disgusto de la política que se cocinaba en las altas instancias, a sus espaldas, con medias verda-

des... No llegó a entrar en la Tierra Prometida. 

J. ROSSELLÓ: Esta fue la lección que aprendimos de nuestra travesía por el Desierto: “Mientras vi-

vimos en este mundo, dice S. Pablo, peregrinamur a Domino (2Cor 5,6): no somos sino peregrinos, y 

en calidad de tales, no hay que fijarse en nada sino en Dios”(8). 

RECURSOS 

https://www.youtube.com/watch?v=Wku0Zf4uN00 

Como Jonás no soy capaz (Grupo Al-Haraka)  
Como Jonás, he vivido la llamada golpeando a mis orillas. 

Como Jonás, me enviaste más allá de la tierra conocida. 

Como Jonás, no soy capaz  

De decirte que sí y de irme contento a Nínive (bis). 

Como Jonás, he huido de tu voz para no escuchar palabras. 

Como Jonás, ha llovido una tormenta por huir en una barca. 

Como Jonás, no soy capaz… (bis) 

https://www.youtube.com/watch?v=Wku0Zf4uN00
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J. ROSSELLÓ: Os debo confesar, mis queridos her-

manos, que a menudo me vino el pensamiento de 

que el Señor repetía en mí vida la historia del profeta 

Jonás. 

MUJER 1: (Extrañada) ¿De Jonás, ese viejo cascarrabias que se resistía a predicar la Palabra 

de Dios? Y ¿cuándo fue que usted quiso huir de Dios, P. Joaquim? 

J. ROSSELLÓ: Seamos sinceros. Un día me convencí de que resistirme por más tiempo a salir 

de la Congregación del Oratorio, “hubiera sido poner obstáculos a las disposiciones de la Divina 

Providencia”. También “era oponerme a la voluntad de Dios el no pasar adelante en la funda-

ción de la Congregación… y me resolví a dejar hacer a Dios, expresión de la que usaba mucho 

San Ignacio en todas sus valiosas empresas”(9). 

Oía que Dios quería servirse de ese vil instrumento, tan gastado ya por los años y trabajos que 

llevaba encima, para no sé qué empresa de su gloria… Y que me tenía enterrado en el monte de 

Randa como un grano de trigo dentro de la tierra, para que quizás un día brotara de él alguna 

espiga”(10). Sentía que Dios me transportaba en el vientre de la ballena hacia un destino que 

nunca imaginé. 

(Tose y le llevan un vaso de agua. Bebe unos sorbos y pide que le acerquen los papeles 

que ha escrito. Lo acomodan en la mecedora y el grupito se acerca y lo rodean. El P. Joa-

quim toma en la mano las cuartillas que estaba escribiendo) 

Dejad ahora, mis hijos amadísimos en los SS. Corazones, que pase a molestaros, por última 

vez, dirigiéndoos unas sencillas reflexiones y sentidísima Exhortación, cual suele serlo la de un 

padre a sus hijos, al ver aproximarse la muerte. 

Os habréis confirmado de que nuestra Congregación de los SS. Corazones es obra de Dios, no 

mía, como hay quien lo ha querido suponer. De mi parte hice cuanto pude para evadir semejan-

te novedad, cual la fundación de un nuevo Instituto; pero, verdad que cuantos fueron los me-

dios y trazas de que me valí, los desbarató el Señor, e hizo que se frustrasen completamente. 

Vino a acontecerme, casi diría, lo de Jonás, que, haciendo mil esfuerzos para no ir a Nínive, 

donde Dios lo enviaba, forzosamente vióse obligado a aportar allí, y desembarcar del improvi-

sado navío del vientre de una ballena, para dar entero cumplimiento a su divina voluntad. 

 

IV - OASIS 

(Pequeña pérgola con una parra, que recuerda 

la terracita de los últimos años en el monaste-

rio de La Real. El P. Joaquim está recostado en 

una mecedora, ya muy envejecido; por ratos, 

le cuesta respirar con normalidad. Los otros ac-

tores lo atienden, lo ayudar a reclinarse mejor 

con una almohada, reciben sus palabras como 

un oráculo. Hay emoción y respeto.) 
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HOMBRE 1: Entendemos, Padre, que el libro de Jonás ha sido una página especialmente ins-

pirada para usted. 

J. ROSSELLÓ: Inspirada e inspiradora. Con esto comprendí harto, queridísimos hermanos, el 

fin propuesto por su Majestad Soberana en la fundación de este nuevo Instituto. No ha habido 

época azarosa por donde haya tenido que atravesar la Iglesia, que el buen Padre de familias, 

Jesucristo, su divino Fundador, no la haya auxiliado, enviándole a debido tiempo, su compe-

tente socorro.  

HOMBRE 2: Y ¿cuál cree usted que es el auxilio que nosotros podemos aportar en esta época 

fatalísima? 

J. ROSSELLÓ: El Señor, con el establecimiento de nuestro Instituto de PP. Misioneros de los 

Sagrados Corazones de Jesús y de María, ha dispuesto que fuesen hallados, en medio de tanta 

aridez como se observa en el mundo, ciertos Oasis de frondosidad y verdor.  

HOMBRE 3: ¿Está usted hablando de crear Oasis en el Desierto?  

J. ROSSELLÓ: Ha dispuesto el Señor que esa Congregación fuese de simples Sacerdotes para 

animar a sus amados compañeros en el Sacerdocio… Y que, además, se apropiara el Título de 

los SS. Corazones, porque, como son ellos los focos de ardentísima Caridad y Amor, se encen-

dieran y abrasasen, (ellos los primeros) en sus ardentísimas llamas, para que ellos, después, 

encendieran en ese divino fuego los corazones de los hombres...  

HOMBRE 1: Es la misión que empezó nuestro divino Maestro en los días de su vida mortal; y 

que encargó tan de veras a sus discípulos que la continuasen. 

HOMBRE 2: Agua para la sed y Fuego para la vejez del mundo. 

J. ROSSELLÓ: Aviven el brasero (lo manipulan hasta que saltan las chispas y se aviva la 

llama). Grabemos en nuestro corazón estas precisas palabras: Fuego he venido a encender en 

la tierra, y qué quiero, sino que se encienda. “Ignem veni mittere in terram, et quid volo...” 

“Pidan que todos seamos un fuego y que, desde este monte, lo vayamos extendiendo por toda la 

isla y más allá de ella…”(11) 

(Repartiendo una luz o farolito a cada uno) 

De la devoción a los Sgdos. Corazones nada tengo que advertiros: Ya sabéis, que estamos obli-

gados por voto a darla a conocer, a extenderla por todas partes, a hacer, si posible fuese, que el 

mundo todo se consagrase a ellos. Son el centro de la más ardiente caridad, el Foco del amor 

más puro, al cual deben acudir, y acudirán, sin duda, a no tardar muchos años, aquellos cristia-

nos flojos en el servicio de Dios, fríos, más diré, helados en cuanto atañe a la caridad con Dios y 

con el prójimo; y les moverá el desengaño, y les empujará la persuasión de que, en ninguna 

parte, sino en esos Corazones, centros del amor divino, podrá rehacerse y encenderse de nuevo 

el fuego de amor tan santo su corazón gastado por la profanidad del vicio y desordenado amor 

a deleznables criaturas.  

(Juntan todos los faroles encendidos formando un corazón) 

Comprendo, mis amados hijos y hermanos, que voy alargando demasiado, y que, con tantos 

consejos y prolongada exhortación, me hallaréis harto molesto, si no diga ya pesado; pero ad-

vertid, que es la última vez que os dirijo la palabra y vosotros, queridísimos padres y amados 

hermanos Coadjutores, la última vez, también, que ejercitáis en mí vuestra ejemplar paciencia. 
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Adiós, pues, mis amados Padres y hermanos, adiós: Sufrid mutuamente vuestros defectos 

que, como no ignoráis, ninguno de los hombres está exento de ellos. Y, el que diga y crea que 

no tiene faltas, que no reconoce en sí pecado, “Mendax est”, dice el Evangelista en una de sus 

Canónicas, miente, no dice verdad.  

Perdonaos también las injurias, y eso, con facilidad; extinguiendo en vuestro corazón toda re-

manencia de antipatía contra el que os ofendió. Y, como los primitivos cristianos, sea tan estre-

cho el lazo de caridad que os una que, como de ellos, puedan decir también de vosotros los que 

os traten, (sirviéndose de aquella hermosa frase del Espíritu Santo): “Erant cor unum et 

anima una”.  

Todos: (abrazándose) En estos religiosos, no hay sino un solo corazón y una sola alma. 

J. ROSSELLÓ: Amaos mutuamente, como los Sagrados Corazones de Jesús y de María os 

aman. Amaos, os ruego, y, sintiéndome en estos momentos movido de aquella ternura propia de 

un padre con sus hijos, cuando ve acercarse su última hora: Amaos mutuamente, os repito; y, re-

cordad siempre que este fue el último precepto de obediencia que os impuse al morir; y, que ese 

amor fraternal os dé a conocer en todas partes por verdaderos discípulos del Corazón de Aquél, 

que dijo a sus amados Apóstoles: “In hoc cognoscent omnes quia discipuli mei estis, si dilectio-

nem habueritis ad invicem... Hæc mando vobis, ut diligatis invicem sicut ego dilexi vos...”  

Todos: “Este es mi mandamiento: Que permanezcáís en mi Amor y os améis los unos a los otros”. 

J. ROSSELLÓ: Insta ya el momento de la muerte... He terminado en este mundo, mi sencilla y 

oscura misión... ¡Ay, que tener que separarme de Padres tan buenos y sufridos conmigo, siento 

enternecerme el corazón, y arrasarse en lágrimas mis ojos! Mas, un pensamiento me consuela, 

y es el de la confianza de que nos veremos pronto unidos en el cielo, en donde por estar lejos de 

allí, muy lejos la muerte, ya no habrá separación, y se enjugará toda lágrima: “et absterget Deus 

omnem lacrimam et mors ultra non erit”, etc...  

Termino en daros con toda efusión de mi espíritu la Santa bendición. ¿Recordáis cuántas ve-

ces os la di, durante mi penosa vida? y, cómo, cual si bajara del cielo, la recibíais vosotros? Pues 

voy a dárosla, por última vez, y vosotros, por última vez, a recibirla de mí: “Benedictio Dei Om-

nipotentis Patris et Filii et Spiritus Sancti, descendat super vos et maneat semper”. 

Todos (recibiéndola de rodillas): Amén. (Expira). 

MUJER 1: (Después de un momento de silencio) “Parecía que ardía con el fuego del amor 

de Dios”. 

HOMBRE 1: Que Dios lo acoja en su reino. 

RECURSOS 

https://www.youtube.com/watch?v=Wku0Zf4uN00 

Como Jonás no soy capaz (Grupo Al-Haraka)  
Como Jonás, me ha tragado la ballena del sistema que me asfixia. 

Como Jonás. he quedado en el vientre del temor y la injusticia. 

Como Jonás. me sorprende tu cariño y tu gran misericordia. 

Como Jonás, aunque pierda hasta la vida, quiero hacer lo que me digas. 

Como Jonás, no soy capaz… (bis)  

https://www.youtube.com/watch?v=Wku0Zf4uN00
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(Este último acto pretende que todo el público se identifique con Jonás y con Joaquim Rosse-

lló. Nínive es nuestra misión hoy. Dejarse transportar en el Gran Pez es no oponerse a la Volun-

tad salvífica universal. Inventar cómo se expresa en cada sitio, sin excluir un improvisado navío 

que se mueve con ruedas)  

 

HOMBRE 1: Y ¿qué hacemos ahora con la ballena del P. Joaquim? ¿Cómo licenciamos el Gran Pez o 

dónde podemos aparcarlo? 

MUJER 1: Porque resulta que transcurrieron más de 333 días y todavía no avistamos la tierra pro-

metida. 

HOMBRE 2: “Veo y no sé qué veo...” El tiempo sigue tempestuoso y las olas encrespadas. 

HOMBRE 2: ¿Dónde queda Nínive? ¡Cómo podemos llevar competente socorro donde la vida nos 

reclama! 

HOMBRE 2: “Veo y no sé qué veo…” La Congregación del P. Joaquim ¿está en retirada? 

V - EN EL VIENTRE  

DE LA BALLENA 
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MUJER 1: En la isla de Mallorca, que alumbró el carisma, en la vieja Europa y en el Nuevo Mun-

do… Cada Delegación tiene que cerrar una obra, una casa, ministerios que llevábamos en el corazón. 

HOMBRE 2: Así la Delegación del Plata tuvo que dejar el Seminario de Río IV, donde éramos 

“forma de sacerdotes”, y las extensas parroquias de la Patagonia, en lo último de la tierra, que eran 

vanguardia de la misión. 

MUJER 1: En Puerto Rico cerramos Villa Andalucía, Ciudad Universitaria, Río Grande, y no conse-

guimos arraigar en Borinquen, “la tierra del Edén que el gran Gautier llamó la perla de los mares”. 

HOMBRE 3: Dejamos la Línea Noroeste de Santo Domingo, donde éramos vigilantes de la Fronte-

ra, y servíamos a los pobres más marginados… 

HOMBRE 2: En Rwanda y Camerún, las primeras misiones africanas, apenas quedan misioneros 

españoles. 

HOMBRE 1: En Europa tuvimos que cerrar en Bruselas y en Roma. En la península ibérica, nuestra 

presencia en Toledo, en Vic y en Navarra…  

HOMBRE 2: En Mallorca tuvimos que dejar nuestro buque insignia, que era el Santuario de Lluc, 

donde se enraizó y floreció nuestra Congregación. A nosotros que nos llamaban “los Padres de Lluc”… 

HOMBRE 3: ¿Dónde están las vocaciones jóvenes? ¿Dónde surge el relevo para nuestros mayores? 

¿Cómo llegaremos a cumplir la misión que nos asignó el Fundador?  

MUJER 1: ¿Es que nunca podremos despachar el transporte que nos llega de arriba y dejar de mar-

char hacia donde no pensamos? 

 
HOMBRE 1: ¿No podría ser que yo y tú, como dice León Felipe, “tal vez me llame Jonás”? 

1: “Yo no soy nadie: 

un hombre con un grito de estopa en la garganta 

y una gota de asfalto en la retina”. 

 
2: “Yo no soy nadie. ¡Dejadme dormir! 

  ¡Dejadme dormir!” 

 
1: “Pero a veces oigo un viento de tormenta que me grita: 

"Levántate, ve a Nínive, ciudad grande, y pregona contra ella". 

 
2: “No hago caso, huyo por el mar y me tumbo en el rincón más oscuro de la nave 

hasta que el Viento terco que me sigue, 

vuelve a gritarme otra vez: 

"¿Qué haces ahí, dormilón? ¡Levántate!" 

 

MUJER 1: Ya lo advirtió el maestro Carl Yung, al estudiar los arquetipos de la sicología: La inmersión 

en el mar es “una regresión hacia el oscuro estado inicial en el líquido amniótico del útero grávido” de 

todos nosotros. Hay que volver al centro, bajar al ombligo del origen de la vida. 

HOMBRE 2: Pero mucho cuidado con el “complejo de Jonás”, acuñado por Abraham Maslow como 

una de las peores neurosis del ser humano. Es el miedo a la propia grandeza, la huída del propio des-

tino y de nuestras responsabilidades más personales. 
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HOMBRE 3: El complejo de Jonás dice que tú no puedes, que tú no sirves, que tú no puedes llevar a 

cabo una misión. 

HOMBRE 3: Lo contrario es el “síndrome de Jonás”, advierte papa Francisco: 

“Hay una grave enfermedad que amenaza hoy a los cristianos: el «síndrome de Jonás»,  

aquello que hace sentirse perfectos y limpios como recién salidos de la tintorería… 

Él «no quería ir a Nínive y huyó a España». Pensaba que tenía las ideas claras: 

«la doctrina es ésta, se debe creer esto. Si ellos son pecadores, que se las arreglen; 

¡yo no tengo que ver! Este es el síndrome de Jonás»... 

MUJER 1: El Señor, en cambio, «ante esta generación, enferma del sín-dro-me de Jonás, promete el 

signo de Jonás», que es la mi-se-ri-cordia del Señor-  

TODOS: “Misericordia quiero, y no sacrificios». ¿Nos salvan nuestros méritos o la sangre de Cristo?  

HOMBRE 1: «¿Queremos seguir el síndrome de Jonás o el signo de Jonás?».(12) 

HOMBRE 2: ¿Estamos dispuestos a “dejar hacer a Dios”, a comprometernos para que se cumpla su 

Voluntad? 

HOMBRE 3: O somos, “como Jonás, el bufón del cielo, siempre obstinado en cumplir su pequeña 

comisión, el porta-documentos incendiario bajo la axila sudorosa, el paraguas raído a modo de para-

rrayos”?(13) 

TODOS: Cristo resucitó, y debe resucitar en cada uno de nosotros. Digamos bien fuerte: “¿Dónde 

está, oh Muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh Muerte, tu aguijón?”(14)  

MUJER: (Tocando bocina) ¡Hora de partir! ¿Quién se embarca con Jonás, quién viene a Nínive? 

¿Quién sube al barco del P. Joaquim Rosselló? 

RECURSOS 

https://www.youtube.com/watch?v=gPcOwRXfQvE  

¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? (Catecúmenos) 

https://www.youtube.com/watch?v=30QtZ64rW8k 

¿Dónde está, ¡oh Muerte!, Tu Victoria? (Jesed) 

 
 
OTROS MATERIALES SOBRE JONÁS 

https://www.youtube.com/watch?v=fvRPtfGaTsQ 

Canto Tema "JONAS" Aventureros MCS ECAS/2009 (infantil) 

https://www.youtube.com/watch?v=eKYtd_ZEbYw 

Pobre Jonás! (Trío Los Seguidores de Cristo) 

https://www.youtube.com/watch?v=mdZ2QRnbPyY  

Jonás (El Profeta) / Película de animación de Randy Zuñiga 

https://www.youtube.com/watch?v=P6wc4PYw244 

“AVENTURAS Y CONQUISTAS, JONAS” de Nelson Curet 

https://www.youtube.com/watch?v=gPcOwRXfQvE
https://www.youtube.com/watch?v=30QtZ64rW8k
https://www.youtube.com/watch?v=fvRPtfGaTsQ
https://www.youtube.com/watch?v=eKYtd_ZEbYw
https://www.youtube.com/watch?v=mdZ2QRnbPyY
https://www.youtube.com/watch?v=P6wc4PYw244
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(1)   Mensaje de los Profetas. Meditaciones bíblicas. ST, Santander 1991, 155-171. 

(2)   Vocación profética del P. Joaquim. Tan básica, que la recordaba en los Sermones con que inauguraba sus misiones 

populares. 

(3)   Añadimos unas pinceladas de realidad como la pintada en sus Piadosos Ejercicios para el mes de Junio, 16, 3º. 

(4)   Notas referentes a la Congregación, V. 

(5)   Carta a la Abadesa de las Capuchinas, 12.08.1890. 

(6)   Carta del 21/12/1892. 

(7)   “En honor a la verdad”, articulo publicado en la revista Mallorca Dominical (Palma, 26/09/1897, 4-5). 

(8)   Notas referentes a la Congregación, XIV. 

(9)   Notas referentes a la Congregación, IX. 

(10)  Carta a la abadesa de las capuchinas, 12.06.1890. 

(11)  Carta a la abadesa de las capuchinas, 15/08/1890. 

(12)  Papa Francisco, 14/10/2o13. 

(13)  Enrique Lihn. 

(14)  1Cor 15, 55. 

 

(Si algún grupo prefiere, pueden acabar con estos versos de Santos García Rituerto) 

 

Enséñame, Jonás, pero no a huir / ni a renegar por enramadas secas. 

¿Adónde huirás del Dios que va contigo / si a donde vayas sin querer le llevas? 

 

Enséñame, Jonás a ser valiente: / “Yo soy culpable, echadme a la tormenta 

para que el mar se calme y tengáis vida, / y a mí que Dios me lleve donde quiera”. 

 

Enséñame, Jonás, pero no el odio. / ¿Qué Nínive es idólatra y perversa? 

Tú y yo, Jonás, tenemos un mensaje / que Dios nos ha confiado para ella. 

 

Dame tu verbo rápido y conciso, / tu voz adamantina y verdadera, 

para que aquel que mi advertencia escuche / en polvo y ceniza se arrepienta. 

 

Y cuando nuestra Nínive podrida / vuelva a Dios su mirada plañidera 

y Dios derrame, como sabe hacerlo, / misericordia y gracia sobre ella, 

 

entonemos tú y yo sus alabanzas / caminando gozosos nuestra senda 

de ciudad en ciudad, de choza en choza, / para evangelizar de puerta en puerta. 

 

Enséñanos, Jonás, pero no a huir. /¡Enséñanos, Jonás, a ser profetas! 

FIN 
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JOAQUIM DANS LE  
VENTRE DE LA BALEINE 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

LIVRET SUR LA VIE ET L'ŒUVRE DU FONDATEUR 

DE LA CONGREGATION DES MISSIONNAIRES DES 

SACRÉS CŒURS DE JEUS ET DE MARIE. 
 

Auteur: Jaume Reynés Matas, MSSCC (2019).  

Traducteur: Olivier Lotele Mboba, MSSCC. 

1. SCÉNOGRAPHIE 
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« Qui était Jonas? L'auteur utilise une figure qui apparaît dans des 

livres narratifs pour faire une histoire avec une main de maître. Le nom Jonas 

Ben Amitay serait en espagnol quelque chose comme « Colombe, fils de Berat 

», sorte de fantaisie qui devient le premier «Colomb »; de l'histoire -Colomb, pi-

geon-, qui va entreprendre un voyage risqué en bateau, d'abord en surface, 

puis dans le sous-marin de la baleine, devant Julio Veme" (L. Alonso Schökel)

(1). 

Joaquim Rosselló i Ferrà, a utilisé cette figure biblique pour décrire son itinérai-

re de vocation et comme fondateur des Missionnaires des Sacrés Cœurs. Jonas 

(le clown récalcitrant) nous appelle tous à «laisser faire Dieu »; et à être prop-

hètes de sa Miséricorde illimitée. 

 

 

ACTEURS  
 

P. Joaquim Rosselló (joué par deux acteurs: enfant et adulte) 

Gregorio Trigueros (en costume et canne foncés) 

 Hommes 1 

 Homme 2 

 Hommes 3 

 Femme 1 

 

(Cette brochure a pour but de fournir le texte d'une mise en scène, mais 

sans restreindre la liberté et l'adaptation aux différents lieux. Nous l'avons 

réparti entre sept acteurs, mais il y en a peut-être d'autres. Nous sug-

gérons quelques ressources musicales et audiovisuelles, à titre indicatif, 

sachant qu'elles devront être adaptées surtout si elles sont interprétées 

dans d'autres langues que l'espagnol. On peut voir deux façons de le met-

tre en scène: avec des acteurs et des voix off, ou en utilisant, au goût de 

chacun, un écran de projection. Les chants charismatiques sont conservés 

dans les archives de la Congrégation) 
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J. ROSSELLÓ ADULTE: (Vient sur scène habillé en missionnaire, en soutane noire, cape et 

bonnet à trois branches. Il se peut qu’il soit accompagné par un auditorium assis au sol et dans 

des chaises pliantes, formant un cercle, ou, si vous le préférez, représenté par le public. . . Reti-

rez le bonnet, priez brièvement en silence, puis faites le signe de la croix. Il commence par 

quelques mots de l'Écriture, avec lesquels il «éclabousse »; ses sermons en latin. Mais, si vous 

pensez que c'est approprié, vous pouvez sauter le latin). 

 

Ad omnia quae mittam te ibis: et universa quaecumque mandavero tibi loqueris";. Partout où je 

vous enverrai, vous irez ; tout ce que je vous commanderai, vous le direz; (Jérémie 1:7) 

(Un peu de rhétorique) De l'eau pour sa tête et une fontaine de larmes pour ses yeux, crièrent les 

anciens prophètes en voyant les scandales se produire partout. Entrer dans le désert, s'enterrer dans 

une grotte, suppliait le Seigneur, alors qu'ils étaient témoins de tant de tergiversations. Ils ont très 

bien calibré la gravité des infractions commises... 

I - EAU (2) 
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Ils ont vu des hommes embourbés dans des vices, sourds et aveugles, qui refusaient de 

reconsidérer leur position. Ils ne voulaient pas les entendre. Et d'ici ils s'exclamaient:  

« Qui me donnerait de l'eau à la tête et à mes yeux, une fontaine de larmes, pour pleurer 

jour et nuit les morts de mon peuple » ! (Jer 8,25-9,1). 

Le prophète Isaïe a déploré le malheur de son pays bien-aimé, qui était le royaume de 

Juda. Il pleurait amèrement de voir pour les vices, ainsi travaillaient toutes les classes 

de la société, grandes, petites, riches, pauvres, sans pouvoir fixer sa vue sur aucune par-

tie saine: « A planta pedis usque ad verticem capitis non est in eo sanitas »; (Is 1, 6). 

Dans sa plus amère amertume, il implora le Seigneur de leur faire connaître ses méfaits, 

afin qu'ils se convertissent de tout leur cœur à lui ; « ut revertantur ad me ex toto corde 

suo »; (Jr 24,7) 

Et à ce tableau, âmes chrétiennes, n'est-il pas très sem-

blable à ce qui se passe aujourd'hui, non seulement dans 

l'une ou l'autre nation ou peuple, mais dans toutes les 

nations de notre Europe civilisée? Examinez ce qui se 

passe en Europe avec les gouvernements, le triste spec-

tacle présenté par les tribunaux, la bassesse et les humi-

liations auxquelles les aspirants sont contraints à une 

certaine dignité et à un emploi. Entrez dans les maisons 

des grands, dans les cabinets des ministres, dans les pa-

lais des rois... Quels compliments ! Quelles intrigues ! 

Quelles dénigrassions ! Quelles calomnies ! « Non est in 

eo sanitas ». Et quoi d'étrange? Si Dieu manque dans la 

société, si les hommes ont secoué le doux joug du Règne 

de Jésus-Christ ; si l'on n'étudie pas, ni n'apprend dans 

les écoles des Sacrés Cœurs, la science qui, fondée sur 

l'humilité et le renoncement, communique paix et vie 

véritable(3). 

Mais Dieu, qui voulait les envoyer prêcher au peuple, les fit souvent sortir de leurs ca-

chettes, les fit sortir du désert et leur donna des ordres malgré leur résistance: « Partout 

où je les enverrai, ils iront dire ce que je leur commande »; (Jr 1,7). 

« Seigneur, répondit Jérémie, ils ne m'écouteront pas, ils me persécuteront. N'ayez 

pas peur d'eux, car je suis avec vous"; répondit le Seigneur (Jér. 1:8). 

Isaïe, le sortant de sa retraite, purifiant ses lèvres par une ascension, l'envoya en mis-

sion ; « Écoutez, car le Seigneur parle: j'ai ressuscité et élevé des enfants, et ils se sont 

rebellés contre moi »; (Is 1,2 ; cf. 6) 
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(Un ton colloquial) Chrétiens bien-aimés, en vérité moi (Joaquim Rosselló i Ferrà) je 

ne suis pas Isaïe, Jérémie ni aucun des prophètes. Je peux dire avec saint Paul: « Per-

sonne n'est plus pécheur que moi »; (1 Tim 1, 15). Cependant, en analysant la réalité de 

nos jours ; voyant la grande corruption qui envahit les classes sociales et que personne 

ne tient pour acquise, en écoutant sa Parole Divine, j'ai souvent demandé, comme mes 

amis prophètes, de l'eau pour ma tête et une fontaine de larmes pour mes yeux, etcetera 

et etc. 

Il y a longtemps, après plus de trente ans de ministère actif auprès des habitants de 

l'île de Majorque, j'ai prié le Seigneur de pouvoir me retirer dans le désert, un petit abri 

sur une montagne. Et à la foi qu'il l'avait enfin atteinte, chers chrétiens, sur la montagne 

mystique de Randa. Mais Dieu, par la bouche de l'évêque (celui qui est à la place de 

Dieu), vainc ma répugnance et m'oblige à descendre de 

temps en temps en me disant: Où que je vous envoie, 

vous irez, n'ayez pas peur d'eux ; vous direz ce que je 

vous ordonne. (S’arrête brièvement pour attirer da-

vantage l'attention). 

Et voyez-moi ici, chers auditeurs et auditrices, occu-

pant cette chaire comme envoyé de Dieu pour la sainte 

mission. Et pour qui la sainte mission vient-elle à ce 

peuple, aux justes, aux impies, aux brebis perdues, sépa-

rées de Dieu et de l'Église? Pour tout ce qu'il vient: Pour 

les justes, car il est écrit d'eux: « Si les justes commet-

tent la méchanceté, la justice qu'il a faite ne sera pas 

prise en compte »; (Ez 18:24). Il vient pour les indiffé-

rents et les tièdes afin qu'ils ne tombent pas dans cette 

condamnation: « Je voudrais que vous ayez froid ou 

chaud » (Ap 3, 15). Il vient pour les pécheurs, parce 

qu'ils sont les malades de l'âme qui ont besoin d'un mé-

decin (Mt 9,12). Il vient pour ceux qui ont déjà quitté 

l'Église, parce que l'Évangile dit d'eux: « J'ai d'autres brebis qui n'appartiennent pas à 

cet enclos ; je dois les guider pour qu'ils écoutent ma voix et qu'un seul troupeau soit 

formé avec un seul pasteur"; (Jn 10,16). 

« Dum tempus habemus"; (Galates 6:10), pendant que nous avons le temps, mainte-

nant que Dieu nous donne le temps précieux de la sainte Mission, faisons en bon usage 

et approchons-nous de la confession de nos péchés. Puisque nos jours sont comptés, ne 

gaspillons pas sa Miséricorde. 

(Il finit par bénir le public avec une hysope imbibée d'eau) Au nom du Père, du Fils 

et du Saint-Esprit (Il se retire en marchant avec gravité. La scène s'assombrit lente-

ment, presque complètement. Il se pourrait en ce moment refléter un tonnerre 

lointain et sur l'écran de fond faire voir un flash en zigzag). 
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VOIX DE P. J. ROSSELLÓ ADULTE: « Le mo-

ment le plus dangereux pour un jeune homme, il 

faut bien l'avouer, est celui où il se consacre aux 

études, ou peut-être à l'apprentissage d'un art ou 

d'un métier. Peu nombreux sont ceux qui ne font 

pas naufrage dans la mer agitée et courageuse de 

ce monde dans un temps si dangereux... Pauvre 

jeune homme ! Jeune homme malheureux dans 

un temps si fatal pour lui, s'il lui manque un sou-

tien, un bon ami, chrétien et vertueux ! Si Dieu 

ne me l'avait pas donné, misérable et mal incliné 

en me reconnaissant, il aurait aussi misérable-

ment succombé. Mais le Seigneur a voulu, et cela 

au début de ma carrière, avant que je n'aie fait 

naufrage, empêchant que mon besoin, de me 

fournir une telle ancre de salut, d'un ami ver-

tueux, ou je ne sais pas si je parle d'un tutaire 

prudent, pour l'office qu'il a exercé avec moi, 

pour les bons conseils et services spirituels, dont 

il me rend, je relate au bon profane (Jesuit ex-

claustré) D. Gregorio Trigueros...». 

(Les deux acteurs représentent Joaquim, un 

enfant, et le vieux frère. Il fait froid et ils sont 

masqués, s'approchant des restes d'un feu de 

joie encore fumant). 

H. TRIGUEROS: Joaquín, je te recommande 

de prendre grand soin de l'exercice de la prière 

mentale, de la présence de Dieu, de l'horreur du 

péché, et surtout de l'impureté, de fuir les occa-

sions de péché... Fréquents avec les sacrements, 

en particulier l'Eucharistie, sans hésitation sur 

ce que vos compagnons peuvent dire. 

J. ROSSELLÓ ENFANT: Vous savez que je re-

çois la communion presque tous les jours, frère 

Gregorio. 

H. TRIGUEROS: Cela continue ainsi, bien qu'il 

y en ait peu qui reçoivent fréquemment la com-

munion en ces temps. Persévérez dans la médi-

tation quotidienne. Ne la quitte jamais, peu im-

porte ce que tu as à faire et les leçons à ap-

prendre. Une demi-heure au moins au petit ma-

tin ; et un peu l'après-midi dans une église bien 

retirée 

J. ROSSELLÓ ENFANT: Quand je fais ma vi-

site au Saint Sacrement, que je ne quitte jamais, 

je le prolonge, si je peux, un peu plus d'une ou 

deux heures, ce qui me semble un moment. Tel 

est le confort intérieur que Dieu me commu-

nique... 

H. TRIGUEROS: Mais ne confondez pas les 

consolations de Dieu avec le Dieu des consola-

tions. Pour cela, vous devez lire une grande par-

tie des Saintes Écritures. (Donnez-lui une co-

pie). Que la Parole de Dieu soit votre nourriture. 

II - FEU 

(Une mer calme est d'abord 

projetée, puis une mer dé-

chaînée. Peut-être un berceau 

secoué par les vagues. Il finit 

par s'égarer et se perd à l'hori-

zon. Le sentiment de froid 

croissant et la possibilité de 

sauver du feu doivent être 

communiqués) 
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Lisez les histoires d'enfants qui ont entendu la 

Voix du Seigneur, comme Samuel. Lisez l'his-

toire des grands prophètes. 

J. ROSSELLÓ ENFANT: Merci, mon frère, je le 

lirai tous les jours... Et te demandant conseil: 

Penses-tu, frère Grégoire, que ce serait bien pour 

moi d'entrer dans la Compagnie de Jésus? Je me 

sens appelé à embrasser l'Institut de Saint 

Ignace de Loyola. 

H. TRIGUEROS: Eh bien, eh bien...Laissez-moi 

réfléchir (Pause). Eh bien, il me vient à l'esprit 

que ce n'est peut-être pas le plus commode... 

J. ROSSELLÓ ENFANT: Et pourquoi pas, mon 

frère? Je pensais... 

H. TRIGUEROS: Il me semble que Dieu vous a 

destiné à autre chose. 

J. ROSSELLÓ ENFANT: Et alors? 

H. TRIGUEROS: Pour les Missionnaire des Sa-

crés Cœurs. 

J. ROSSELLÓ ENFANT: Et c'est quoi? 

H. TRIGUEROS: Regardez, précisément, j'ai lu 

ce petit livre que je porte dans ma poche... (Il le 

parcourt en silence, après quelques lignes, il 

lit à haute voix) « Il viendra un temps où Dieu 

enverra aux Missionnaires du monde qui répan-

dront et feront connaître la dévotion au Sacré-

Cœur de Jésus ». 

J. ROSSELLÓ ENFANT: Avez-vous dit de Jé-

sus seul… ou des Sacrés Cœurs? 

H. TRIGUEROS: (Il s'abstient quelques ins-

tants, puis ajoute) Des Cœurs de Jésus et de 

Marie, Missionnaires des Sacrés Cœurs. 

J. ROSSELLÓ ENFANT: Mais, mon frère, et 

qui cela va-t-il être? 

H. TRIGUEROS: (frottant les mains sur le 

charbon à moitié éteint). Une Congrégation de 

prêtres, dont la profession est de propager la dé-

votion à ces Très Saints Cœurs, en mettant le feu 

aux cœurs... Si, un jour, les Pères arrivent s'ins-

taller dans les villages de cette île, je suis sûr 

qu'il y aura bientôt beaucoup d'insulaires en-

flammés dans le feu de la charité divine (Gardez 

le livre et il semble que vous disiez au revoir en 

bénissant le garçon. Toi, mon cher jeune Joa-

quim Rosselló, tu seras l'un d'entre eux (Enlève 

les charbons à demi éteints avec la pointe du 

bâton jusqu'à ce que les étincelles sautent), tu 

seras envoyé pour mettre le feu au monde! 

RESSOURCES 

(Musique: Divina Caridad, Sagrado Fuego. Paroles: Fondateur ; Musique: O. Valdés - Sur 

l'écran, un feu de joie qui ne cesse de grandir) 

Divine Charité, feu sacré, 

Allez, allez, brûle ma poitrine glacée. 

Qu'ils soient notre aimant, 

De refuge l'endroit, point central. 

Ils sont l'ancre du salut, 

Notre étoile polaire dans une mer orageuse. 

Ils sont la réponse d'amour de Dieu 

Pour un monde de vieillesse, calamiteux. 

Qu'est-ce que l'amour brûle, et comment 

Nous aimerions brûler, nous aimerions brûler, nous aimerions brûler 

Dans le feu sacré que le monde 

Tu es venu ici pour t'exciter, 

Divin Maître, à saisir ! 

(3 fois). 
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(Choisissez entre la projection sur l'écran ou la transformation de la scène en désert. Dunes de 

sable, cactus et figues de Barbarie, végétation maigre du désert. Les marcheurs désorientés et 

assoiffés. L'acte se veut une séance de psychanalyse, vitale et spirituelle, qui met le personnage 

à nu et le confronte aux épreuves et tentations de toute sa vie. Cette scène vise à faire un pa-

rallèle entre le livre de Jonas et la vie du Père Rosselló, ce qui peut être réalisé avec certains des 

matériaux proposés à la fin de l'acte: des chansons ou même des audiovisuels) 

VOIX 1 (off): Le Seigneur appelle Joaquim Rosselló i Ferrà et lui dit: « Lève-toi, va à Ninive, la 

grande métropole, et proclame en elle que sa méchanceté est venue à moi » (Jon 1,2). Vous qui êtes « 

yəhoyaqim », un nom hébreu signifiant « Yahvé bâtira », aidez à reconstruire mon Église. Vous qui 

êtes « Jonas, ben Amitay »: Pigeon, Colombe et Colón, apportez le message de la Bonne Nouvelle à un 

monde nouveau. A vous qui avez été baptisés des noms de Joaquim, José, Ignacio, Pedro, Antonio de 

Padou et León, partez avec tous les saints, n'ayez pas peur de prophétiser ! 

J. ROSSELLÓ: (Essayer de se situer) « Allez à Ninive..., où ai-je déjà entendu cet ordre avant?... 

Ninive, la grande ville... , il faut trois jours pour la visiter... Avec plus de 120 000 mineurs, la première 

ville ancienne à atteindre un million d'habitants... 

VOIX 2 (off) - Ninive, dont le prophète dit: « Malheur à la ville sanguinaire et traître, pleine de pré-

dation, insatiable de butin ! » (Nah 3,1). Celui qui est la tanière du lion. Celui qui conquiert les villes 

et les déporte avec des crochets percés dans le nez et les lèvres. Celui qui aveugle les yeux de ses cap-

tifs avec la pointe de la lance royale. Celui qui empale à la croisée des chemins ou écorche ses prison-

niers vivants. Tu vas à Ninive, celle qui a soif de sang? Elle va t'avaler !  

VOIX 3 (off): Et où est Ninive, la capitale de l'empire assyrien? Plus de 800 kilomètres, ce qui vous 

prendra sûrement un mois ou plus pour traverser d'innombrables vallées et montagnes, et border le 

vaste désert syrien, traverser des rivières aussi puissantes que l'Euphrate et rester avec des peuples 

étranges de Syrie, Mésopotamie et Assyrie, vous n'y arriverez pas ! 

J. ROSSELLÓ: La Voix de Dieu me vient du désert... Mais où commence et où finit ce désert? Com-

ment traverse-t-on le désert, sans périr dans cette tentative? 

 

III - DESERT    
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HOMME 2: Le désert est un monde sans Dieu, un monde métallique, où Dieu le Banc et Dieu le Bac-

chus sont adorés. 

Le désert est le silence de Dieu. Quand tu cries et que personne ne répond. 

VOIX 1 (off, écho): « Regarde, je la séduirai, je l'emmènerai dans le désert et je la ferai retomber 

amoureuse"; (Os 2, 16). 

J. ROSSELLÓ: Le désert, pour moi, c'est comme retourner au premier amour, un appel que j'ai res-

senti toute ma vie depuis ma jeunesse. Il voulait échapper à l'activisme et chercher une plus grande 

solitude. C'est pourquoi j'ai voulu m'enfermer dans le cloître des Philippiens, fils de saint Philippe Ne-

ri. J'ai travaillé dans le confessionnal, en chaire, à l'intérieur et à l'extérieur de la maison ; j'ai fait des 

exercices spirituels, je suis allé avec d'autres pour donner des missions ; et je peux dire que, malgré 

mon travail, j'ai toujours vécu et senti dans mon âme établie le Royaume de Dieu qui consiste dans la 

paix et la joie du Saint Esprit(4). 

VOIX: Désert, désert, venez dans le désert !  

FEMME 1: Avez-vous construit un petit désert, Joaquim, au milieu de la ville? Tu as trouvé ton 

puits, Joaquim, dans le désert? 

HOMME 2: Tu t’es senti libre ou perdu dans le désert?  

VOIX: Dites-le, Joaquim Rosselló !  

(Une rafale de vent de Simoun du Désert, peut-être le zigzag électrique d’un relais. Puis… si-

lence).  

J. ROSSELLÓ: Le désert fut aussi le fléau du choléra qui frappa Palma en 1865 et 1870, où des mil-

liers de personnes moururent. Le désert est aussi des pauvres et les malades…  C’est ce que j’ai res-

senti dans mon âme quand j’ai dû demander un drap à ma mère pour qu’il me serve de linceul (Breve 

pause).  

Le désert s’est avéré interminable, comme je ne l’avais pas imaginé. Je sentais toujours l’appel à la 

plus grande solitude, que je me sentais qui m’a fait quitter l’Oratoire des Philippins pour monter à la 

montagne mystique de Randa… Mon rêve était de me retirer de l’agitation et de l’agitation des capi-

tales (change le ton) J’avoue que je n’ai jamais vécu des jours aussi heureux que les mois passés à 

l’ermitage de Saint Honoré, seul avec Dieu seul. Saint Honoré devint “un Tabor”, mont de la transfi-

guration, balconnet pour contempler l’île, paradis sur terre. L’évêque le décrivait comme “une galerie 

du ciel, et comme les bienheureux, de là nous pourrons voir et ne pas être vus”. 

FEMME 1: Mais le désert a eu aussi ses tentations. Critiques qui l’appelaient fou et l’invitaient à 

abandonner.  

J. ROSSELLO: Et je répondais: “Qui ne sait pas que ce qui est fou aux yeux des hommes est considé-

ré comme assez saint d’esprit devant Dieu? (5) 

HOMME 2: L’évêque ne lui a pas donné de répit. Il le poussa ensuite à remplacer son rêve d’ermite 

par la difficile charge de Fondateur d’une nouvelle Congrégation religieuse. Et vous vous sentiriez cer-

tainement perdu alors que l’Église de Dieu compte déjà tant de Congrégations.  
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J. ROSSELLO: Des preuves que j’ai surmontées avec la grâce de Dieu. Le désert le plus rugueux a 

été, cependant, quand l’évêque Cervera a changé tous les plans, à neuf mois de notre nouvelle soli-

tude, nous a demandé de fermer l’ermitage de Sant Honoré et de passer au Sanctuaire de Lluc. De la 

montagne à la montagne, mais sur des pentes opposées. Lluc était l’agitation, les foules, les affaires et 

les chagrins. Je fus surpris de voir que mes collègues, cofondateurs du nouvel Institut, acceptaient vo-

lontiers ce nouveau projet du Prélat.  

FEMME 1: Les anonymes sont revenus dans la presse, mettant en doute les facultés mentales, la 

bonne volonté et même le salut éternel du P. Rosselló. Ils l’appelaient “béni mâle” et capricieux…  

HOMME 2-3: “Pauvre homme, et pauvre Joaquin! jusqu’à quel spectacle triste vous êtes en train de 

donner... Pauvre homme, pauvre Joaquin, qui joue le réalisateur et Mécénat ! Un aveugle guidant un 

autre aveugle, quel spectacle !  

J. ROSSELLÓ: A Lluc, j’ai aussi trouvé la paix du désert. “Quand la paix ne nous trouble pas, les 

troupeaux de pèlerins, nous sommes comme dans un paradis comme le seraient ces moines de la Te-

bayda, parce que dans la solitude on sent beaucoup Dieu au fond de l’âme et on ne profite pas peu de 

ses douces caresses. Oh, combien le monde connaît peu ce qu’est la solitude! Combien peu connais-

sent et apprécient la paix que l’on apprécie dans la solitude(6) 

HOMME 1: Puis la maladie est arrivée avec un diabète agressif, qui lui a enfoncé les jambes et lui a 

obscurci la vue et l’a éloigné peu à peu des ministères populaires qu’il aimait tant.  

J. ROSSELLO: C’est vrai. Lluc devint aussi le Golgotha et mon Mont Calvaire quand l’État en 1897 

procéda à l’expropriation des propriétés de Notre-Dame, la Vierge. C’étaient les biens des pauvres, 

qui disaient qu’ils étaient morts, et ils voulaient les désamortir”. Le patrimoine du peuple majorquin 

que j’ai été forcé de remettre, mais pas sans une vigoureuse protestation. À mon âge, j’ai été obligé de 

faire le prophète.  

FEMME 1: La campagne d’insultes et de calomnies a repris. L’évêque a répondu par l’excommunica-

tion du ministre et des auteurs du pillage.  

HOMME 2: Ils ont été menacés de représailles et bannis, comme les prophètes et saints de Dieu.  

HOMME 3: L’évêque a été trouvé sur le lit mort d’une crise cardiaque. Il les a laissés seuls dans la 

lutte.  

J. ROSSELLO: Ce n’est qu’en l’honneur de la vérité que j’ai pris la plume et pour bâillonner les im-

prudents calomnieurs qui se conduisent de manière si indigne. Une autre prédominance je ne sou-

haite pas, que la permission de me retirer de nouveau à l’Ermite de Saint-Honoré, à une vie de soli-

tude et d’abstraction complète des créatures, où je me prépare pour le voyage vers l’éternité, que je 

vois venir présomptueuse(7).  

VOZ (en off): Ceci est un extrait du courageux manifeste qu’il a accroché sur le grand portail de la 

Place du Sanctuaire.  

J. ROSSELLO: (Lis un passage). Communiqué aux pèlerins “Au nom des droits de l’Église, violés 

sans considération; au nom des lois conformes au Saint-Siège, méprisé sans respect; au nom des sen-

timents religieux du peuple majorquin, blessé sans pitié; au nom de la tradition séculaire, toujours 

vénérable; au nom du droit de propriété, reconnu et proclamé dans toutes les nations cultivées, nous 

avons dûment exprimé notre protestation solennelle, et nous voulons maintenant la renouveler et la 

rendre publique, afin qu’on ne puisse jamais dire que la Maison seigneuriale des dévots de la Mère de 

Dieu, que le sanctuaire bien-aimé des pieux majorquins a été dépouillé de ses biens, qui étaient les 
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biens des pauvres, sans qu’une voix de douleur et d’angoisse se lève pour condamner l’attentat et dé-

plorer les conséquences funestes de cet immense malheur...  

Inutile de le dire, par tous les moyens que nous suggère le zèle et la charité de nos cœurs s’efforcera 

de faire face aux besoins pressants créés par la spoliation qui vient de se réaliser; et aussi longtemps 

que les murs de cette Sainte Maison resteront debout, pour tous les pèlerins seront ouverts leurs 

portes et sous leur toit ils trouveront tous un abri; tant que la literie est conservée, ils pourront s’y 

abriter; tant qu’il y aura une goutte d’huile à distribuer, nous sommes prêts à la céder généreusement; 

tant que nous disposerons des ressources indispensables, les enfants pauvres et défavorisés de 

l’ECOLE (Chorales des enfants qui chantent vêtus de bleu. les Blauets) resteront dans ce Collège en 

recevant gratuitement l’éducation et l’enseignement que les difficultés de leurs parents ne peuvent 

leur fournir  

(Applaudissez-le)  

J. ROSSELLO: N’applaudissez pas à ce que la traversée du désert ne s’arrête pas ici. Le plus amer, 

c’est quand on m’a dit que c’était la volonté du Souverain Pontife de sacrifier ma Congrégation. La 

fille de ma vieillesse, la Congrégation de MSSCC, née pour de si grandes choses, sacrifiée en vue de 

sauver une autre Congrégation majeure en voie d’extinction. La Voix m’a mené au sommet du Moria, 

le mont du sacrifice suprême.  

VOCES (rapides et croisées): Le désert sont les pauvres, les malades, les enfants humbles. Le dé-

sert est de servir les transpercés. Le désert sont les rêves brisés au nom de l’obéissance. Le désert est 

de sentir avec Jésus sur la croix: “O Dieu, pourquoi m’as-tu abandonné?  

Le 20 décembre 1909, P. Joaquim est mort d’une crise diabétique à cause d’un dégoût de la politique 

qui se cuisinait dans les hautes instances, derrière son dos, avec des demi-vérités... sans entrer dans 

la Terre Promise.  

J. ROSSELLO: C’est la leçon que nous avons tirée de notre traversée dans le désert: Tandis que nous 

vivons dans ce monde, dit S. Paul, peregrinamur a Domino (2Cor 5, 6): nous ne sommes que des pèle-

rins, et en tant que tels, il ne faut regarder que Dieu(8) ”.  

RESSOURCES 

https://www.youtube.com/watch?v=Wku0Zf4uN00 

Como Jonás no soy capaz (Grupo Al-Haraka)  
Comme Jonas, j’ai vécu l’appel en frappant sur mes rives.  

Comme Jonas, tu m’as envoyé au-delà de la terre connue.  

En tant que Jonas, je ne suis pas capable de te dire oui et d’aller heureux à Ninive (bis).  

Comme Jonas, j’ai fui ta voix pour ne pas entendre de mots.  

Comme Jonas, il a plu une tempête pour s’enfuir dans un bateau. 

Comme Jonas, je ne suis pas capable (bis) 

https://www.youtube.com/watch?v=Wku0Zf4uN00
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J. ROSSELLO: Je dois vous confesser, mes chers 

frères, J’ai souvent pensé que le Seigneur répétait en 

moi l’histoire du prophète Jonas.  

FEMME 1: (Etrange) De Jonas, ce vieux grincheux 

qui refusait de prêcher la Parole de Dieu? Et quand 

avez-vous voulu fuir Dieu, bon homme P. Joaquim?  

J. ROSSELLÓ: Soyons honnêtes. Un jour, je me suis convaincu que résister plus longtemps à la 

Congrégation de l’Oratoire, « il aurait fallu faire obstacle aux dispositions de la Divine Provi-

dence ». C’était aussi de m’opposer à la volonté de Dieu de ne pas avancer dans la fondation de 

la Congrégation…. et je me décidai à laisser faire Dieu, expression dont saint Ignace se servait 

beaucoup dans toutes ses précieuses entreprises(9).  

J’entendais que Dieu voulait se servir de ce vil instrument, déjà si dépensé pour les années et 

les travaux qu’il avait sur lui, pour je ne sais quelle entreprise de sa gloire… Et qu’il m’avait en-

terré sur la montagne de Randa comme un grain de blé dans la terre, pour qu’un jour, peut-

être, il en jaillisse quelques épis(10). Je sentais que Dieu me transportait dans le ventre de la 

baleine vers un destin que je n’avais jamais imaginé.  

(il toussait et lui apportait un verre d’eau. Il boit quelques gorgées et demande qu’on lui 

remette les papiers qu’il a écrits. Ils l’installent et que le petit groupe s’approche et l’en-

toure. P. Joaquim prend les quartiles qu’il écrivait en main)  

Laissez maintenant, mes enfants bien-aimés des SS. Cœurs, que je passe à vous déranger, pour 

la dernière fois, en vous adressant de simples réflexions et une Exhortation très sentimentale, 

qui est souvent celle d’un père à ses enfants, en voyant la mort approcher.  

Vous avez confirmé que notre Congrégation des Sacrés Cœurs est l’œuvre de Dieu, pas la 

mienne, comme certains l’ont voulu supposer. Pour ma part, j’ai fait tout ce que j’ai pu pour 

éviter une telle nouveauté, comme la fondation d’un nouvel Institut; mais, vérité, tous les 

moyens et traces dont j’ai fait preuve, le Seigneur les a détruits et les a complètement frustrés.  

Il est venu à moi, je dirais presque, comme Jonas, qui, faisant mille efforts pour ne pas aller à 

Ninive, où Dieu l’envoyait, se vit obligé d’y apporter sa contribution, et de débarquer du navire 

improvisé du ventre d’une baleine, pour donner plein accomplissement à sa divine volonté.  

 

IV - OASIS 

(Une petite pergola avec une vigne, qui rappelle la 

petite terrasse de ces dernières années dans le mo-

nastère de La Real. Le père Joaquim est allongé dans 

un rocking-chair, déjà très vieux ; pendant un certain 

temps, il a du mal à respirer normalement. Les autres 

acteurs s'occupent de lui, l'aident à mieux se pencher 

en arrière avec un oreiller, reçoivent ses paroles com-

me un oracle. Il y a de l'émotion et du respect). 
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Nous comprenons, Père, que le livre de Jonas a été une page particulièrement inspirée pour 

vous.  

J. ROSSELLÓ: Inspirée et inspirante. C’est avec cela que j’ai compris, très chers frères, la fin 

proposée par Sa Majesté souveraine à la fondation de ce nouvel Institut. Il n’y a pas eu 

d’époque aléatoire où l’Église a dû traverser, que le bon Père des familles, Jésus Christ, son di-

vin Fondateur, ne l’ait pas secourue, en lui envoyant en temps voulu son secours compétent.  

HOMME 2: Et que pensez-vous de l’aide que nous pouvons apporter en cette période fatale?  

J. ROSSELLO: Le Seigneur, avec la création de notre Institut de PP. Missionnaires des Sacrés 

Cœurs de Jésus et de Marie, il a voulu que soient retrouvés, au milieu de tant d’aridité comme 

on l’observe dans le monde, certains Oasis de feuillus et de verdâtre.  

HOMME 3: Des Oasis dans le désert?  

J. ROSSELLO: Le Seigneur a fait en sorte que cette Congrégation soit de simples prêtres pour 

encourager ses compagnons bien-aimés dans le sacerdoce… Et qui, en plus s’approprie le titre 

SS. Cœurs, parce que, comme ils sont les foyers de charité et d’amour, ils s’enflammeront et 

brûleront (eux les premiers) dans leurs flammes ardentes, afin qu’ils puissent ensuite allumer 

dans ce divin feu les cœurs des hommes...  

HOMME 1: C’est la mission que notre divin Maître commença au temps de sa vie mortelle, et 

qu’il chargea si sincèrement ses disciples de la poursuivre.  

HOMME 2: L’eau pour la soif et le feu pour la vieillesse.  

J. ROSSELLÓ: ils ravivent le brasier (ils le manipulent jusqu’à ce que les étincelles sautent 

et que la flamme se réveille). Enregistrons dans notre cœur ces paroles précises: Feu je suis 

venu pour allumer sur la terre, et ce que je veux, mais qu’il s’allume. “Ignem veni mittere in ter-

ram, et quid volo...“ 

« Demandez que nous soyons tous un feu et que, de cette montagne, nous l’étendions sur toute 

l’île et au-delà…”(11)  

(en distribuant une lumière ou fanalite à chacun)  

De la dévotion aux Sacrés Cœurs, je n’ai rien à vous dire: vous savez, que nous sommes obligés 

par vote de la faire connaître, de l’étendre partout, de faire, si possible, que le monde se con-

sacre à eux. Ils sont le centre de la charité la plus ardente, le foyer de l’amour le plus pur, au-

quel ils doivent se tourner, et ces chrétiens fainéants au service de Dieu viendront, sans doute, 

dans un délai de plusieurs années, froids, je dirais plus, froids en ce qui concerne la charité en-

vers Dieu et envers le prochain; et ils seront poussés par le désappointement, et la persuasion 

que, nulle part, sinon dans ces Cœurs, centres de l’amour divin, il pourra se refaire et allumer à 

nouveau le feu d’amour si saint son cœur usé par la profanation du vice et l’amour désordonné 

à des créatures détestables.  

(Rassemblez tous les fanaux allumés en formant un cœur)  

Je comprends, mes bien-aimés fils et frères, que je m’allonge trop, et que, avec tant de conseils 

et une longue exhortation, vous me trouverez assez ennuyé, si je ne dis pas déjà lourd; mais 

averti, que c’est la dernière fois que je vous adresse la parole, très chers pères et chers frères 

coadjuteurs, la dernière fois aussi, que vous exercez en moi votre patience exemplaire.  

Adieu, chers Pères et frères, adieu: souffrez mutuellement de vos défauts qui, comme vous ne 
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l’ignorez pas, aucun des hommes n’en est exempt. Et celui qui dit et croit qu’il n’a pas de faute, 

qui ne reconnaît pas lui-même le péché, mendax est”, dit l’Evangéliste dans l’une de ses cha-

noines, ment, ne dit pas la vérité.  

Pardonnez-vous aussi les injures, et cela avec facilité; en éteignant dans votre cœur toute trace 

d’antipathie contre celui qui vous a offensé. Et, comme les chrétiens primitifs, que le lien de 

charité soit si étroit qu’il puisse vous unir, comme eux, à ceux qui vous traitent, (en utilisant 

cette belle phrase de l’Esprit Saint): “erant cor unum et anima una”.  

Tous: (en s’embrassant) Dans ces religieux, il n’y a qu’un seul cœur et une seule âme.  

J. ROSSELLÓ: Aimez-vous mutuellement, comme les Sacrés Cœurs de Jésus et de Marie vous 

aiment. Aimez-vous, je vous en prie, et, me sentant en ce moment ému de cette tendresse 

propre d’un père pour ses enfants, quand il voit approcher sa dernière heure: aimez-vous mu-

tuellement, je vous le répète; et, rappelez-vous toujours que ce fut le dernier précepte d’obéis-

sance que je vous ai imposé à la mort, et que cet amour fraternel vous fasse connaître partout 

par de vrais disciples du Cœur de Celui qui a dit à ses bien-aimés Apôtres: “In hoc cognoscent 

omnes quia Discipuli mei estis, si dilectionem habueritis ad invicem... Hæc mando vobis, ut 

diligatis invicem sicut ego dilexi vos...”  

TOUT LE MONDE: « Voici mon commandement: que vous restiez dans mon Amour et que 

vous vous aimiez les uns les autres”.  

J. ROSSELLÓ: Il exhorte déjà le moment de la mort... J’ai fini J’ai fini dans ce monde, ma mis-

sion simple et sombre... . Avoir à me séparer des Pères si bons et souffrants avec moi, je sens 

mon cœur s’entasser, et me déchirer en larmes ! Mais une pensée me réconforte, et c’est celle 

de la confiance que nous nous verrons bientôt unis dans le ciel, où, loin de là, très loin de la 

mort, il n’y aura plus de séparation, et toute larme sera essuyée: “et absterget Deus omnem la-

crimam et mors ultra non erit”, etc... 

Je finis par vous donner avec toute effusion de mon esprit la Sainte Bénédiction. Vous souve-

nez-vous combien de fois je vous l’ai donnée, au cours de ma vie pénible? Et comment, si elle 

descendait du ciel, vous la receviez? Car je vais vous la donner, pour la dernière fois, et vous, 

pour la dernière fois, la recevoir de moi: “Benedictio Dei Omnipotentis Patris et filii et Spiritus 

Sancti, descendat super vos et maneat semper ».  

Tous (en la recevant à genoux): Amen. (Expire).  

FEMME 1: “semblait brûler avec le feu de l’amour de Dieu”.  

HOMME 1: Que Dieu l’accueille dans son royaume. 

RECURSOS 

https://www.youtube.com/watch?v=Wku0Zf4uN00 

Como Jonás no soy capaz (Grupo Al-Haraka)  
Comme Jonas, j’ai été avalé par la baleine du système qui m’étouffe.  

Comme Jonas. Je suis resté dans le ventre de la peur et de l’injustice.  

Comme Jonas. Je suis surpris par ton affection et ta grande miséricorde.  

Comme Jonas, même si je perds ma vie, je veux faire ce que tu me dis.  

Comme Jonas, je ne suis pas capable (bis) 

https://www.youtube.com/watch?v=Wku0Zf4uN00
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(Ce dernier acte est destiné à faire en sorte que tout le public s'identifie à Jonah et Joaquim Ros-

sello. Ninive est notre mission aujourd'hui. Se laisser transporter dans le Grand Poisson, ce n'est 

pas s'opposer à la Volonté salvatrice universelle. Inventer la façon dont elle s'exprime dans 

chaque lieu, sans exclure un navire improvisé qui se déplace sur des roues) 

HOMME 1: Et que faisons-nous maintenant de la baleine de P. Joaquim? Comment licencier 

le Grand Poisson ou où pouvons-nous le garer?  

FEMME 1: Parce qu’il s’avère que plus de 333 jours se sont écoulés et que nous n’avons pas 

encore vu la terre promise.  

HOMME 2: « Je vois et je ne sais pas ce que je vois...” Le temps est toujours orageux et les 

vagues se déchaînent.  

HOMME 2: Où est Ninive? Vas-y. Comment pouvons-nous apporter un secours compétent là 

où la vie nous réclame!  

HOMME 2: "Je vois et je ne sais pas ce que je vois ..." La Congrégation du Père Joaquim re-

cule-t-elle? 

V - DANS LE VENTRE  

DE LA BALEINE 
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FEMME 1: Sur l'île de Majorque, qui a illuminé le charisme, dans la vieille Europe et dans le 

Nouveau Monde ... Chaque Délégation doit fermer une œuvre, une maison, des ministères 

que nous avions dans nos cœurs. 

HOMME 2: La Délégation del Plata de l’Argentine a donc dû quitter le Séminaire de Rio IV, 

où nous étions "formé de prêtres", et les vastes paroisses de Patagonie, au bout du monde, 

qui étaient l'avant-garde de la mission. 

FEMME 1: À Porto Rico, nous avons fermé la Ville Andalucía, ville universitaire. Aussi la pa-

roisse de Rio Grande, et nous n'avons pas réussi à enraciner à Borinquen, «la terre d'Eden 

que le grand Gautier appelait la perle des mers». 

HOMME 3: Nous avons quitté la ligne nord-ouest de Saint-Domingue, où nous étions vigi-

lants à la frontière, et avons servi les pauvres les plus marginalisés ... 

HOMME 2: Au Rwanda et au Cameroun, les missions africaines, il ne reste pratiquement 

plus de missionnaires espagnols. 

HOMME 1: En Europe, nous avons dû fermer à Bruxelles et à Rome. Dans la péninsule ibé-

rique, notre présence à Tolède, Vic et Navarre ... 

HOMME 2: À Majorque, nous avons dû quitter notre navire amiral, qui était le sanctuaire de 

Lluc, où notre Congrégation était enracinée et florissante. A nous qui nous appelions "les 

Pères de Lluc" ... 

HOMME: 3: Où sont les jeunes vocations? Où est le relais pour nos aînés? Comment allons-

nous accomplir la mission que nous a confié le Fondateur?  

FEMME 1: Est-ce qu’on ne pourra jamais expédier le transport qui nous arrive d’en haut et 

arrêter de marcher là où on ne pense pas?  

HOMME 1: N’est-il pas possible que toi et moi, comme le dit le poète León Felipe, vous m’ap-

peliez Jonas?  

1: Je ne suis personne: un homme avec un cri d’étoupe sur la gorge et une goutte d’asphalte 

sur la rétine.  

2: Je ne suis personne. Look, laissez-moi dormir!. Laissez-moi dormir!  

1: Mais parfois j’entends un vent d’orage qui me crie: "Levez-vous, allez à Ninive, grande 

ville, et criez contre elle".  

2: Je ne fais pas attention, je fuis par la mer et je m’allonge dans le coin le plus sombre de la 

nef jusqu’à ce que le Vent têtu qui me suit, me crie encore une fois: "Qu’est-ce que tu fais là, 

petit dormeur? Vas-y. Lève-toi!"  

FEMME 1: Maître Carl Yung l’a déjà remarqué en étudiant les archétypes de la psychologie: « 

L’immersion dans la mer est “une régression vers le sombre état initial dans le liquide am-

niotique de l’utérus graphique” de nous tous. Il faut retourner au centre, descendre au nom-

bril de l’origine de la vie.  

HOMME 2: Mais attention au complexe de Jonas, inventé par Abraham Maslow comme 

l’une des pires névroses de l’homme. C’est la peur de sa propre grandeur, la fuite de son 

propre destin et de nos responsabilités les plus personnelles.  
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HOMME 3: Le complexe de Jonas dit que tu ne peux pas, que tu ne seras pas, que tu ne peux 

pas accomplir une mission.  

HOMME 3: L’inverse est le syndrome de Jonas « Le syndrome de Jonas », ce qui fait se sentir 

parfait et propre comme les nouveaux venus du pressing... Il «ne voulait pas aller à Ninive et 

s’est enfui en Espagne». Il pensait qu’il avait les idées claires: «la doctrine est celle-ci, on doit 

le croire. S’ils sont pécheurs, qu’ils se débrouillent; je n’ai pas à voir! C’est le syndrome de Jo-

nas»...  

FEMME 1: Le Seigneur, en revanche, « face à cette génération, malade du Syn-dro-me de Jo-

nas, promet le Signe de Jonas », qui est la Mi-se-ri-Corde du Seigneur:  

TOUS: « Je veux la Miséricorde, et non les sacrifices». Nos mérites ou le sang du Christ nous 

sauvent-ils?  

HOMME 1: «Voulons-nous suivre le syndrome de Jonas ou le signe de Jonas(12)».  

HOMME 2: Sommes-nous prêts à laisser Dieu nous compromettre pour que s’accomplisse sa 

Volonté?  

HOMME 3: Ou bien nous sommes, comme Jonas, le bouffon du ciel, toujours obstiné à rem-

plir sa petite commission, le porte-documents incendiaire sous l’aisselle en sueur, le parapluie 

déchiré comme un paratonnerre(13)?  

TOUS: le Christ est ressuscité, et il doit ressusciter en chacun de nous. Disons bien fort: “Où 

est, ô Mort, ta victoire? Où est, ô Mort, ton dard, (14)” 

FEMME: (klaxon) Il est temps de partir! Qui embarque avec Jonas, qui vient à Ninive? Qui 

monte sur le bateau du P. Joaquim Rosselló? 

RECURSOS 

https://www.youtube.com/watch?v=gPcOwRXfQvE  

Où est ô mort, ta victoire? (catéchumènes)  

https://www.youtube.com/watch?v=30QtZ64rW8k 

Où êtes-vous, oh Mort ! Ton Victoria? (Jesed)  

 
 
AUTRES MATIÈRES SUR JONÁS  

https://www.youtube.com/watch?v=fvRPtfGaTsQ 

Chant Thème "JONAS" Aventureros MCS ECAS/2009 (enfant) 

https://www.youtube.com/watch?v=mdZ2QRnbPyY  

Jonás (Le Prophète) Film d’animation de Randy Zuñiga  

https://www.youtube.com/watch?v=P6wc4PYw244 

AVENTURES ET CONQUISTAS, JONAS” de Nelson Curet 

https://www.youtube.com/watch?v=gPcOwRXfQvE
https://www.youtube.com/watch?v=30QtZ64rW8k
https://www.youtube.com/watch?v=fvRPtfGaTsQ
https://www.youtube.com/watch?v=mdZ2QRnbPyY
https://www.youtube.com/watch?v=P6wc4PYw244
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(Si un groupe préfère, ils peuvent finir ces vers de Santos Garcia Rituerto) 

 
Enseignez-moi, Jonas, mais pas à fuir  

Ou à renier par les fosses sèches.  

Où fuirez-vous le Dieu qui vous accompagne  

si vous l’emmenez sans le vouloir?  
 

Apprends-moi, Jonas, à être courageux:  

« Je suis coupable, jetez-moi dans la tempête  

pour que la mer se calme et que vous ayez la vie,  

et que Dieu me porte où je veux.  
 

Enseigne-moi, Jonas, mais pas la haine.  

Qu’est-ce que Ninive est idolâtre et perverse?  

Toi et moi, Jonas, nous avons un message  

Que Dieu nous a confié pour elle.  
 

Donne-moi ton verbe rapide et concis,  

Ta vraie voix adamantine, 

 Pour que celui que mon avertissement écoute  

La poussière et la cendre se repent.  
 

Et quand notre Ninive pourrie  

Retournera à Dieu son regard pesant  

Et que Dieu répandra, comme il sait le faire,  

Miséricorde et grâce sur elle,  
 

Chantons, toi et moi, ses louanges  

En marchant joyeusement notre chemin  

De ville en ville, de hutte en hutte,  

Pour évangéliser de porte en porte.  
 

Enseigne-nous, Jonas, mais pas à fuir.  

Enseigne-nous, Jonas, à être des prophètes !  

(1) Message des prophètes. Méditations bibliques. 

ST, Santander 1991, 155-171. 

(2) Vocation prophétique du P. Joaquim. Tant basi-

que, que l´on se souvient toujours dans ses ser-

mons avec lesquels inaugurait ses missions popu-

laires. 

(3) L´on ajoute ici, certains traits de la réalité comme il 

les décrivait la réalité dans ses pieux exercices 

pour le mois de juin, 16,  3º. 

(4) Notes référentielles  á la  a la Congrégation, V. 

(5) Lettres  à l´abade des capucines , 12.08.1890. 

(6) Lettre del 21/12/1892. 

(7) “En honor a la verdad”, article publié dans la revue 

Mallorca Dominical (Palma, 26/09/1897, 4-5). ’ 

(8) Notes référentielles a la Congrégation, XIV. 

(9) Notes référentielles  à la Congrégation, IX. 

(10) Lettres  à l´abade des capucines, 12.06.1890. 

(11) Lettre à l´ abade de les capucines, 15/08/1890. 

(12) Pape François, 14/10/2013 

(13) Enrique Lihn 

(14) 1Cor 15, 55. 

FIN 
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2. ICONOGRAFÍA DE  

NUESTROS TITULARES  

CREADA POR LOS MSSCC  
 

Período después del Vaticano II (1965-2020): Los Sagrados Corazones en Argentina. 

 

La Delegación del Plata expresó su visión de los Sagrados Corazones en nuestro 

cancionero carismático y en varios pasos que dieron en el marco de una  

Espiritualidad de la Liberación.  

Alrededor de la parroquia de Jesús Salvador, se pudieron ver pinturas anónimas de 

Cristo crucificado en el dolor del pueblo y de los pequeños. Un contexto de pueblos 

crucificados donde brotaba espontánea nuestra espiritualidad. 
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Con motivo de la beatificación de nuestros mártires de 1936, se profundizó en 

el pecado del mundo que crucifica al Pueblo Siervo Sufriente  

(represión argentina, chilena, nicaragüense).  
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El joven pintor Fabián Carbonell se convirtió, entonces, en el pintor de la 

iconografía de la Delegación. Ya había pintado un Resucitado Gaucho, a pe-

tición del P. Pere Riera, y el CRISTO Resucitado del tríptico de la parroquia 

de Lugano. el mural sobre los mártires de América Latina en nuestra parro-

quia Jesús Salvador, de Buenos Aires. Un “Cristo Resucitado urbano y mul-

tiétnico, como la Nueva Babilonia…” (Gerardo Pérez-Puelles). 
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El P. Joan Arbona lo volvió a escoger para el cuadro de nuestros Mártires del Coll, como una 

gran obra colectiva, llena de movimiento: “Los Padres de rojo,  los Hermanos  de seglar, el mismo 

Cristo identificado por la llaga del costado que acompaña al Pueblo Latinoamericano, la torre ar-

diendo, el amanecer que alumbra después de la tormenta... Un cuadro lleno de gente: Las Fran-

ciscanas, Prudencia con su marido Ezequiel, la viejita paralítica, los niños y el monaguillo azul, la 

negra descendiente de esclavos o inmigrante clandestina... El trigo y el racimo, las flores y el laurel, 

el cordero inocente y degollado, la alianza matrimonial y el gran abrazo de reconciliación. Todo 

como un gran Domingo de Ramos y Palmas, antesala de la Pascua de Resurrección” (J. Reynés). 

 

Alguno pregunta quiénes son los mártires entre tanta gente. Lo importante es el pueblo mártir y 

la invitación a que todos aportemos nuestro testimonio en el seguimiento de Jesús. Es la repre-

sentación reproducida en la estampa de los mártires. 
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“Encuentro Amoroso de La Madre con El Crucificado, imagen mística en la Universalidad y nues-

tro encuentro con el Centro de toda nuestra Fe, Esperanza y Caridad” (Gerardo Péres-Puelles). 

Y el P. Pere Riera, finalmente, emprendió el proyecto de expresar esta Espiritualidad en un icono 

de la Delegación 

“CRISTO RESUCITADO Y SANTA MARÍA CAMINANTES en la 

universalidad de nuestra Comunión” (Gerardo Pérez-Puelles). 
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El último gesto ha sido poner estos titulares en la nueva Parroquia creada para aglutinar las 

comunidades que atendemos: 22 De Enero, Gauchito Gil, Tierra y Libertad, Un Techo para 

Todos. Y así, verdaderamente, la iconografía creada por este grupo de MSSCC del Plata, con más 

participación en la creación artística que en ninguna otra, se va convirtiendo en el icono de toda 

una  Delegación. ¿Fue el atrevimiento de varios congregantes en gran parte españoles o se podrá 

transmitir hoy también a las nuevas generaciones? 
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REPERTORIO MUSICAL  

CARISMÁTICO

A. FICHERO DE COMPOSITORES 

El Abbé nació en Ruhengeri en 1966. Cursó sus estudios primarios en 

su parroquia de Ruhengeri, el seminario menor en Rwesero, la filoso-

fía en Kabgayi y la teología en Nyakibanda. Dpne coincidió con algu-

nos de nuestros primeros rwandeses. Se ordenó de sacerdote hacia 

1998, cuando pudo regressar del Congo despues de la guerra. Ahora 

es Rector de la Universidad INES de Ruhengeri. Imparte materias de 

filosofía, su especialización. El Abbé HAGENIMANA también ha cultivado la música. Ha compuesto 

más de 400 canciones litúrgicas y dirige varios coros en Ruhengeri. Participó en 1992, cuando era 

seminarista, en la cpmposición de canciones para una misa dedicada  a los Sagrados Corazones. En 

abril de1994,  durante la guerra y el genocidio, se quemaron los archivos de nuestras casas y la misa 

no se pudo estrenar. El coro ABASARUZI de Kiziguro, dirigido por el Padre Laurent Rutinduka, gra-

vo un C.D. con esta cancion AMASOKO Y’UBUGINGO (en español sería La Fuente de la Vida). 

Fabien Hagenimana 
(Ruhengeri/Rwanda) Enero 1994. 

B. COMPOSICIONES 

AMASOKO Y’UBUGINGO (Fuentes de la Vida) 

Compositor: P. Hagenimana Fabien (Ruhengeri/Rwanda) Enero 1994.  

 

Amasoko y’Ubugingo / Amasoko y’urukundo/ aturuka mu mutima wa Yezu  

Fuentes de la vida/ Fuentes de Amor / tienen origen en el corazón de Jesús.  

Muze mwese tumusange/ Tumusange atwakire/ tuvoma amazi y’ubuzima  

Vengan todos hacia él/ vengan y nos recibirá/ vengan para tener agua de Vida 

 

Dusanze umutima wadukunze/ kugeza ku ndunduro/ 

Vamos hacia el Corazón que nos amó/ hasta agotarse  

Umwe wakingujw’icumu / 

Es este corazón que ha sido abierto por la lanza  

maze amarembo y’Ubugingo 

y las puertas del paraíso  

akadukingurirwa twese abemera 

Se abrieron a todos nosotros que tenemos fe.   

3 
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Miércoles 15 

El miércoles 15 de enero fuimos subiendo al 

monte de Randa para nuestro Segundo En-

cuentro Internacional de Concordia 

Solidaria en Sant Honorat.  

Seis años después del primer encuentro 

volvíamos a convocarnos desde los distintos 

rincones de la geografía congregacional: Ca-

merún, Caribe, Península Ibérica, Roma, 

Rwanda y diversos pueblos de Mallorca. 

En la histórica Sala de Fundación que vio 

nacer a nuestra Familia Sacricordiana nos 

reunimos la casi totalidad de los/as partici-

pantes del encuentro, a saber: Sabrina Cano-

fari (Roma), JMV Hafayimana (Camerún), 

Eric Izabayo (Rwanda), Gladys Altagracia y 

Edwin Martínez (Dominicana), Carlos Castro 

y Daniel Echeverría (Argentina), Paula Vich, 

José Riera, Silvia Nicolau, Malen Rodrí-

guez.y Miquel Mascaró (Mallorca). 

 

SEGUNDO ENCUENTRO INTERNACIONAL DE 

FUNDACIÓN CONCORDIA SOLIDARIA 

P. Daniel Echeverría, M.SS.CC. 
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Dedicamos este primero momento del en-

cuentro a presentarnos y expresar nuestras 

expectativas del mismo, a saber: conocernos 

y compartir experiencias, mejorar el trabajo 

conjunto, mirar el futuro aprendiendo del 

pasado y ayornadonos, crecer en diálogo y 

cercanía, profundizar en la espiritualidad de 

Concordia, encontrar el color que identifica 

lo cordial y sacricordiano, profundizar lo 

que nos distingue como ONG de los M.SS.CC, 

profundizar en la espiritualidad y misión 

compartidas, abrirnos a desafíos de futuro, 

pensarnos como un cuerpo para evitar la 

atomización, caminar juntos (sinodalidad), 

aprender unos/as de otras/os, animarnos 

mutuamente, analizar el impacto de los pro-

yectos, 

El Equipo Central de Concordia Solidaria 

nos propone cinco objetivos específicos que 

en gran medida recogen nuestras expectati-

vas y con los que nos ponemos manos a la 

obra. 

Objetivos: 

1. Dialogar sobre la misión propia, la ges-

tión y la economía. 

2. Tomar conciencia de nuestro potencial. 

3. Empezar a elaborar un plan estratégico 

de conjunto. 

4. Profundizar en la espiritualidad de Con-

cordia. 

Nos vamos a cenar un sabroso plato que 

preparó el P. Olivier Lotele Mboba. Termina-

da la cena se suma Concepción García Tella 

(Conchi) representando a las delegaciones de 

la Península. Ya estamos todas y todos. 

 

Jueves 16 

Abrimos la jornada celebrando a Eucaristía 

y después del desayuno iniciamos el trabajo 

acompañados por Miquel Ensenyat, antiguo 

congregante, Presidente de la Comisión de 

Derechos Humanos del Parlamento de las Is-

las Baleares y ex Presidente del Consejo de 

Mallorca. Abordamos el tema de cooperación 

al desarrollo. Miquel titula su exposición: 

“¿Qué, cómo y quién? De la coopera-

ción al desarrollo.” 

Después de ofrecernos un panorama general 

de la cooperación gubernamental y no guber-

namental en España y Europa nos invita a 

realizar un trabajo de análisis personal de 

nuestras debilidades, amenazas, fortalezas y 

oportunidades (DAFO) desde nuestra pers-

pectiva de agentes de animación la Funda-

ción Concordia Solidaria. 

Al mediodía disfrutamos dos sabrosos pla-

tos de la cocina italiana elaborados por Mas-

simo, cocinero profesional italiano, volunta-

rio y amigo de la Comunidad de Sant Hono-

rat. 

Por la tarde nos dedicamos a compartir la 

realidad global de la Fundación a partir de la 

escucha de los Informes de cada ámbito. 

Además de las riquezas y particularidades de 

cada ámbito, ya empiezan a aparecer muchos 

aspectos comunes que nos van señalando al-

gunas pistas de futuro. Resuenan logros y de-

bilidades que se van repitiendo en los dife-

rentes ámbitos: poco voluntariado local, difi-

cultades en las justificaciones, necesidad de 

más participación en las decisiones del Equi-

po Central y el Patronato, autogestión, pro-

yectos sistémicos y atrayentes, espirituali-

dad de Concordia, etc. 

Cerramos la jornada con mucha gratitud por 

la tarea compartida. 

 

Viernes 17 

Abrimos el día celebrando la Eucaristía que 

preside el P. Jaume Reynés. El Evangelio nos 

presenta al paralítico ayudado por sus amigos 

que rompen el techo para hacer posible el en-

cuentro con Jesús y el milagro. Fácilmente 

evocamos a tantos voluntarios y voluntarias 

de Concordia que diariamente hacen posible 
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el milagro del compartir y ayudan a poner 

de pie a tantos y tantas. 

Después del desayuno nos proponemos 

elaborar un Proyecto Global de Anima-

ción de la Fundación. Iniciamos un trabajo 

en vistas a mirar la realidad de toda la 

Fundación para poder tener un diagnósti-

co general de todos sus ámbitos de acción: 

Equipo de Animación Central, Delegaciones 

españolas, Misión Patagonia Onlus, Sedes 

en América y África. 

Silvia y Edwin nos ayudan a elaborar un 

primer análisis de situación con el método 

DAFO (Debilidades, Amenazas, Fortalezas y 

Oportunidades). Este trabajo se replicará en 

todos los ámbitos de acción de la Funda-

ción. 

Cerramos la jornada con una sabrosa cena 

preparada por Cristina y … , amigos de la 

Comunidad de Sant Honorat. 

 

Sábado 18 

Retomamos nuestro trabajo en sala escu-

chando la situación económica de la 

Fundación a partir de un informe que José 

Riera nos presenta. Se abre un participativo 

diálogo sobre la gestión economía. 

Pasamos a abordar el tema de la 

“Espiritualidad de Concordia” a partir 

de un texto del P. Damiá Socías, presentado 

en el primer Encuentro Internacional (2011) 

y aprobado por el XVIII Capítulo General. 

Coordina el trabajo el P. Emilio Velasco.  

Disfrutamos de la lectura del documento y 

compartimos brevemente, pero con mucha 

profundidad, los ecos y resonancias. Con-

cluimos esta sesión con la convicción que la 

Fundación tiene una mística y espirituali-

dad que definen con mucha precisión nues-

tro “modo de ser” en el mundo y en la Igle-

sia y a la vez descubrimos la necesidad de 

profundizar en ellas. 
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Después del almuerzo y merecido descanso iniciamos nuestra última sesión en la que dialo-

gamos sobre algunas cuestiones prácticas de la gestión y acordamos los siguientes pa-

sos a dar: 

 Elaborar en cada ámbito de la Fundación un diagnóstico partir del método DAFO. 

Estos trabajos se pondrán en común y serán la base para un diagnóstico global de la 

situación de toda la Concordia. Señalamos fechas para este trabajo. 

 Con dicho diagnostico nos proponemos elaborar un Plan Global Estratégico que 

nos oriente en la animación de toda la Fundación Concordia Solidaria. 

 Todo este trabajo estará coordinado por una comisión integrada por Silvia, Conchi y 

Edwin.  

Cerramos nuestro encuentro con un momento de evaluación: 

 

Valoración general 

 Muy bueno. Positivo. Agradable. Familiar. Cordial. Participativo. 

Anima. Algunos momentos tensos. Motiva a trabajar en equipo.  

 

Valoración del horario de trabajo 

 Bueno. Intenso. Cansador. Tiempo para compartir. No agobiante. Por el idioma 

me perdí algunas cosas. Muy ajustado. Productivo. Adecuado. Se ha respetado. 

Por la tarde cansado. Se cumplió. Lamento que no se hayan quedado Paula, Sil-

via, Pep por las noches para tener más tiempo libre para compartir. 

 

Valoración de los objetivos propuestos 

 Se han cumplido en un nivel básico, mínimo y sólido. Muchos objetivos para el 

tiempo que teníamos. Nos ayudan a seguir trabajando en el futuro. Los hemos 

cumplidos. Objetivos reales, ajustados a la realidad. Hemos profundizado en lo 

práctico, la espiritualidad y lo humano. Objetivos pertinentes. Avanzamos.  

 

Valoración de la espiritualidad del encuentro 

 Hay mística. Vibramos al mismo son del Evangelio. Pasable. Ambiente inundado 

de espiritualidad. Adecuado. Conocemos la espiritualidad de Concordia. Muy 

temprano la misa. Adecuada y necesaria para una ONG perteneciente a una 

Congregación. Le costó tomar lugar a la espiritualidad. Estuvo interferida por 

otras cosas. Los espacios de celebración se pudrían haber aprovechado más. 

 

Valoración de la casa y la acogida 

 Espacio muy acogedor. Muy buena la comida. Un poco de frío. Excelente. Muy 

bien. Positivo.  
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Misioneros de los SS.CC. - Delegación de Mallorca 

Escuela de Formación P. Joaquim Rosselló  

Camí de La Real, 3 

07010 Palma (Illes Balears) España. 


